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CIFRAS 
DE APOYO 

Número ele niños peruanos, entre los 6 y 17 años, que estudia y trabaja: 1 400 000 

Porcentaje que es menor de 12 años : 31 

Número de personas que padecen hambre en los países subdesarrollados: 841 000 000 

Número de libros publicados en el Perú en 1994: 1 310 

En Perú en 1995: 838 

En España ese mismo año: 39 240 

Número ele personas que asistieron durante un mes a la exposición Arte Español 
Contemporáneo, organizada por Telefónica del Perú: 25 000 

Número ele personas que visitan mensualmente el Smithsonian Museum: 2 083 333 

Número de bandas dedicadas al narcotráfico que operaron en las cuencas cocaleras peruanas 
durante octubre : 35 

Miembros del Congreso Norteamericano que admiten públicamente ser homosexuales: 4 

Del Congreso Peruano: O 

De los 100 actores mejor pagados de Hollywood: O 

Porcentaje de oro refinado producido en el mundo que se convierte en joyería: 76 

Años que han pasado desde que se conformó el primer coro de Niños Cantores de Viena: 500 

Monto , en millones ele dólares, del premio otorgado a Sonluck Khansing, atleta tailanclés, 
por obtener una medalla ele oro en las Olimpiadas: 1,5 

Número de especies de pájaros que existen en Indo nesia: 104 

En China: 90 

En Perú: 64 

Millo nes de dólares que gasta anualmente el gobierno norteamericano para transmitir la 
cadena anticastrista TV-Martí hacia Cuba: 11,6 

Número de personas en Cuba que recibe la señal: O 

Monto, en millones de dólares, invertido en 1995 por empresas multinacionales a nivel mundial: 315 000 

Monto, en millones de dólares, que representa anualmente el tráfico ilegal de animales salvajes: 6000 

Porcentaje ele ado lescentes a nivel mundial cuya principal preocupación es buscar un trabajo : 70 

Perder a alguien amado : 57 

No tener dinero: 46 

El sida : 43 

Promedio de horas diarias que pasa un adolescente frente al televisor: 3,24 

Que pasa un adolescente peruano : 4,83 

Número de copias vendidas en los EE.UU. del disco Jagged Little Pi!! de Alanis Morrisette : 13 000 000 

Número de discos que había editado anteriormente: O 

Número de apariciones bien documentadas de pies grandes que se han registrado desde 1958: 1 500 

Precio , en dólares, de una rata tamaño j u mbo en una tienda especializada de California: 8 

Número ele moléculas de aire que se liberan en tres respiraciones : 27 000 000 000 000 000 000 

FUENTES: 1-2 Radda Barnen / 3 FAO / 4 Cámara Peruana del Libro / 5 Federación de Editores de España / 6 Cámara Peruana del Libro / 7 Telefónica del Perú 
/ 8 CNN / 9 / 1 O Harper's / 11 Apoyo / 12-13 Harper's / 14 US News & World Report / 15 Time / 16-18 US News & World Report / 19-20 Harper's / 21 Time / 
22 EFE / 23-28 Pragma DMB&B / 29-30 Newsweek /31 -32 Harper's / 33 Apoyo. 
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Somos Inca Films , la empresa cinematográfica más premiada de Latinoamérica . Hemos 

· btenido los más importantes galardones en países como Suiza ,Bélgica,Canadá, República 

heca, Francia, Japón.España y Cuba. Toda esta experiencia en comunicación audiovisual 

la hemos volcado al servicio de la imagen corporativa de las empresas. Cua lquiera sea el 

ideo que su empresa necesite - publicitario , institucional, motivacional , educativo , 

~.ocumental , etc .-nosotros lo elaboramos con el mayor profesionalismo. Haga como nuestros 

i ¡. 
), 

clientes . In v ierta en imagen. Recuerde que la imagen es la cara de s u empresa. 

'NCA FILMS 
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PUBL IC IDAD 

, NTES: HOGAR, CONSORCIO DE ALIMENTOS FABRIL PACIFICO, PEPSI, TOYOTA, SAMSUNG, CONSORCIO TEXTIL DEL PACIFICO, NESTLE, TELEPOINT, COI 

;;KUS, SUNAT, ADUANAS, ATV, BASA, MAGA BLANCA, AERO CONTINENTE, GRUPO APOYO, COSTA PERU, MOL/TAL/A, NUGGET, KIWI, PERUVAL, HYUND. 
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Entrevista a Alberto Andrade 

por 
PILAR 
DAVILA "No me interesa liderar la 
Los ciudadanos perciben que la presencia de Alberto Andrade en el Municipio ha significado la recuperación 

de la autoridad y del orden, lo cual se ha reflejado en el alto índice de aprobación que le otorga n las 

encuestas en Lima . Las recientes declaraciones del alcalde en contra del ministro de Economía Jorge Camet 

parecen haber terminado con la actitud conciliadora y discreta que el burgomaestre limeño ha mantenido 

con el gobierno desde que iniciara su gestión. DEBATE conversó con Alberto Andrade sobre estos temas. 
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Sus ataques al ministro de Eco­
nomía han sorprendido a más de 
uno. 

Es que la gestión del ministro 
de Economía no es favo rable para 
Li ma; como alcalde, tengo dere­
cho a decir que es un mal mi­
nistro. En otros aspectos su ges­
tión ha sido positiva , pero creo 
que a Lima le iría mejor con otro 
ministro . 

¿Su crítica es a la p ersona 
del ministro o al programa eco­
nómico? 

Al programa económico y al 
ministro. Como empresa rio , me 
guío por los resultados, que en 
esta etapa del programa econó­
mico son malos: hay más pobre­
za y menos trabajo . Además, es­
tamos siendo ignorados como ciu­
dad. Un ejemplo claro es el he­
cho de que, aunque nosotros 
vamos a hacer e l pago, e l 
Ministerio de Economía ni 
siquiera ha firmado una car­
ta para permitir que venga 
una misión del Banco Inte­
ramericano de Desa rrollo a 
eva luar una so licitu d de 
préstamo. Esto demuestra 
una total fa lta de apoyo, 
porque ni siquiera se trata 
del aval del préstamo , ya 
que éste es para después. 

¿Cuál es la mejor forma 
de negociar con este gobier­
no? Usted ha intentado el 
acercamiento y ahora el 
enfrentamiento. 

Creo que lograr resulta­
dos es cuestión de tiempo . 
La gente del gobierno toda-

vía tiene fresco el recue rdo de 
haber perdido las eleccio nes mu­
nicipales, por eso están discon­
formes con lo q ue hacemos y son 
poco p rop ensos a apoyarnos . 
Confío en que con e l tiempo ha­
brá apoyo . 

¿Su táctica consistirá en ser 
más agresivo o en seguir tendien­
do puentes? 

Intentaremos todo lo que se 
pueda, sobre todo el d iá logo, la 
concertación. Hay que buscar el 
acercamiento, porque cuando 
los chicos se pelean con los gran­
des, siempre sa len perjudicados; 
ya vimos esto en las relaciones de 
mi antecesor con el gobierno cen­
tral. El enfrentamiento no nos 
conducirá a nada. 

¿·Hace cuánto tiempo que no se 
comunica con su vecino, el p resi­
dente Fujimori? 

Fíjese que desde que he en­
trado a la Alcaldía no nos hemos 
comunicado , sólo hemos inter­
cambiado algunas p alabras en 
reuniones sociales. A pesar de 
que le he solicitado audiencia por 
escrito, nunca he obtenido una 
respuesta. Cuando yo e ra alca lde 
de Miraflores tampoco teníamos 
mayor relación. 

¿Quién es su actual nexo con 
el gobierno central? 

Cuando Jaime Yoshiyarna es­
taba en el Ministerio de la Presi­
dencia hubo una cierta relación; 
no muy fluida ni grandiosa, pe ro 
sí, sobre todo cuando tuvimos una 
gran ava lancha de p royectos , 
analizábamos juntos los p roble­
mas de Lima, que luego é l trataba 
de arreglar en e l Congreso . En 
estos días, por las reuniones que 
he tenido, mi contacto con el 

Foto: H. ROMANI 

Remodelación de la Plaza de Armas ¿manzana de la discordia? 
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oposición" 
gobierno podría ser Víctor Joy 
\Xlay; somos amigos y nos cono­
cemos de antes. y además tiene 
una gran voluntad de diálogo. 

Por otro lado.parece baber 1111 

cierto interés de las .Jiterzas de 
op osición para que usted lidere 
esa corriente .. 

Yo no asumiría el reto porque 
no soy de o posición. No soy de 
oposición porque veo que ellos 
se oponen a todo, sea bueno o 
ma lo. Yo creo que hay que distin­
guir: cuando algo es bueno para 
el país. hay que apoyarlo. Con 
tocia sinceridad, no me interesa 
liderar la oposición. 

A d(ferencia de los p olíticos más 
conocidos, usted ba salido muy 
bien en los últimos sondeos de 
opinión pública. ¿Qué les falta a 
ellos.? 

Qu izá deben investiga r un 
poco, buscar la razón por la cual 
no logran acercarse la población. 
Quizá lo que los aleja ele la gente 
es su forma tradicional ele actuar 
en política, eso ele oponerse po r 
oponerse. 

¿·Cuáles son los principales lo­
gros y def ectos de este gobierno? 

Los logros son bastante obvios: 
acabar con el terro rismo, estabi­
lizar la economía. Las críticas tie­
nen que ver con el autorita rismo, 
con esa m ala forma ele actuar en 
el Cong reso, cloncle inc lusive 

Quizá lo que aleja 
a los políticos de 

la gente es su 
forma tradicional 

de actuar en 
política, eso de 

oponerse por 
oponerse. 
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En cuanto a la reelección, tengo que analizar el tema muy detenidamente. 

nosotros, com o M unicipalidad, 
hemos siclo víctimas. Tamb ién 
con lo ele seguir una consigna sin 
importar qué es lo mejor para la 
gente y para la ciuclacl: porque 
había una orden, nos han agred i­
do en lo que respecta al progra­
ma del Vaso ele Leche, a los 
pa rques zon ales. H ay m ucha 
prepotencia en el manejo ele lo 
temas pol íticos. 

¿Apoyará la realización del re­
feréndum? 

Podría a poya rlo cu anclo se 
realize, pero en cuanto a la re­
elección , tengo que analizar el 

tema muy detenidamente. Toda­
vía falta mucho para que se lleve 
a cabo un referéndum. in em­
bargo, me parece que I país tie­
ne varias -y muy buenas- alterna­
tivas; no hay necesariamente un 
salvador, una persona o un gru­
po que sean los únicos capaces 
ele arreglar el Perú. 

¿Imagina abara esas otras al­
ternativas?. 

Todavía no. Aún falta tiempo 
para el 2000 y en el camino surgi­
rán figuras que irán asumiendo el 
rol ele cancliclatos para suceder a 
Fujimori . 
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¿Usted podría ser uno de 
ellos? 

Yo tengo un compromiso 
con la capital y eso también es 
trabajar por el país. En tres 
años Lima no va a cambiar; 
para lograr mejoras se necesi­
ta otro gobierno municipal. 
Esa es mi aspiración, buscar 
desde ahora la reelección en 
la Alcaldía. Además, a través 

de la historia se ha 

Yo busco el diá-
visto que la alcaldía 
de Lima nunca ha 
sido un trampolín 
para la presidencia. 

logo, la concerta­
ción; trato de lograr 

que el presidente 
recapacite, que se 

entienda que 
Lima, como capital 

de la República, 

En una reciente 
encuesta de Apoyo, 
se consultó por la 
voluntad de voto si 
las elecciones presi­
dencia les fueran 
mañana; usted lo­
gró mayor puntaje 

merece apoyo. 

Foto: H. ROMANI 

que el presidente Fujimori. 

Quizá se deba a un mal mo­
mento que está pasando el 
presidente. Las encuestas son 
como un sube y baja: mañana 
me doy un resbalón en la Pla­
za de Armas y bajo 30 puntos. 
Además, están comparando 
una gestión municipal con una 
presidencial; Fujimori tiene 
mayores responsabilidades y 
seis años de desgaste, yo recién 
voy a comenzar el primer año. 

Entonces, usted atribuye sus 
puntos a un desgaste del presi­
dente, no a un mérito suyo. 

Yo busco el diálogo, la con­
certación; trato de lograr 
que el presidente recapacite, 
que se entienda que Lima, 
como capital de la República, 
merece apoyo. Hay un mo­
mento en que uno pierde la 
paciencia, como cuando se 
pide la renuncia de un minis­
tro, pero yo tengo obligacio­
nes con mi ciudad. Le estoy 
pidiendo al ministro de Eco­
nomía que me hagan un aval. 
Está garantizado que la Muni­
cipalidad va a pagar; si no 
pago, igual nos pueden des­
contar de las transferencias 
mensuales. Si no me dan el 
aval es por una decisión polí­
tica; la decisión de qué puedo 
hacer con ese dinero la debo 
tomar yo. Tenemos autono­
mía económica, no he sido 
elegido alcalde para que el mi­
nistro me diga en qué tengo 
que gastar. .. 

¿·Qué características debe te­
ner un líder en el Perú de hoy? 

Yo creo que es un asunto 
de personalidad: eres o no 
eres líder. En mi caso por 
ejemplo es algo innato. En el 
colegio tenía interés por orga­
nizar grupos; en San Marcos, 
donde estudié derecho, no 
tuve tiempo para participar 
en política universitaria por­
que me casé cuando tenía 19 
años, desde muy joven tuve 
obligaciones. 

No he sido elegido alcalde para que el ministro me diga en qué tengo que gastar ... 
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Cuando usted decidió pos­
tular a la alcaldía de Mirajlo­
res, era un empresario de éxi­
to que llevaba una vida tran­
quila ¿Qué resorte le impulsó a 
cambiar todo eso por la vida 
pública? 

Efectivamente, yo vivía 
tranquilamente hasta que un 
día Luis Bedoya de Vivanco 
me propuso ser regidor de Mi­
raflores. En un principio no 
tenía interés, pero hubo una 
idea que me hizo cambiar de 
opinión: la de regresar a un 
municipio como autoridad 
después de haber sido traba­
jador, porque yo empecé en 
el Concejo Provincial de Lima 
a los 18 años; es como si a un 
ex soldado le dijeran que va a 
regresar a su cuartel de co­
mandante. Después me dije­
ron: "tienes condiciones, pre­
párate para ser candidato a la 
alcaldía de Miraflores"; postu­
lé, me reeligieron y luego lle­
gó la posibilidad de ser alcal­
de del lugar en el que había 
trabajado, la Municipalidad de 
Lima. Con la experiencia de 
haber sido trabajador, regidor 
y alcalde de Miraflores, consi­
deré que tenía las condiciones 
para hacerlo. Hasta ahora las 
cosas van bien. 

¿Ha descuidado su empre­
sa en este tiempo? 

Trato de no hacerlo. Cuan­
do empecé de regidor tenía 
tiendas en Miami; al final me 
decidí a cerrarlas y a dedicar­
me más al mercado interno. 
Por suerte, mi esposa y dos de 
mis hijos trabajan conmigo en 
la empresa. Yo no dejo de ir 
dos veces por semana para ver 
cómo van las cosas; como ya 
está todo bien organizado, no 
hay problemas. Indudable­
mente la empresa· no se ha 
desarrollado igual que si le hu­
biéramos dedicado todo el es­
fuerzo, pero hemos sobrevivi­
do a la recesión y estamos 
fortalecidos. 

¿Cuáles son los principales 
"choques culturales" para wz 
empresario que pasa al sector 
público? 

En los seis años que estuvi-
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mos en Miraflores, impusimos 
un ritmo empresarial en la 
gestión municipal. Ahora es­
tamos tratando de mover este 
monstruo e imprimirle tam­
bién un ritmo empresarial, 
aunque creo que ello tomará 
unos años. Es por eso que 
requiero de un nuevo manda­
to, para mostrar más resulta­
dos. Ya hemos implementado 
un programa considerable de 
reducción de person~1I; esto va 
a agilizar las operaciones. por­
que la municipalidad era una 
maraña burocrática tremenda. 
Encontramos gran cantidad de 
trabajadores que, sin tener 
nada que hacer, se "comían" 
todo el presupuesto de la Mu­
nicipalidad. Las cuentas co­
rrientes estaban embargadas, 
había un caos total. El sindica­
to manejaba el municipio 
como quería, ellos decidían 
qué facturas pagar o no. Toda 
esta anarquía ha tenninado y 
la institución ha vuelto a su 
cauce n01n1al. 

¿·Cuáles sou sus tres objeti­
vos principales, con los cuales 
quedaría sati.:,iecbo de su ges­
tión? 

Tener una ciudad limpia. se­
gura y con autoridad. Son obje­
tivos que vamos a cumplir du·· 
rante estos tres primeros años. 
La gente no exige grandes 
obras; lo que le pide al alcalde 
es una ciudad limpia y segura. 
Al presidente sí le piden más 
empleo, más ingresos. 

¿Qué servicios municipales 
se pueden privatizar? 

Prácticamente todos, sólo 
es cuestión de decidirlo. En 
otros países los alcaldes ad­
ministran los recursos: los re­
ciben y buscan los mejores 
servicios; si éstos no son bue­
nos, los cambian por otros. 
Por lo pronto ya privatizamos 
el servicio de limpieza y pron­
to podría ser el de jardines. 
Se puede privatizar los par­
ques pequeños, la limpieza ele 
n10numentos, el barrido de 
calles. Además, estamos crean­
do un sistema de administra-

·. dón tributaria, la SAT, que prác­
t!.camente es una pequeña Sunat 
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Si no me dan el aval es por una decisión política. 

encargada de los arbitrios, los 
predios, las multas de tránsito, 
las cobranzas coactivas. Tendre­
mos un sistema eficiente que 
mejorará la situación económi­
ca y la autonomía de la Munici­
palidad. La contabilidad tam­
bién es privatizable. 

¿Qué lo !leuó a cambiar la 
Plaza de Armas? Porque es­
taba bien, era limpia, orde­
nada. 

Cuando llegué, pregunté 
qué proyectos estaban pen­
dientes de ejecución; me pu­
sieron una lista y los del Cen­
tro Histórico me !os separa­
ron. No es que yo haya deci­
dido modificar la Plaza, sino 
que ese proyecto ya estaba 
listo para ser ejecutado. A mí 
lo que me ha tocado en suerte 
es decir "que se haga". 

Pero no parecería una prio­
ridad. Hay casas y balcones 
del Centro Histórico que se es­
tán cayendo. 

Sí, pero lo que se espera es 
generar un efecto multiplica­
dor, que cuando empiece a 
arreglarse el corazón de la ciu­
dad todo el resto haga lo mis­
mo. He visto eso en otros lu­
gares; en Miraflores sucedió 

eso: arreglamos el centro y 
todo el mundo comenzó a 
arreglar sus zonas. Lo que me 
interesa lograr es ese ánimo 
de que está cambiando Lima, 
ele que algo está pasando. No 
podemos motivar al resto a 

que invierta, a que crea en 
Lima, si es que el Estado no lo 
hace primero. 

Teniendo en c11e11ta los 
problemas que usted tiene 
con el gobierno central ¿·consi­
dera que es factible wz proce­
so de descentralización real? 

Creo que éste debe comen­
zar con la descen-
tralización política, Tener una ciudad 
el presidente debe 
tener la voluntad de 
descentralizar. Los 
países se han desa -
rrollado fortalecien­
do sus ciudades, no 
existe país exitoso 
con ciudades inefi-
cientes. En otras 

limpia, segura y 
con autoridad. 
Son objetivos que 
vamos a cumplir 
durante estos tres 
primeros años. 

partes del mundo, a las auto­
ridades locales se les delegan 
muchas responsabilidades, 
pero paralelamente, los go­
biernos se preocupan de ca­
pacitarlas. Este proceso le 
haría mucho bien a nuestro 
país. La delegación ele más 



poder de decisión a las auto­
ridades locales debería hacer­
se por ahora como un plan 
piloto q ue permita ir proban­
do, ir ajustando temas proble­
máticos. Las municipalidad s 
en su conjunto mane jan e l 
3.5% del presupuesto ele la 
República; mejor d icho no 
manejan nada, pues por ejem­
plo el presupuesto del Minis­
terio ele la Presidencia está por 
el 30%. Imagínese que Corcleli­
ca (Lima-Callao) está haciendo 
obras y planificando vías den­
tro ele nuestra provincia sin la 
menor consulta al alcalde. Eso 
es es centralizar aú n más. 

¿·Qué alternativas tiene de 
conseguir préstamos sin el aval 
del Ministerio de Economía? 

Pocas, mejo r d icho ningu­

No podemos 
motivar al resto a 

na. Todo tiene que 
pasar por e l gobier­
no centra l, lo cual 
me parece muy bien 
porque los alcaldes 
no podemos pedir 
por todo lacio y re­
cibir favo res de go­
biernos si es que 

que invierta, a que 
crea en Lima, si es 
que el Estado no lo 

hace primero. 

Foto: H. ROMANI 

nuestro gobie rno no 
lo autoriza . En todo caso, es­
tamos en busca ele otras alter­
nativas ele financiamiento has­
ta que consiga el ava l del 
gobie rno. Esto no nos paral i­
za rá , no nos llevará a decir 
"ya no podemos y se acabó". 
Con el presupuesto corriente 
no se puede hacer mucho, 

Las municipalidades 
en su conjunto 

manejan el 3.5% del 
presupuesto 

de la República; 
mejor dicho no 
manejan nada. 

aparte ele cubrir los gastos 
corrientes. Tratamos ele guar­
dar un equi librio : un tercio 
para el pago ele planillas, un 
tercio para servicios y un ter­
cio para obras. Ese "equilibrio 
ele te rcios" nos ciará la posibi­
lidad de pagar a los trabajado­
res, tene r buenos servicios y 
hacer obras; que no serán gi­
gantescas, ni extraordinarias, 
pero sí responderán a un plan. 
Por supuesto, mucho nos ayu­
daría que la ley 776 quede en 
nada, pues con ella se nos han 
cortado irresponsa blemente 
rentas inmensas. 

¿·Cómo les está yendo a los 
otrns alcaldes de su nioui­
m iento Somos Lima? 

Bien, te nemos re uniones 
constantemente y entre e llos 
mismos se apoyan e inte rcam­
b ian ex perie ncias. En las 
próximas elecciones munici­
pales nos presentaremos nue­
va mente en tocios los conce­
jos, y es muy posible que tam­
bién en varias provincias . 

Los países se han desarrollado fortaleciendo sus ciudades, no existe país exitoso con 
ciudades ineficientes. El presidente debe tener la voluntad de descentralizar. 
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¿·No estaría cercano a con­
vertir su movimiento en un 
partido político?. 

Quizá po d amos segui r 
corno movimiento ele carácter 
mun icipa l-vecinal, s in nin­
guna posició n ideológica fu er­
te. En estos momentos por 
ejemplo, muchos alcaldes de 
prov in c ia vienen a p e d ir 
a poyo. Creo que hay q ue 
forta lecer la institución muni­
cipal; tienen que darle e l si tio 
que le corresponde y eso va a 
pasa r cuando tengamos a lcal­
des exitosos, que te ngan la 
confianza ele la ciuclaclanía . En 
estos últimos 10 meses de go­
bierno municipal, la institu­
c ió n ha ido revalo rá nclose, 
recuperando la confianza. 

¿·Cóm o se imag ina a la 
ciudad de Lima al final de su 
gestión? 

Tie ne que haber cambiado, 
tiene que ser una ciudad lim­
pia, segura y bella. Un sitio 
e n donde se qu iera invertir, 
do nde haya autoridad y o r­
den. En los últimos años he­
mos visto cómo ed ificios com­
pletos han emigrado de la 
ciudad . Para e l centro es muy 
malo que las grandes empre­
sas se qt.Jieran ir, y creo que 
esa tendencia se está revirtie n­
do. Los p ropietarios están 
viendo cómo se acercan más 
a Lima, cómo sus propiedades 
se están reva lo riza ndo. Por 
ejemplo, me han d icho que e l 
Banco de Crédito quiere re­
gresar. Tenernos un proyecto 
para remoclelar el centro fi ­
nanc iero, vamos a ha cerlo 
peatonal. 

Y entonces ¿qué tendría que 
pasar para que se lance a la 
presidencia en el 2000?. 

Veremos qué pasa con e l 
tiempo, yo por lo pronto no 
pienso en eso. Pienso en ser 
a lca lde, porque cuando los 
alca Id s se ponen a pensar en 
otras cosas, comie nzan a me­
diatiza r sus dec is iones -por 
ejemplo no reducirían el apara­
to burocrático, no ordenarían a 
los ambulantes, no pondrían 
multas ele tránsito- conclicionán­
dolas al "ojo político". • 
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Opinión 

A la sombra del 
referéndum 

L a histo ri a de l refe rén­
d um es sencilla ele es­

cribir luego de l golpe de Esta­
do de abril de 1992: e l presi­
dente Fujimori explicó que la 
Constitución ele 1979 e ra muy 
de "izquierda" , producto de l 
pacto político entre e l PPC y 
los socialistas y comunistas, y 
que había siclo superada por 
el paso del tiempo debido a 
qu e tenía muchos artículos 
(sic) . Por ello se imponía un 
nuevo esquema constitucional 
para un "nuevo país", esque­
ma q ue debía ser redactado 
p o r "80 no tab les juris tas" . 
Como quiera que las circuns­
tancias eran poco propicias 
para los juristas, sin mencio­
nar a los "notables", nadie acu­
dió al llamado . Gracias al sal­
vavidas que e l Instituto Liber­
tad y Democracia le lanzara en 
las Bahamas, Fuji.mori cambió 
sobre la marcha el derrotero 
(una ele las ventajas comparati­
vas del actual gobierno es su 
agilidad en la rectificación) ha­
cia la redacció n de un nuevo 
texto constitucional que efec­
tuaría un "Congreso Constitu­
yente Popular" -en la versión 
original del ILD-, nombre que 
fue cambiado, dadas las eviden­
tes connotaciones, por "Congre­
so Constituyente Democrático". 

De esta manera ingresamos 
al p roceso constiuyente sin 
neces idad ni vocación -ya que 
la Constitución de 1979 era, y 
es, muy buena- y p o rqu e 
como e l arte de la democracia 
es precisamente el consenso , 
los afanosos "cececlistas" de la 
mayoría se esforzaron por pre­
senta r, sobre la plantilla del 
1979, a lgunas "novedosas" fi-
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ANIBAL Q U IROGA LEON * 

guras constitu c io nales pa ra 
tratar ele demostrar lo indemos­
trable: la mayor democratiza­
ción en la voluntad política del 
gobierno . Es así como en el ar­
tículo 2, incisos 17 y 31, se con­
sagra entre los derechos funda­
mentales de los peruanos la ga­
rantía ele la paiticipación po lítica 
individual o colectiva, el dere­
cho a la elección, remoción o 
revocación del mandato ele sus 
autoridades; así como el dere­
cho ele iniciativa legislativa y ele 
referéndum. 

No sospecharon sus auto­
res el curso que tomaría la 
dinámica ele la realidad frente 
a este tipo ele experimentos 
constitucionales. El 3 ele mayo 
ele 1994 se pu blicó la Ley 
26300 que establecía los me­
canismos, condiciones y requi­
sitos para el eje rcicio ciudada­
no de tan inte resantes prerro­
gativas. En ese momento na­
die cuestionó ni su utilización 

ni su costo , ni imaginó sus 
consecuencias . 

En contraposición a la de­
mocracia representativa o dele­
gada, el referéndum es una fi­
gura política del ejercicio direc­
to ele la democracia y sirve para 
consultar en las ur-
nas, ele modo directo 
e iru11ecliato, la posi­
ción ele la ciudada­
nía frente a un acto 
normativo aprobado 
o por aprobarse, a fin 
ele dotarlo de mayor 
legitin1idad. Se dife­
rencia del plebiscito 

Al séptimo año de 
· un gobierno tan 
polémico como 
interesante para 
el análisis, resulta 
fascinante poder 
medir el nivel de 

en que siendo tam- su aceptación real 
bién éste un ejerci-
cio directo ele la voluntad po­
pular, su objetivo es la conva­
lidació n o el rechazo ele de ter­
minados actos políticos. 

Como quiera que el gobier­
no no preveía un resultado 
favorable en los procesos que 
a la luz de la Constitució n y ele 

*Aníhal 
Quiroga, 
ahogado. 
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... REFERE DUM 

la ley se habían iniciado -pese 
a las d ifi cultades que implica 
la recolección ele más de un 
mi llón ele firmas vá lidas-, sa­
cri ficó el modelo ele democra­
cia directa q ue se "vendió" 
como novedoso, inte ligente y 
cua litativa mente supe rio r a la 
"particlocrac ia" del pasado , y 
modificó la ley para prete nder 
obliga r a los ciudadanos inte­
resados en el proceso ele refe­
réndum a pasar previamente 
po r la aquiescencia del Con­
greso unica meral con po r lo 
menos 48 adhesiones confor­
mes (Ley 26592), número que 
se calcula no tiene la oposición. 
Con esto se pretendía este riliza r 
este espacio democrático que 
sin mayor convicción (ni cono­
cimiento) se había concecliclo; 
y de paso se ca rgaba e l siste­
ma al crearse un híbrido incl i­
recto/ clirecto cuya obvieclacl en 
la intención e ra supina. 

Sin embargo ya había dos 
iniciativas en camino y le co­
rrespondía al Jurado Nacional 
ele Elecciones interpretar (na­
die contaba con su astucia) si 
esa modificació n legal e ra ap li­
cable a estos procesos ya ini­
ciados . Contra lo previsto por 
e l gobie rno, e l JNE reconoció 
que ya estaban iniciados con 
la compra ele planillones y la 
recopilación ele adhe re ntes, 
po r lo que no serían afectados 
por la ley modifica to ri a, en 
aplicación del principio el e la 
irretroactiv iclad ele la ley. El go­
bie rno se vio forzado, queman­
do etapas una vez más , a ciar 
una segunda modificación eu­
femísticamente llamada "Rati­
ficación del refe réndum como 
derecho ciudadano" para co­
honestar ello , y estab lecer que 
éste sólo sería procedente fren­
te a normas rechazadas por el 
Congreso; es decir, no aproba­
das ni vigentes, y no para las 
vigentes (léase: no para la Ley 
ele la reelección presidencial); 
que e l proceso ele adecuación 
de la ley está a cargo ele la 
ONPE, y que la convocatoria a 
referéndum sale ele la esfera del 
"Sistema electoral" que prevé la 

Constitución e ingresa a la com­
petencia d I presidente del Con­
sejo ele Ministros (?). 

Inmediatamente , la diligen­
te ONPE p rocedió a cancela r 
los códigos ele seguridad ele 
los promotores acreditados ele 
los dos procesos en marcha y a 
señalarles que no habría refe­
réndum. El JNE revocó tal deci­
sión señalando que los proce­
sos ya iniciados se hallan fuera 
del supuesto legal ele la norma 
modificatori a, y que po r tanto , 
no le alcanzan; con lo cual 
dejó sin piso la segunda ini­
ciativa de l gobierno para de­
tener e l referéndum. 

Pero mientras la mayoría 
sostiene que aún le quedan 
nueve soluciones "constitucio­
nales" pa ra supera r lo qu e 
consideran un impasse y de­
rrota po lítica (Dios nos coja 
confesados) , ya el presidente 
Fuj imori incl inó la cabeza fren­
te a la autoridad del JNE. Po r 
aho ra sólo hemos escuchado 
a la mayoría quejarse del cos­
to econó mico de cada proce­
so (S/. 20'000,000 aproxima­
damente) y ele la necesidad 
ele da rle un mejor destino . En 
eso debieron pensar quienes 
los instituyeron como una gran 
novedad democráti ca; y e n 
tocio caso no parece ser dema­
siado gasto si con ello se avan­
za en el beneficio ele la conso-
1 iclación institucional del país. 

En defin iti va , si bien el r -
ferénclurn arroja un resultado 
cuantitativo que debe ser tra­
ducido cualitativamente sólo 
después de su reali zación e n 
las urnas, la fragilidad institu­
cional de l Perú ha determina­
do que en este caso su sola 
so mbra te nga co nte nido y 
efecto político , y que produ z­
ca resultados aun antes ele su 
rea lizació n. Al séptimo año ele 
un gobie rno tan po lé m ico 
como inte resante pa ra el aná­
lisis, resulta fa scinante poder 
medir e l nive l ele su acepta­
ción real y de su legitimidad 
en una votación directa, sobre 
tocio si -corno parece- ele e llo 
va a depender la viabilidad 
democráti ca de la pretensió n 
ele quedarse en el eje rcicio de l 
poder ocho años más. • 
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OPINION PUBLICA 

¿SE CAE LA BUENA 
ESTRELLA DE FUJIMORI? 

Los datos registrados en las últimas encuestas de popularidad del presidente Fujimori constituyen 

el punto de partida de los artículos que presenta DEBATE. Fernando Tuesta, Javier Silva Ruete y 

Jorge Avendaño analizan los motivos y las consecuencias que en el corto y largo plazo pueden 

tener las acciones del gobierno. Completan el análisis las declaraciones del congresista Jorge Trelles. 

Fujitnori 
y la opinión 
pública 
FERNANDO TUESTA 

Analista y 
consultor político 

.. : :.: ~"';. ~ ·. -:.... -

11 N o soy político. Soy un ciu­
dadano normal qu tiene 
la p rofunda convicción de 

- que gran parte de lo q ue 
nos apura ha sido p rovocado por 
los po líticos". Estas palabras tan 
cercanas a nosotros, no forman 
parte de un discurso elaborado 
en Palacio de Gobie rno, ni de 
algún candidato que quiere situar­
se adecuadamente en e l mercado 
electo ral. Fueron pronunciadas 
hace 30 años por e l ex acto r de 
cine y candidato republicano para 

gobernador ele California , Ronalcl 
Reagan. Así se presentaba, en 
1966, ante sus seguidores, in ician­
do una vida p o lítica q ue lo 
catapultó -más ta rde- a la Casa 
Blanca, lugar desde donde enca­
bezó la revolución conservadora 
q ue aún tardíamente se siente en 
nuestros suelos. 

Sin embargo, mal haríamos en 
pensar que en este caso también 
imitamos ideas y las importamos 
por partes y de mala manera . Lo 
que vivimos con Alberto Fujimori 
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es un fenómeno tan peruano como 
noneamericano fue lo de Reagan, 
pues la política y sus líderes esta­
blecen una relación muy peculiar 
en las sociedades modernas. Esto 
se manifiesta en la existe ncia de 
un vínculo ambivale nte con la 
política, pues mientras se expre­
san fue rzas que sobrevaloran la 
ca lidad de los líderes, se mantie­
ne una desconfianza explícita ha­
cia la política. Situació n particu­
larmente clara en sistemas políti­
cos e n los que el resorte de l p o­
der se e ncuentra construido alre­
dedor de una persona , como es el 
caso de los siste mas p reside ncia­
listas, tanto no rteamericano como 
latinoamerica no. 

Como ya se ha señalado en 
muchas oportunidades, Fujimori 
representa al antipo lítico, al ciu­
dadano promedio en tiempos ele 
crisis, a la auto ridad severa, a la 
eficiencia; pero también a la crio­
llada, al machismo y al avispado 
peruano. Su retó rica está conecta­
da con un país que se reordena 
después de que tocó fondo a ini­
cios de la década de l noventa. 
Como. tal, es también hijo de su 
tiempo; por lo tanto las ca racte­
rísticas de su p resente estarán s ig­
nadas por los contornos de su 
nacim iento. 

Antes de acercarnos a las cifras 
que cuantifican e l estado de áni­
mo de la opinión pública debe­
mos advertir -como lo señala 
Susan Stokes1

- que la re tórica 
política peruana de principios de 
esta década contuvo mensajes di­
rigidos a p roducir una respuesta 
intertemporal en la opinión pú­
hlica: esto es, exortar a que los 
ciudadanos acepten e l dolor 
actual como el precio ele una pros­
peridad posterior. La política 
intertemporal sirvió en parte para 
proteger la popularidad de Fuji­
mori contra el efecto ele un pro­
grama dolo roso, impopular y de 
consecue ncias reclistributivas sos­
pechosas. Así, los peruanos, sin 
distinció n ele clases, eran capaces 
ele sufrir un ma l e n el presente 
(sa larios estancados) para evitar 
un mal peo r e n e l fu turo (hiperin­
flación) . Los peruanos, natural­
mente aspiran a un empleo o un 
trabajo. Su ausencia será atribui­
da . cada vez más, al gobierno. 

Pero, asimismo, siendo la opi-
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nión pública un fenómeno diná­
mico que provoca ap oyos y 
desaprobaciones, sólo e n situa­
ciones especiales éstos se man­
tienen estables. Con mayor razón 
si se trata ele juzgar la actuación 
de una persona que ejerce la más 
importante función pública y que 
además arriesga constantemente 
su figura al juicio de la opinión 
pública . Riesgo calculado, pues 
Fujimori -más que cualquier ante­
cesor suyo- utiliza el marketing 
político para relacionarse con la 
ciudadanía. Con ello queremos 
decir que nada ele lo atribuido a 
la información mensurable de la 
opinión pública es de finitivo e 
irreversible. 

Pe ro acerquémonos a la infor-

mación cuantitativa entregada en 
octubre por Apoyo Opinión y 
Mercado. De ella se desprende n 
hechos singulares. La aprobació n 
de la gestión del presidente Fuji­
mori se sigue sosteniendo e n te­
mas que se procesan e n el largo 
plazo, como el control del terro­
rismo; un porce ntaje mucho me­
nor aprueba la política económi­
ca. Las razones de la desaproba­
ción son la falta ele empleo y la 
situación económica del país. Esto 
es singu larm e nte importante, 

pues más ele la mitad ele la opi­
nión pública considera que los 
problemas principa les del país 
son el desempleo y la situación 
económica. Y sólo la décima par­
te señala al te-

Fujimori es un 
fenómeno tan 

rro rismo como 
proble ma ma­
yo r. En pocas 
palabras, mien­
tras el flagelo de 
la violencia po­
lítica se aleja 
cada vez más de 

peruano como 
norteamericano 
lo fue Reagan. 

las preocupaciones ciudadanas 
-e l mayor atributo ele Fujimori 
pa ra la opinión pública-, la eco­
nomía aparece como el tema cen­
tral en la agenda ele los peruanos. 
Es decir, la economía ha pasado a 

ser la pesadilla del presente y, 
por lo tanto, la política intertem­
poral del presidente Fujimori ten­
drá menos efectos. 

Como el ca-
mino del poder 
tambi é n está 
empedrado de 
b ue n as inten ­
ciones, el ancla­
do por Fujimori 

Fujimori, más que 
cualquier antecesor 
suyo, utiliza el 
marketing político. 

ha tenido serios obstáculos en las 
últimas semanas: 

• Tres ele cada cuatro encues-
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tactos manifiestan que es ne­
gativa la presencia ele Mon­
tesinos como asesor presiden­
cial; desaprueban la de fe nsa 
ele la mayoría parlamentaria, y 
sostienen que ésta no resolvió 
ninguna duela sobre e l asesor 
presidencial. 

• En igual pro­
Tres de cada porción, la ciudada­

nía está ele acue rdo 
cuatro encuestados con que se realice 

un referéndum para 
decidir si Fujimori se 
presenta o no a las 
elecciones del 2000. 
Lo inte resante es 
que algunos ele e llos 
estarían dispuestos a 

manifiestan que es 
negativa la pre­

sencia de Monte-
sinos como asesor 

presidencial. 

votar a favor ele esta posibili­
dad, lo cual ind ica que inclu­
so en los electores fujimo ris­
tas existe un deseo ele partici­
par en esta decisión trascen­
dente . 

• Casi en las mismas pro­
porciones, la ciudadanía desa­
prueba que el gobierno quite al 
Municipio ele Lima facultades 
que le son propias y considera 
que Fujimori no apoya la ges­
tión del alcalde Anclracle. 

Como se ve, el ánimo ele la 
o pinión pública es cada vez 
más adverso a la figura presi­
dencial. Si tomamos e l pro­
medio mensual ele los años ele 
su gobierno, desde 1992 éste 
es el peor año ele la populari­
dad ele Fujimori. Pese a ello , 
la aprobación sigue s ie ndo 
muy alta comparada con la 
ele los gobernantes ele otros 
países ele la región, con la 

La aprobación de 
Fujimori sigue 

siendo muy alta 
comparada con la 

de los gobernantes 
de otros países de 

la región. 

excepción del pre­
s icle n te c hil e n o 
Edua rdo Freí. 

Sin embargo, 
este promedio es­
conde información 
inte resante. El 55% 
ele aprobación ele la 
popularidad ele Fu­
jimori en el mes ele 
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octubre es ta mbién 
el más bajo desde aquel abril 
ele 1992, mes del autogolpe, 
en q ue se empinó hasta el 
81 %. La pérdida es significati­
va si se observa que a inicios ele 
este año, Fujimori obtenía el 
75%. Es decir, 20 p untos más 
ele los que goza ahora, e n el 

momento en que la desapro­
bación ele su gestión alcanza 
el 40%, la más alta que se re­
cuerda. 

Pero en política no existen 
espacios vacíos. Así como el te­
rreno dejado por los pa1ticlos 
políticos fue llenado por los 
independientes -y particular­
mente po r Fujimori- el descon­
tento muestra un vacío que tien­
de a ser lle nado por nuevos 
ocupantes. Es así que varias 
compañías ele sondeos ele opi­
nión coincide n en señalar al 
alcalde Anclracle como el polí­
tico que goza ele mayor acep­
tación, superior, inclusive, a la 
del presidente ele la República. 

Todo ello articula un esce­
nario muy especial cuya ten­
dencia sólo podría ser reverti­
da s i Fujimo ri mejo ra los índi­
ces económicos relativos al 
punto ele e mpleo y, en menor 
medida , salarios; se desemba­
raza de la incómoda presencia 
ele Vlaclimiro Montesinos; apo­
ya al alcalde ele Lima; y deja 
de tejer toscamente los hilos 
del poder para mante nerse en 
él. ¿Es mucho ped ir? • 

1/ Susan Stokes: "Public Opinion 
ancl Market Reforms: The Limits 
o f Economic Voting", en Com­
paraliue Political Stttdies, octu­
bre ele 1995. 

¿Hipo o tendencia? 
JORGE AVENDAÑO / Congresista 

E n la primera etapa de l 
gobie rno de Fujimori, 
hasta el 5 de abril de 

- 1992, se registró un ni-
vel ele aprobación promedio 
del 50%. Según Imasen, hubo 
una baja p ronunciada e n ju­
lio/ agosto ele 1991 (24.4%) , 
pero en agosto y setiembre el 
porcentaje se recuperó (39% y 
46%, respectivamente). La baja 
de agosto podría relacionarse 
con la refom1a tributaria que 
aplicó el ministro Boloña, aun­
que es difícil atribuir a tal hecho 
un efecto político significativo. 

Abril de 1992 marca un hito 
importante. El 80% ele la po­
b lación aprue ba la gestión de l 
preside nte, lo cual sign ifica 
q ue aprueba también el golpe 
ele Estado de l día 5 de ese 
mes. Evidentemente los perua­
nos reclamaban una gestión 
eficie nte y e nérgica, que aca­
bara definitivame nte con la 
vio lencia y e l desgobierno. Los 
valores democráticos, como es 
usual en estos casos, tenían 
importancia secundaria: el fin 
justificaba los medios. 

Durante tocio e l año 1993 y 
parte ele 1994, la aprobació n 

de Fujimo ri registra un pro­
medio muy significa tivo de 
65%, con un alto ele más ele 
70% al producirse la captura 
de Ab imael Guzmán. En fe­
brero de 1994, Imasen anota 
una baja a 54%, que aparente­
mente no se vincula con nin­
gún hecho político relevante . 
Por el contrario, e l día 28 ele 
ese mes se produjo la privati­
zación ele las empresas ele te­
lecomunicacio nes, lo cual re­
presentó un buen éxito e n 
materia económica. 

A partir ele enero ele 1995, 
el promedio me nsual aproba­
to rio es superior al 70%. El 
récord es de 79 5% e n julio 
ele 1995, que es cuando Fuji­
mori jura como presidente ele 
la República por segunda vez. 
La declinación comienza en fe­
brero ele 1996. En e nero, la 
aprobación ha bía s iclo del 
73.9%, pero en febrero baja 
a 60%, tasa que se mantie ne 
en promedio hasta mayo. En 
junio baja a 55.6%, se recupe­
ra e n julio a 57.4% y en agos­
to a 61.8%, pero en setiem­
bre desciende a 52.4% y en 
octubre a 51.5%, el punto más 
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bajo clescle octubre de 1991. 
Entre julio ele 1995 y se­

ti embre ele 1996 (a poco más 
ele un año del segundo perío­
do presidencia l), e l nivel de 
aprobació n de la gestión del 
presidente Fujimori ha descen­
dido 28 puntos porcentuales. 
Dicho en otros términos, más 
de una te rcera parte de los 
pe ruanos que aprobaron la 
presidencia de Fujimo ri en ju­
lio de 1995, ya no la aprueban 
en octubre de 1996 

Para analizar esta significa­
tiva baja de la p opularidad del 
presidente -popularidad que , 
d icho sea de p aso, aún se 
mantiene en nivel apreciable­
hay que distingu ir entre cau­
sas que ca lifico ele covuntura­
Les y otras q ue pueclcn cons i­
cle ra rse estructu rales. Entre las 
primeras poclemos señalar e l 
e m peñ o reeleccio ni s ta, e l 
affa ire Montesinos y las tra­
bas a l referéndum (que se vin­
culan con lo primero) . Entre 
las segunclas están la po breza, 
e l desempleo y el autoritaris­
mo, q ue en términos gene ra­
les se expresan como un ma­
n jo abusivo ele las institucio­
nes del Estaclo . 

Si b ien la población no tie­
ne mucha sensibilidad po r lo 
democrático (por ta nto , por lo 
juríclico), es innegable q ue no 
le gusta el abuso y la prepo­
tencia. Re.chaza también e l ex­
ceso. Por esta razón, aunque 
no ha clejaclo ele simpa tizar 
con Fujimo ri , cl iscrepa con e l 
extemporáneo planteamiento 

ele la reelección pre­
siclencia l y con la 
forma como se "in­
terpre tó" la Constitu­
ción. La población 
apoya mayoritaria­
mente e l referén­
clum (según Apoyo 
Opinión y Mercado: 
71%) y reclama su 
derecho a pronun­
ciarse sobre el terna. 
La ley Siura III y su 
complemento son 
vistas corno "legule­
yaclas" que impiden 
tal pronunciamiento . 
Los políticos son los 
"dueños" ele la verclacl y no 
dejan q ue e l pueblo opine. 

El caso Montesinos provo­
ca rechazo po rque la gente ve 
con recelo a un personaje q ue 
goza ele protección infrecuen­
te y que se mantiene en la 
sombra . A esto se suma una 
sensació n el e inseguridad: 
¿quién gobierna realmente? El 
pue blo "huele" en este p iso­
dio un hálito de corrupció n. 

Ultirname nte hay también 
una pe rcepció n ciudacla na de 
fa lta ele control g ubernamen­
tal. Las marchas y contramar­
chas en la impo rtació n ele au­
tos usaclos y los desaciertos 
ele la mayoría e n e l Congreso 
(que a veces parece hacerle 
un "me nudo favor" al Ejecu­
tivo), son eje mplos ele ello . 

Creo que todo lo anterior 
sería perdonado al presidente 
si no hubiese causas de carác­
ter estructural que deterioran 
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su gestión . El gobierno exhibe 
cifras que aluden a una dismi­
nución ele la pobreza extre­
ma, p ero e l pueblo "siente" 
q ue su situación económica es 
la misma o peor qwe hace al­
g unos años. Reconoce la im­
portancia de que los precios 
no suban día a día, pero a ello 
ya se acostumbró . La é poca 
de la hiperinflación ha sido 
casi o lviclacla, o en todo caso 
recorclacla corno un fenóme­
no superado. Ahora el recla­
mo es tener mejoras tangibles 
en su economía. El desempleo 
se vincula con lo ante rior y afec­
ta a tocios los sectores económi­
cos, en mayor o menor grado. 

El pueblo se alimentó du­
rante años ele la esperanza, pero 
ahora reclama un trabajo dig­
no . 1o comprende del tocio la 
clificultacl económica que plan­
rea la creación masiva ele pues­
tos de trabajo, o en cualquier 
caso cree que ya es 
suficiente tiempo ele 
"ajuste". 

La gestión autori­
taria fue justificada y 
hasta bienvenida a 
p artir ele abril ele 
1992, p ero a h ora 
hay la sensación ele 
que ella no repercu­
te e n b e ne fi c ios 
cuantificables. 

El pueblo reconoce 
la importancia de 
que los precios no 
suban día a día, 
pero a ello ya se 
acostumbró. La 
época de la 
hiperinflación ha 
sido casi olvidada. 

¿El descenso ele la 
aprobació n ele Fujimori es un 
altibajo (un "hipo" como di­
cen ahora) o es una tenden­
cia' Me es di fícil responder a 
esto . En abono ele lo primero 
puede alegarse que última-



11,c 11 Lc: c:1 reg1men 11a cometi­
do muchos errores (en espe­
cia! sus voce ros y p an e­
g iristas). En la med ida q ue 
ellos desaparezcan, Fujimori 
recuperaría su populariclacl . 
Además, en los tres años que 

l e q ueda n como 
El pueblo expre• "cancliclato" puede 

sa cada vez más aplica r una po lítica 

su insatisfacción, 
pero seguirá 
votando por 

Fujimori. 

económica con to­
ques populistas que 
producirá dividen­
dos en las ánforas. 
De otro lacio, para 
sustentar la tesis ele 

la tendencia puede invocarse 
el natural desgaste del ejerci ­
cio del poder y, sobre todo, las 

profundas limitaciones ele la 
economía del país para crear 
riquezas y empleo cuando el 
énfasis está puesto en el pago 
ele la deuda externa. 

H ay un hecho decisivo para 
resp onder la pregunta ante­
rior: el ro l ele la oposició n y, 
más concretamente, la apari­
ció n ele figuras q ue sean una 
alternativa a Fujimori. A través 
ele las encuestas, el pueblo ex­
presa cada vez más su insatis­
facción, pero seguirá votando 
por Fujimori en la medida en 
que no encuentre una figura 
que tenga un mensaje afi rma­
tivo y capaz ele alentar una 
nueva esperanza. • 

El progratna 

Foto: H. ROMANI 
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econo1n1co 
JAVIER SILVA RUETE / Economista 

A mediados ele agosto de 
1990 se pone en marcha 
un seve ro programa 

- econó mico fin an c ie-
ero clestinaclo a resolver la gra­
ve crisis por la que atravesaba 
el país. Entre mecliaclos e.le 1993 

y marzo ele 1996, el país en 
genera l percib ió una clara y 
hasta contundente mejoría eco­
nómica genera l, la cual muchas 
veces no se expresaba concre­
tamente en un importante sec­
tor e.le la población que así lo 

percibía ; sin embargo estos 
últimos, a pesar ele ello, se con­
tagiaron del clima en general 
y sintieron que en tocio caso, 
pese a no usufructuar ele esta 
bonanza, en el inmediato fu­
tu ro sí serían su jetos ele la 
misma. 

La percepción anterio r des­
cansa en tres elementos bá­
sicos: 

a. El crecimiento ele la pro­
ducción, la baja ele la inflación, 
el importante incremento ele las 
inversiones nacionales y ex­
tranjeras y la apertura del cré­
dito externo. 

b. El ordenamiento y las re­
formas frente al inmenso clesor­
clen existente en la época ante­
rior a agosto ele 1990. 

c. El hecho ele que tocio el 
país hubiera sufrido, entre 
agosto e.le 1990 y diciembre ele 
1992, una terapia económica 
dura , firme y continuada, basa­
da sobre toe.lo en el logro del 
equi librio fiscal y en ciertas me­
e.licias traumáticas, tocio lo cual 
se había sentido como amargo 
pero necesario remedio para 
sa li r ele la crisis. 

A tocio lo anterior habría que 
agregar, sin duela alguna, las 
medidas adoptadas para la pa­
cificación del país con un alto 
grado ele éxito. 

¿QUE SUCEDE 
ACTUALMENTE? 

Desde diciembre ele 1995 em­
pieza el debate sobre la necesi­
dad ele "enfriar la economía", y 
ele una u otra manera el go­
bierno, por recomendación del 
FMI, ingresa por ese camino ele 
una manera no muy decidida , 
pues ele tocios modos anuncia 
un incremento anual ele entre 
4% y 5% -cuando el año 95 
había registrado uno ele 7%- y 
señala que la inflación conti­
núa reduciéndose. 

Sucesivamente y por distin­
tos conductos, el gobierno ha 
venido anunciando, desde ene­
ro hasta agosto del presente 
año, que el crecimiento sería 
de 4%, luego entre 4% y 3%, y 
por último sef1ala un indicador 
cercano al 3%: asimismo, ex­
presa que la inflación se man-
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tendría e n niveles s imilares a 
los del año a nte rio r o alred e­
dor d 111%. 

En rea lidad , hasta e l mes ele 
agosto de l presente a ño el cre­
c imiento ha s iclo ele sólo 2% 
d el PBI, lo cual a l calcula r e l 
pe r cáp ita resulta negativo. 

Tocio este camino visto a fi ­
nales ele octubre , pe rmite afir­
ma r casi con seguridad que 
durante 1996 el país c recerá 
e ntre 2% y 2.5%, con un pe r 
cápita en cero a negativo. 

Estos dife rentes anuncios y la 
fa lta de claridad ele los mismos, 
así como la a usencia ele una 
explicación integral y coherente, 
han generado s ituacio nes difíci­
les dentro ele la activiclacl pro­
ductiva. 

Es evid e nte además que las 
medidas aclopuclas para el lla­
rnaclo "enfriamie nto" se orig i­
nan e n la reducción ele los ni­
veles ele gasto público inic ia l­
me nte previstos para 1996 y a l 
hecho ele que no e ra posib le 
continuar creciendo a los rit­
mos registrados en los años 
1994 y 1995, con e l nivel que 
te n ernos ele a ho rro inte rno 
-que es insuficie nte- y con la 
pe rsistente situació n deficita ria 
de la cue nta corrie nte ele la 
balanza d e pagos; este último 
aspecto cle biclo básicamente, a 
nuestro juic io , a l hecho ele q ue 
clescle e l inic io d e l programa 
económico se ha ven ido acen­
tuando una subvaluació n c re­
c iente clel dó lar frente a l nue­
vo sol. 

Fre nte a los hechos anterio­
res y a los aspectos negativos 
en los distintos secto res econó­
micos, el gob ie rno ha venido 
acloptanclo sucesivas mecliclas 
clestinaclas a paliar los efectos 
d el "enfriam ie nto" en los secto­
res reales ele la econo mía, al­
gunos ele los cua les se exced en 
d el ma rco conceptual ele los 
prime ros tramos del programa 
económico; este es e l caso ele 
las reduccio nes y fraccio na­
mie ntos tributarios, la c reación 
ele los e jes ele desa rro llo e n e l 
sur y no rte de l pa ís y otras me­
cl iclas, a lg unas de las cuales, a 
p esar ele la inconsiste ncia con­
ceptual , podrían ser cons iclera­
clas po r cie rtos sectores como 
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ENTREVISTA A JORGE TRELLES 

¿Se rompe el encanto? 
Las encuestas revela II que la popula­

ridad del presidente liende a bajar. 
Así es, pe ro pienso que se trata ele 

un problema coyuntural. Yo lo atribu­
yo a dos factores : ele un lacio , y el más 
relevante: la recesión . Veníamos ele un 
crecimiento anual ele 14% y bruscamen­
te, en los últimos 12 meses, la econo­
mía no ha crecido. Los graneles p roble­
mas del Pe rú pasan po r e l desem pleo y 
la pobreza. Es lógico que la populari­
dad del gobierno caiga cuando se per­
c ibe recesión económica. 

}. el otro /actor es el manejo político 
Si bien la manera como manejamos la 

reelección y el caso de Montesinos han 
afectado menos a los sectores populares 
q ue a los llamados estratos A y B, y en 
este sentido el efecto es menor, pienso 
que ello , sumado a la recesión, ha deter­
minado esa baja en las encuestas. 

Usted dice que se trata de una co­
y untura, ¿por qué cree que se ua a re­
uert ir la tendencia que revelan las en­
cuestas? 

Po rque las pre visiones económi­
cas más conservadoras nos asegura n 
un crecimiento ele ] 5% ya pa ra e l se­
g undo sem estre ele este año; hemos 
resuelto e l p roblema ele la d e uda ex­
terna y tocio indica q ue crecere mos 
económ icame nte e n los próximos 
años. Y en cuanto al manejo político, 
se trata ele mejo rar las formas. Es c ier­
to que, po r la ma ne ra como fue trata­
d o , e l tema de la reelecció n fue per­
c ibido como un "caballazo" . Fue un 
e rror político, c iertamente, mas no 
jurídico; y eso afecta a los culto res de 
las formas, q ue se e ncue ntran n los 
sectores A y B. Aunque esa sobrees­
timación ele las formas haya llevado 
al d esastre de l país. 

¿Se trata sólo de "malas maneras''. 
de mejorar las apariencias? 

La política es eso. Yo como po lítico 
tengo que maneja r la percepción ele la 
gente. Si actúo de una manera que irri ta 
o disgusta a los ciudadanos, pues tengo 
q ue encontrar la mane ra de p resentar 

las decisiones de una forma ta l que 
sean aceptadas. Y lo de la reelección 
fu e un e rror de manejo, no ele decisión . 
El tema de Montesinos también fue mal 
manejado, pero ya se corrigió. La pre­
sentación de éste con e l zar antid rogas 
ele Estados Un idos y e l hecho ele que 
ese país haya reconocido su participa­
ción activa e n la lucha contra las dro­
gas, cambiará la idea q ue se tenía sobre 
su actuación . Y eso se verá en los resul­
tados ele las próximas encuestas. 

¿La reelección le parece un acierto? 
Sin eluda alguna. Alberto Fujimori es 

el único hombre que tiene la capacidad 
ele gana r una elecció n y asegurar que el 
proceso ele reforma continúe. Yo apues­
to por eso. 

¿No piensa en la alternativa de 1111 

cambio? ¿No hay nadie en el entamo de 
Alberto Fujimori capaz de continuar el 
2000? 

De continuar. sí; pero ele ganar una 
e lección, no creo que exista nadie. La 
idea del recambio es teórica. La reali­
dad ele nuestros pue blos y la experien­
cia, diría yo mundial, nos hacen ver 
que los grandes líderes no han tenido. 
no tie nen , continuadores. Revise usted 
la historia y lo comproba rá. Piense en 
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~ ENTREVISTA A JORGE TRELLES 

Clinton, quien no se presentará por tercera 
vez porque la Constitució n se lo impide; pien­
se en los largos años de Fe lipe Gonzá lez, en 
Mitterrand , impedido de continuar porque se 
enfe rmó. o en el jefe de gobierno alemán. La 
te ndencia de los pueblos hoy en día es conti­
nuar con el líder que hace bien las cosas, o 
regular, si quiere . Pero p refi eren eso, aunque 
le pongan 12 de nota , que apostar por algo 
nuevo. 

¿Cómo ve el escenario de la elección p resi­
dencial del 2000? 

Bastante distinto al ele 1995. Quienes vota­
ron en estas últimas elecciones tenían aún el 
recuerdo del fracaso del po pulismo. El 2000 
votarán personas que no vivieron directamen­
te la experiencia, y por lo tanto un discurso 
populista puede seducirlos. Los dos graneles 
problemas, el desempleo y la pobreza, no 
habrán s ido resueltos, y son temas que la 
o posición manejará a su favor. Si las cosas se 
hacen bien, la pobreza se e rradicará ele acá a 
15 ó 20 años; y en cuanto al desempleo, yo 
diría que es un problema que puede tener un 
mejor enfoque . El modelo econó mico fa vore­
ce sobre tocio a los secto res primarios, lo cual 
no es una so lució n a largo plazo, ya que éstos 
no generan mucho empleo. Tene mos que ter­
minar con el sesgo antiinclustrial. 

¿·Cree usted que Alberto Fujimori pod ría 
volver a tener los altos índices de pop ularidad 
que se registraron, por ejemplo, el 5 de abril o 
después de la captu ra de Abimael? 

No lo creo, pero tampoco se trata ele ganar 
por goleada. La cosa es gana r, y lo que me 
hace pensar en la victoria es la alta aceptación 
que sigue teniendo el preside nte e ntre los 
jóvenes. La mayo ría ele jóvenes son fuj imo ris­
tas, en oposición a las personas mayores ele 40 
años, qu ienes se muestran más críticas fre nte 
al gobierno . 

¿Considera a Alberto Andrade como opositor? 
Andrade fue nuestro opositor. Nos ganó en 

las elecciones municipales y eso lo conviene en 
nuestro opositor. Ahora bien, es cieno que tam­
bién se manejó mal la relación con Andrade. Eso 
debe corregirse. En realidad, como van las cosas, 
yo creo que Andrade no será el opositor de 
Fujimori. No creo que pa,t icipe en una alianza 
populista o socializante, que es corno pienso yo 
que se presentará la oposición. En todo caso, 
quien yo creo que puede liderar el populismo 
del 2000 es Alan García. 

¿Y qué le parece esa perspectiva? 
Me reafirma en mi apuesta po r Fujimori. • 

~ El programa económico 

indispensables para la solución 
de los severos problemas q ue 
atraviesa una parte irnpo rra nte 
del espectro empresaria l del país. 

Los hechos a ntes seña lados, 
producidos durante los 10 p ri­
me ros meses de l presente ai'\o, 
po r distintas razones -pe ro so­
bre to cio por la fa lta ele un cre­
cimie nto económico, muy es­
pecia lmente e n el sector indus­
tria l- ha n gene rado una situa­
ció n ele ne,v iosismo y desa­
sosiego en los agentes econó­
micos, lo cual a su vez ha pe r­
meaclo a los diversos secto res 
sociales, sobre tocio por la clara 
fa lta ele ocupación formal y acle­
cuacla, cuyos efectos, además ele 
las med icio nes estadísticas, se 
aprecian e n las diversas e ncues­
tas que en estos ú ltimos meses 
vie ne n e fectua ndo d ive rsas 
empresas especia lizadas . 

En estas circunstancias, los 
secto res e mpresariales y técn i­
cos se preguntan: ¿Qué sucede 
con el p rograma econó mico7 

¿Qué va a sucede r en e l media­
no p lazo? ¿Será cie1to que a par­
tir de 1997 te ndremos un creci­
mie nto continuado a tasas ele 
5% a 6% de incre mento del PBI 
po r lo me nos hasta el a í'i.o 2000? 

Conside ro que po r lo me­
nos un.a buena parte ele la 
primera pregunta está respo ncli­
cla en las líneas anteriores; en las 
que siguen trataremos ele res­
ponder el resto ele las preguntas. 

A este respecto debo seña­
lar que considero que habié n­
dose rea lizado un largo tra mo 
ele! p rograma econó mico -cuyo 
obje tivo estuvo y pareciera se­
guir cen trado e n lograr e l equi­
lib rio fiscal así como la reduc­
ció n ele la inflación-, e l país 
requiere con urgencia un pro­
grama básico o plan maestro a 
mediano p lazo, natura lme nte 
e laborado de ntro ele un con­
texto y una concepción d ife­
re ntes ele los q ue se rea lizaro n 
en la mayoría ele los países la­
tinoamericanos durante las dé­
cadas pasadas. 

Es eviden te que un progra­
ma ele este tipo debe esta r ba­
sado e n una economía ele me r­
cado , dentro ele un mundo glo-

balizado, pero deberá te ner e n 
consideración las natu ra les ca­
racterísticas ele! país y su rea l 
s ituació n socioeconómica. 

A mi juicio, los agentes eco­
nómicos nacio nales y extranje­
ros, así como e l país e n gene ­
ral, está n req uiriendo con u r­
gencia conocer, como pa rte ele 
una estrategia coherente y g lo­
bal, los s ig uientes aspectos bá­
sicos para los próximos cinco 
a ños: 

a. Proyeccio nes ele las tasas 
ele crecimiento y ni veles ele 
infl ació n e incre me nto ele la 
tasa ele ahorro interno. 

b. Proceso y tie mpo ele equ i­
librio ele la tasa ele cambio . 

c. Secto res o á reas p riorita­
rias n e l proceso ele c.lesarrollo 
(ind ustria, turismo, expo rta­
ción) , y los instrume ntos ele 
po lítica econó mica que va n a 
ser ap licados para e llo. 

el . Estrategia global clescle e l 
punto ele vista nacional y la 
corre lación en e l e ntorno exte ­
rio r cercano (Grupo Andino , 
Mercosur) , y le jano (Unió n 
Europea, EE.UU., Japó n) . 

e. Un claro programa ele in ­
fraestructura fís ica, que le co­
rresponde a l Estado resolve r 
di recta o indi rectamente. 

Tocios los aspectos ante rio­
res debe n· estar estrechame nte 
corre lacionados con las po líti­
cas públicas clebiclamente expli­
citadas y evitar las contradiccio­
nes q ue generan desconfianza 
en las metas por alcanzar. 

Asimismo , las definicio nes 
anteriores deberá n ser produc­
to ele un diálogo técnico, tra ns­
parente y abierto . 

Por ú ltimo, deberá existir 
una comunicació n permanen­
te sobre e l p roceso ele desarro­
llo y las correccio nes o mod ifi­
caciones instrume nta les que 
sea indispe nsable poner e n 
marcha. 

Sólo sobre la base ele una 
estructura conceptual como la 
anterior sería posible tener una 
visió n cla ra del mediano plazo, 
aumentar la confianza y lograr 
un mayor incre me nto ele la in­
versión tanto nacional como 
extranjera; y p or consiguie nte 
ele la p roducción, así como ele 
la ocupación . • 
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UN COMPROMISO CON EL DESARROLLO 
\. . DEL· PERN Y SUS E.MPRES~S: · 

PROGRAMJ\~ 
ACADEMICOS 

Ofrecidos por los profesores de .. 
administración ae negocios · 
más prestigiados del Perú y 

con una.tecnología educativa 
depunta. 

Magíster en Administración1 

i. ~agís~~r para la Alta . 
Direcc10n, Programas 

Avanzádos de Dirección de 
, Empresas (PADEt Programas 

ae Especialización para 
Ejemtivos (PEE) y SemináhoS" 
de Alta Gerencia y de Ge,rencia 

Especializada. \ 

r· 
j. 

· INV15STIGACION 
APLICADA 

Nuestra labor trasciende las 
aulas y llega al corazón mismo 
de las organizaciones, eñJas 

áreas de ~~rk€ting, Fin~as,. 
·., Cont~bilidad y Econoinia, 

. Gerencja Estrategica1 Recursos 
· Humá¡¡os, !ecnologías de la 

Infotmaqon, entre otros. 
Proyectos Actuales: 

Reconversión Laboral, . 
Desarrollo de Gobiernos 

Locales, Financiamiento del ; 
Sector Salud, Gestión de la 

Pequeña y Mediana ;E~pr~~á y 
, Progr,amas de Capacitac1on 

SERVICIOS A 
LAS EMPRESAS 

Como apoyo a la toma de 
decisiones y con eI respaldo de 
· profe_smnale~ de nivel 

internacional, ofrece: cursos y 
·· programas : ~ la mediga", 

"· consultona y asesor1a · 
·~~cializada, investig~ciones 

.ae lilercado, proyecciones 
maGo,económicas y ~ectoriales 
., de acuerdo ar,uernmentos 

espedficq. 
; . 

!Salud. .. ~-. 
,. ,. ""''."'""'.' .. , ··.•~·. 'i{;;······ ~r.L~ '· "';. 

INFoRMAaO~, 
Y TECNOLOGIA \. 
. ,. La mejor infraestructura de 

información de negoeios y 
tecnología de inform clón del 
· Perúasual 
• Centro <le doc ción 

esp~ci~ado·e!! ci~h~as 
admm~str,a~vas, ecooomicas y 
. d1sciplmas conexas.\, 
• Bases de datos bipliográfi'oos 

en medios electrórucos. 
• Acceso a Internet. 

• Tecnolo~a.de video 
conferenéias. 

• Centro de cómptfto·ctm., 
atención las 24 horas del día. 

~esan . . 
es&tela ~e'admini$ttación de negocios''para graduados . 

Alonso de Molit;1a 1652, Mónterrico • T~!éfon?; 435-90,86 Fax: 436-4067 • lnterne'fl http: //www.esan.edu.pe 
., 
1'¼. 
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Neoliberalismo en el Perú 

Los nuevos valores 
A partir de la aplicación del programa económico de 1990, términos como "liberalismo", "neo liberalismo" 
y "liberalismo fujimorista" empezaron a formar parte del lenguaje periodístico, académico y también 
del cotidiano. DEBATE presenta en esta sección diversos planteamientos y reflexio nes alrededor de 
lo que estos conceptos sugie ren desde la perspectiva económica , ética y social. Catalina Romero, so­
cióloga del Instituto Bartolomé de las Casas - Rímac presenta un estudio basado en los resultados de 
una interesante encuesta sobre los valores frente al trabajo , el éxito y la religión que fu e aplicada en 
diversos países. Federico Salazar, periodista; Francisco Romero, teólogo; y Marco Martos, profe­
sor universitario y poeta, proponen sus puntos de vista sobre el liberalismo y los nuevos valores . 

La utopía del progreso 
CATALINA ROMERO 

e u a ndo parecía que las 
ideas de progreso habían 
llegado a su fin y las ideo­

- logías caían junto con las 
utopías críticas del capitalismo 
como se desarrolló en Occidente, 
en el Perú resurgen los discursos 
sobre el progreso acompañados 
de una nueva retórica ilustrada 
que termina por sonar demasiado 
familiar. Es que los actores han 
cambiado, pe ro en lugar de los 
viejos materialistas que veían e l 
progreso hac ia e l socia lismo 
como el horizonte histórico a se­
guir, surgen ideólogos de l pro­
greso por la vía capitalista , que 
siendo liberales , son tan materia-

1 is tas co mo 

Los no "mate­
rialistas" de antes 
y de ahora podrían 

ser más bien los 

los an te ri o­
res. No debe 
esto llamar­
nos la aten­
ción, porque 
lo caracterís­
t ico de una 
posición ma­
terialista es 

que aspiran a algo 
más que la 

sobrevivencia. 
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anteponer el 
desa rro ll o de las fuerzas produc­
tivas o de la tecnología 1, como se 
prefiera llamar, al de las relacio­
nes sociales o al de las institucio­
nes y la cultura, para postular una 
relación de causalidad o determi­
nación en esa procedencia . 

Pero más allá de materialismos 
epistemológicos o históricos, exis­
ten también tesis que, atribuyendo 
a los valores una influencia impor­
tante en los procesos de moderni­
zación capitalista, identifican a és­
tos como parte de una "cultura 
materialista". Esta se puede encon­
trar empíricamente presente en los 
va lores individuales, como parte del 
sentido común de un público es­
pecífico o nacional que se caracte­
riza por responder a necesidades 
concretas ele seguridad que se de­
ben satisfacer para vivir. 

En otros países , estos va lo res 
"materialistas"2 acentúan el éxito 

individual , la movilidad social 
ascendente, la movilidad geográ­
fica que se produce al migrar del 
campo a la ciudad, la ruptura de 
víncu los familiares trad icionales 
que sólo son vistos como lastre 
para los objetivos individuales, así 
como la rnptura con comunida­
des y va lores re lig iosos en una 
perspectiva de secularización. 

Pero una vez cubie rtas las ne­
cesidades básicas y alcanzado un 
nivel de seguridad física , en las 
sociedades más ricas aparecen de 
manera extendida nuevos valores 
-que Inglehart llama "post mate­
rialistas"- que recupe ran muchos 
de los valores éti cos conside­
rados trad ic io n ales por los 
ideólogos del progreso; valores 
que se tuvieron que sacrifica r en 
la lucha por la seguridad de la 
vida, pero que se vuelven a bus­
car después de esa lucha. Los no 
"materialistas" de antes y de aho­
ra podrían ser más bien qu ienes 
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aspiran a algo más que la sobrevi­
vencia , como es el reconocimien­
to personal, la búsqueda ele ser 
incluidos/ as sin discriminación en 
la comunidad donde viven, e l 
deseo de expresar sus ideas e inte­
reses, así corno el de panicipar en 
las decisiones que se toman en su 
trabajo, su barrio y su país. Este 
piso común materialista o no mate­
rialista en los valores individuales 
puede hacer fácil el cambio rápi­
do de una posición ideológica a 
otra que en el fondo ofrece lo mis­
mo -bienestar, riqueza, orden, se­
guridad- , o la pe rsistencia en una 
posición crítica desde una valori­
zación distinta de lo que se consi­
dera bienestar y orden una vez 
ga rantizada la seguridad . 

La p regunta que parece hacer­
se hoy día al Perú es si éste tiene 
o será capaz de aprender una cul­
tura materialista que permita la 
modernización, o seguirá estan­
cado en la defensa de va lores fa­
miliares (que los nuevos utópicos 
ven como tradicionales y autori­
tarios) , en la identidad religiosa 
católica comunitarista (que impi­
de la ética del egoísmo, tan nece­
saria para el progreso) , en una 
ética del "trabajo para vivir" que 
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no cambia a la de "vivir para tra­
bajar", y en un corporativismo sin 
desa rrollo del inte rés individual 
que marque la manera de hacer 
política y fonalecer las institucio­
nes en el país. 

El primer problema es que con 
frecuencia no tenemos más que 
estereotipos para responder a es­
tas preguntas que nos muestra n a 
los peruanos como carentes de 
las condiciones que o tros consi­
deran indispensables para q ue 
seamos como ellos. Por esto es 
que el Instituto Bartolomé de las 
Casas-Rímac, por su ya largo inte­
rés en estudiar y trabaja r sobre la 
influencia de factores culturales y 
religiosos en el cambio social, se 
propuso hace tres años participar 
en la Encuesta Mundial de Va lo­
res de 1995-96 que se reali za en 
más de 70 países de los cinco 
continentes. Conscientes de los 
límites ele una encuesta pa ra acer­
carse al estudio de los va lores\ 
los miembros de la red ele investi­
gadores que pa1ticipamos en este 
proyecto sabemos que es el único 
medio para obtener información 
sobre públicos nacionales. 

El segundo problema es que 
los va lores de un p ueblo, aunque 

en sí mismos constituyen juicios 
sobre la realidad que sus habi­
tantes e mplean en su vida coti­
diana y que tienen una dimen­
sión ética, no pueden ser califica­
dos desde fuera corno buenos o 
malos, atrasados o avanzados. Sin 
embargo, si se conocen mejor 
empíricamente, se pueden anali­
zar en términos de diversidad, co­
herencia inte rna, flu ctuación his­
tórica; podemos establecer rela­
ciones con hechos macrosociales 
y económicos, con cambios de 
régimen político, etcétera, y se 
pueden com­
parar con los 
de otros paí­
ses, para bus­
car explica­
ción a desa­
rro llos d ife-
rentes. 

Pa ra pre­
sentar a lgu­
nos de los 

La pregunta que 
parece hacerse 
hoy día al Perú es 
si tiene o será 
capaz de aprender 
una cultura 
materialista. 

elatos que tenemos4, he tomado 
arbitrariamente tres estereotipos 
sobre el Perú y los peruanos. El 
primero tiene que ver con la frase 
ele Raimoncli que describe al país 
como un "mendigo sentado en 
una banca de oro". El mendigo 
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VALOR CONCEDIDO AL TRABAJO POR COMPARACION CON EL TIEMPO LIBRE 

cala donde 1 corresponde a 
preferir e l tiempo libre y 5 dar 
mayor valo r al trabajo. Como 
se aprecia e n la Tabla 1, el 
52% del público peruano se 
coloca en el valor extre mo de 
5 que da mayor valor al traba­
jo que a l descanso. Si nos 
pregu ntamos quiénes son es­
tos pe rua nos que re lacio nan 
el sentido de su vida con e l 
trabajo, encontramos q ue son 
más provincianos que lime­
ños, más muje res que hom­
bres y más de los sectores so­
cioeconómicos C y D. El este­
reotipo debe dar lugar pues a 
una visión más compleja de 
los peruanos respecto a cómo 
vemos el trabajo en relación 
con nuestra vida. 

1 2 3 

Tiempo libre 

PERU 8.5 23.7 19.2 

EE.UU. 10.9 10.5 44.9 

JAPON 8.4 24.3 32.4 

RUSIA 3.7 8.6 48.4 

CHILE 5.8 11.4 40.5 

ARGENTINA 2.3 2.8 30.5 

VENEZUELA 10.6 4.0 16.1 

PUERTO RICO 12.1 4.7 40.0 

PROMEDIO 7.5 9.3 37.7 

Fuente: Encuesta Mundial de Valores: Perú 

acá seríamos los pe ruanos, y 
los valores o la cultura de un 
mendigo son muy distintos a 
los de un obre ro, un emp resa­
rio , un innovador moderno. El 
segundo estereotipo es el de 
la diversidad inte rna que nos 
fragmenta y casi divide en es­
tamentos raciales, regionales, 
sociales, etcéte ra, que retardan 
la formación de una ide ntidad 
nacional, del Estado-nació n, 
cuyo ma rco institucional uni­
ve rsal es visto como condi­
ción p ara globalizarse. El te r­
cero es e l re lig ioso. Si e l Perú 
es un país católico se piensa 
que no podrá avanzar porque 
la preocupación por los po­
bres, la defe nsa de la vida , de 
la dignidad de las personas de 
manera solidaria y comunita­
ria, protege demasiado a las 
personas de las leyes del mer­
cado y no lo dejaría funcionar 
con libertad. Las nuevas de-

nominaciones pro-

La cultura de un res tantes podrían 

mendigo es muy 
distinta a la de un 

obrero, un 
empresario, un 

innovador 
moderno. 

ser una esperanza, 
p e ro me jor sería 
una secularizació n 
acelerada para re­
unir los requisitos 
de l progreso mo­
dernizador. 
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EL "MENDIGO EN 
EL BANCO DE ORO" 

El te m a de l me ndigo se 
presta a una reflexió n muy 
rica, p ero no se trata de caer 
en esa tentación, sino de iden­
tificar con algunos rasgos el 

4 5 Total 

Trabajo 

16.0 52.1 1137 

16.7 16.9 1505 

31.9 2.9 1030 

21 .3 18.0 1964 

19.2 23.1 989 

18.2 46.2 1053 

9.3 60.0 1122 

7.8 35.4 1150 

17.9 27.6 

IBC. Catalina Romero 

perfil de l mendigo y lo que 
e llo implica en los té rminos 
de progreso. La ironía de la 
frase está e n que el mendigo 
no es pobre, ya que tiene un 
banco de oro, pero se sienta 
en él, e n vez de aprovecharlo 
de otra manera. Tiene que 
ver con la manera como defi­
nimos nuestro entorno y ac­
tuamos frente a é l, con cómo 
p ercibimos la naturaleza y nos 
relacionamos con ella, para 
transformarla o solo para re­
colecta r lo q ue nos brinda sin 
aportarle nada; tiene que ver 
con nuestros valores y nuestra 
cultura. 

En la e ncuesta se pregunta: 
¿que punto de esta escala de 1 
a 5 describe más clarame nte 
e l valo r que concede usted al 
trabajo (incluido el trabajo e n 
e l hogar y el de estudio) por 
comparación con el tie mpo 
libre o descanso?, y se pide al 
e ntrevistado elegir en una es-

Los datos c.¡ue tenemos per­
miten también comparar esta 
cifra con la de los públicos de 
Estados Unidos, Japón y algu­
nos países latinoamericanos. El 
trabajo empieza a ser una cua­
lidad secundaria en los países 
más desarro llados do nde el 
descanso y el tiempo libre se 
aprecian más (Tabla 1) . 

De la abundancia de datos 
sobre este punto p odemos 
presentar otra tabla comple­
mentaria, que pide a l entrevis­
tado colocar su opinión en una 
escala que va del 1 al 10, don­
de se asigna el peso de 1 a 
pensar que "a largo plazo, e l 
esforzarse en el trabajo suele 
proporcionar una vida mejo r" 
y el 10 a pensar que "el esfor­
zarse en el trabajo no suele 
traer éxito . Es más una cues­
tión de suerte y de contactos" 
("vara"). En la Tabla 2 pode-

-· 

OPINION SOBRE LA RELACION DEL TRABAJO Y LA SUERTE CON EL EXIT 

1 · 4 5-6 7 · 10 

Trabajo Suerte 

PERU 66.7 15.7 17.6 100 

EE.UU. 68.0 18.5 13.5 100 

JAPON 55.2 34.1 10.7 100 

CHILE 41.4 30.8 27.8 100 

PROMEDIO 57.8 24.7 17.5 

Fuente: Encuesta Mundial de Valores: Perú IBC, Catalina F, 
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mos ver que 66.6% e.l e los pe­
rua nos se colocan en el tramo 
e ntre e l 1 y e l 4; 15.7% e n e l 
tramo medio (5 y 6) y el 17.6% 
en el tramo del 7 al 10 que se 
o rie nta a confiar en la sue1te y 
en la "vara". Comparada con 
estrato social, genéro y edad, 
no hay diferencias significati vas. 

Si se trata de romper este­
reotipos, sabemos que la tarea 
no es fác il. No lo haremos a 
pa rtir ele un dato, ni mucho 
menos e.l e una encuesta . Pero 
si e fectivamente hay una p lu­
ra lidad e.le valores en el país 
q ue no corresponde n con re­
ducciones estereotipadas e.le 
nuestra identidad , los el atos 
que prese ntamos servirán para 
hace rnos alguna preguntas y 
seguir tomando muy en serio 
la necesidad ele conocer lo que 
está sucediendo en el Perú en 
el ca mpo cu ltural y ético. La 
comparación entre EE.UU . y 
Japón indica que se valora más 
e l tra bajo con relación al éxito 
e n e l primero, pero qu izá hay 
una visión más equilibrada e n 
el segundo, que e lige e l p un to 
medio . En la comparación 
entre Pe rú y Chile en cambio, 
nuestros estereotipos no nos 
hubie ran permitido anticipa r 
esta respuesta . Es cie rto que 
tambié n hay más equilibrio e n 
Chile, pero el número ele con­
fi ados e n la sue rte o los con­
tactos está bastante po r enci­
ma de l promedio ele países. 

Q uizá al fin del siglo XX 
p o d e rn o s d e ja r de ve rn os 
como me ndigos, en el sentido 
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e.le gente que no aprecia e l 
trabajo . En tocio caso, si par­
timos ele los \·a la res del públi ­
co peruano conformado por 
ciucbc.lanos con capacidad e.le 
opinar, y no sólo e.le la visión 
de las élites. e l va lo r que se 
atribuye al trabajo p arece se r 
bastante grande, en compara­
ció n con el que se da al tiem­
po libre y a la sue rte . 

LA FALTA 
DE UNIDAD NACIONAL 

La idea que tenemos e.le noso­
tros mismos como país des­
membrado que nunca ha lo­
grado unifica rse inte rnamen­
te, divic.lic.lo por regiones na­
turales, por conquistas y colo­
nizac iones que reproducimos 
unos con otros , es una ima­
gen que reconstruimos perma­
nentemente y que contri buye 
a mantene r la distancia entre 
los peruanos. Pero a fines e.le 
s ig lo, después ele la vio le ncia 
po lít ica que hemos padecido, 
y de los problemas limítrofes 
q ue han exigido la moviliza­
ción nacional, ¿pode mos se­
guir pensando en la unidad a 
partir del aná lisis e.le la Gue rra 
de l Pacífico e.le hace más e.l e 
un s ig lo? ¿Es que no hemos 
apre ndido nada en estos aiios? 
Q ué pensamos los peruanos 
unos de o tros, cuánta confia n­
za te n emos e n los de más , 
cuánto pesa en nuestra identi ­
dad Jo local y cuánto el país. 
Nuevamente e l te rna es muy 
vasto y no voy a entrar e n é l, 

salvo apo rtando e.latos para 
hacer el asunto más complejo : 
e n algunos casos re forzando 
la imagen que te ne mos ele no­
sotros mismos; y e n otros, pro­
ble matizá nc.lola . La compara­
ción con otros países ayudará 
en esto . 

Preguntados los pe ruanos 

¿Podemos seguir 
pensando en la 
unidad nacional a 
partir del análisis 
de la Guerra del 

sobre el grupo geo­
gráfi co ele penenen­
cia, partie ndo ele lo­
ca l idac.l o pu e bl o , 
pasando po r e l de­
parta me nto has ta 
llegar al Perú, 29% 
escoge pe rtenecer a 1 Pacífico de hace 
Pe rú. El promedio 
de personas que se más de un siglo? 
id e n t ifican co m o 
pe rte necientes a su país e ntre 
Estados Unielos,Japón, Argenti­
na y Chile es ele 38,1%, lo que 
q uie re decir que en el Perú es­
tamos muy por debajo . En 
Chile por ejemplo, Ja ide ntifica­
ción con el país es ele 46.5% 
por encima del promedio de 
países, siendo menor e l núme­
ro de gente que dice pe1tenecer 
a su localidad o región. 

Otro elato que nos puede 
decir algo respecto el e esta 
imagen fragmentada el e la na­
ció n , es la d ispos ició n del 
públ ico a pelea r po r su país si 
hu biera otra gue rra . La p re­
gunta dice: "Por supuesto que 
tocios esperarnos que no haya 
otra guerra, pero si la hu biera , 
¿estaría usted dispuesto a lu­
char por su país?" . La respues­
ta afirmati va es del 89.5% el e 
la muestra, mientras q ue sólo 

Foto: H. ROMANI 
r ----........... 
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el 10.5% contesta q ue no, con 
una dife rencia porcentual signifi­
cativa ele los que se niega n a fa­
vor ele limeños y ele los estratos 
A/B, En Estados Unidos, 77% pe­
learía por su país; en Chile , e l 
74%; y en Japón, e l 24%. En 
ningún otro país la disponibi­
lidad a luchar es tan alta como 

Como afirmación 
de voluntad 

cuestiona el 
estereotipo de la 

falta de identidad 
en la nación. 

la expresada 
por los pe­
ruanos. Cabe 
la preg unta 
so bre cuá l 
guerra -inter­
ne o exter­
na- tenían en 
mente cuan-
do se les hizo 

la pregunta, pero no hace mucha 
diferencia para este punto . Si se 
tomó como expl icación plausible 
ele la derrota en la guerra con 
Chile en el siglo XIX la formación 
o no ele la unidad nacional, en 
este caso tenemos la expresión ele 
una disponibilidad que esperarnos 
no se ponga a prueba, pero que 
como afirmación de voluntad cues­
tiona el estereotipo ele Ja fa lta de 
iclenticlacl en la nación. 

Finalmente un elato sobre la 
confianza. Se preguntó si "en ge­
neral, diría usted q ue se puede 
confiar en la mayoría ele la gente 
o que hay q ue tener siempre 
mucho cuidado con los demás" . 
En este punto, 5.2% ele los perua­
nos dice que se puede confiar en 
la gente, y 94.8% dice que hay 
que tener mucho cu idado. Este 
ela to es perfectamen te com­
prensible después ele la crisis 
moral, económica y política q ue 
ha pasado el Perú inclu idos los 

niveles tan al-

La presencia de 
valores religiosos 

como dice Max 
Weber podría 

incidir en una cul­
tura materialista 

tos ele violen­
cia política . 
Pero no esta­
mos solos en 
América Lati ­
na: en 1990, 
93 .5% ele la 
m u es tra d e 
Bras il d ij o 
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necesaria. 
q u e hab ía 

que tener cuidado; en 1993, 94% 
de la muestra ele Puerto Rico te­
nía esta posición. En EE.UU., 35% 
ele su muestra confía; y en Japón , 
42. 3%. ¿Pero a qué clase de con­
fianza nos referirnos', ¿a Ja tradi­
cional, basada en el conocirnien-

to pe rsonal?, ¿a Ja moderna, que 
se funda en criterios impersonales? 
Cualquiera sea el sentido que tiene 
para el público peruano la palabra 
confianza, no hay mucha. Y este 
es un elato importante para la uni­
dad nacional. 

LA RELIGION COMO 
FACTOR DE ATRASO 

El estereotipo secularizante es e l 
más general y es compartido por 
los materialistas viejos y nuevos 
que han abandonado el interés 
emprico por el tema del que no 
esperan ninguna sorpresa. Ni el 
resurgimie nto ele las re ligiones 
públicas q ue po ne en cuestión 
este pa radigma junto con otros, 
ni Ja vigencia permanente ele las 
éticas religiosas como discursos 
críticos ele las distintas órde nes 
socia les ll eva n a rev isa r los 
parad igmas sobre este punto . Los 
analistas sociales tienden a verlo 
como fac to r con servador. El 
surgimiento ele la religión sólo 
atrae inte rés si refu erza Ja tesis 
del fundame ntalismo re ligioso, 
acientífico, acrítico; o autoritario y 
antimoderno . Lo novedoso en este 
campo no se toma en cuenta. 

Pero la p resencia de va lores 
religiosos, como dice Max Weber, 
podría incidir en una cultura ma­
terialista necesaria para el perio­
do de la modernización si sus va­
lores se o rientan hacia este mun­
do, incidiendo en la austeridad y 
las obras sin esperar nada a ca m­
bio, que es Jo q ue ocurre con Ja 
ética protestante . Otra cosa suce­
dería con las religiones q ue esca­
pan de este mundo en una acti­
tud mística . También se recono­
ce el impacto de l facto r religioso 
si favorece el desarrollo ele una 
individualidad acentuada o refuerza 
el sentido comunitario ele la socie­
dad. Podemos p reguntar si el 
agru pamiento ele valores que hace 
Ingleha11 bajo el nombre de "post 
materialista", que recuperan un sen­
tido ele pe1tenencia, ele autoestima 
y aprecio por los otros, así como 
de valores estéticos, no incluyen 
también valores religiosos nuevos. 
Pero acá ofrecernos un aporte des­
de la experiencia latinoamericana 
y peruana . 

El primer cuadro tiene que ver 
con el estereotipo general al res-

IMPORTANCIA DE LA RELIGION 
EN SU VIDA 

PERU 
EE.UU. 

JAPON 

CHILE 

VENEZUELA 

Muy importante 

% 

53.0 

58.4 

7.0 

43.4 

61.2 

Fuente: Encuesta Mundial de Valores: Perú 
IBC, Catalina Romero 

pecto y sólo lo re lativiza : pregun­
ta sobre el grado ele importancia 
que tiene la re ligión en la vida ele 
las personas en todos los países. 

Los públicos ele Venezuela, Es­
tados Unidos y Perú dan mucha 
importancia a la religión en la 
vida personal. Siendo países con 
niveles ele progreso y desarrollo 
muy diferentes, vemos que no se 
trata ele una relación automática.En 
cada caso, el contenido, la orienta­
ción , la organización religiosa son 
importantes; y las iglesias son siste­
mas muy complejos que dan espa­
cio a una gran diversidad cultural 
interna. 

El hecho es q ue al haberse 
identificado los procesos religio­
sos innovadores con la reforma 
del siglo XVI, ahora la única po­
sibilidad de que la re lig ión se 
convierta en un factor dinamiza­
dor es que se produzca o tra Re­
forma, o q ue las iglesias reforma­
das reproduzcan el fenómeno en 
América La tina. Inglehart tiene 
claro sin embargo, que la oportu­
nidad histórica ele la Reforma la 
hizo coincidir con procesos de 
modern izació n tecnológica e n 
curso, lo cual difícilmente se volve­
rá a repetir. Sin embargo, la reno­
vación ele la Iglesia Católica a pa1tir 
del Concilio Vaticano II (1962-1965) 
retomada en América Latina con 
gran iniciativa local en el campo 
pastoral y teológico (la teología de 
la liberación empieza como re­
flexión en 1968) es plenamente 
convergente con la modernización 
de los sesenta y el surgimiento ele 
nuevos proyectos emancipadores 
y ele progreso. Todavía no hemos 
estudiado bien la transformación 
cultural ele esos años. .... 
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El respaldo tecnológicrm file 
su empFesa, merece total 
confianza ... 

Más de 8 años en el mercado de informática es el fiel testimonio 
que On Line Computers S.A. responde a la confianza 
depositada por todos sus clientes, ofreciendo el más rápido 
y eficiente servicio, así como también, la capacidad y 
experiencia de nuestro personal en las más reconocidas 
marcas en equipos de computo. 

Nuestros ingenieros y técnicos trabajan permanentemente, 
desarrollando grandes opciones de conectividad en diversas 
plataformas de trabajo, además de brindarle la vanguardia en 
el manejo de la tecnología Multimedia. 

En On Line Computers sabemos que su empresa requiere 
de una respuesta tecnológica integral, eficiente, rentabl e 
inmediata. Es por eso que trabajamos para que conozca todas 
las posibilidades, bajo un servicio de primera y poder lograr 
el máximo nivel de satisfacción para Usted y su empresa ... 
Garantía del mejor respaldo. 

• Contrato de Mantenimiento. 
• Servicio Preventivo y Correctivo. 
• Soporte Técnico y Reparación. 
• Redes y Sistemas de información local y remotas. 
• Venta de grupos de Computo y Softwares 
en general. 

• Asesoría en la instalación de centros de Computos. 
• Actualización y Repontenciaclón. 

ON LINE COMPUTERS S.A. 
Av. Del Parque Sur 324, Corpac 

San Isidro, Telf : 2252292, 2252293 
2252294. Fax: (511) 4763308. 



.... Los úl timos datos los he re-
cogido sólo en el Perú y pre­
sen ta n resu ltados q ue nos 
pueden ayudar a romper este­
reotipos una vez más. Desde 
la Colonia, la influ e ncia de la 
re ligión ha sido vista por e l 
lado de la justificación del su­
fr imie nto . La imagen de Cri s-

La influencia de la 
religión ha sido 

vista por el lado 
de la justificación 

del sufrimiento. 

to s ufri ente q ue 
mu rió por nosotros, 
incentiva rá un com­
plejo de cu lpa irre­
med iab le, por el 
que hemos sido sa l­
vados . La resu rre­
ción como triu nfo 
de la vida sobre la 

muerte y por lo ta nto como 
promesa de vida para todos, 
pasa a segundo luga r en la 
religiosidad popular. Esta idea 
es clave para la o ri entación 
del cristianismo hac ia e l mun­
do . Si tie ne a Cristo corno 
mode lo ele vida, o como mo­
delo ele muerte. Como se 
puede ve r en la Tabla 4, pre­
guntado nuestro público so­
bre su acue rdo con e l sentido 
ele la ven ida ele Cristo al mun­
do, e l 62% responde q ue vino 
pa ra decirnos q ue somos hijos 
de Dios y a compartir con los 
hermanos. El sufrimiento que­
da p ara una minoría q ue es, 
sin embargo, sign ifi cativamen­
te más alta en provincias que 
en Lima; en el nivel socioeco­
nómico D que en los niveles A. 
B, y C; y en los mayores de 40 
años que e n los jóvenes. 

La siguie nte p regunta invi­
taba a elegir sólo una alte rna­
tiva pa ra ser buen cristiano 
entre : "cum plir con todos los 

ma nd atos de la Ig les ia" o 
"Amar a los he rma nos y vivir 
de acuerdo a e llo". Acá la 
respuesta ha sido de 43% para 
e l cumpli miento y 57% pa ra el 
amor a los hermanos y la pues­
ta e n p ráctica de éste. La com­
paración con los el atos socio­
econó micos ind ica que hay 
una diferencia e n la o pinión 
de los limeños: los estra tos A/ 
B y los jóvenes (64%, 65%, y 
63% respectivamente) respon­
den que el amor a los herma­
nos es más importante. 

Podemos preguntarnos si el 
ca mbio religioso e n e l Perú y 
en América Latina, no ha per­
mitido también q ue se pro­
du zca una co inc id e nc ia de 
gra n a lca nce con otros proce­
sos de camb io socia l q ue no 
p e rcib imos aún : la re ligión 
p uede habe r contribu ido al 
desa rro ll o e.le un sentido de 
a utonomía , es decir e.le liber­
tad ; a proporciona r condicio­
nes de seguridad en un con­
texto de crisis q ue pe rmitiera 
iniciati vas creativas , junto a la 
exigencia de practi ca r va lores 
de igualdad y de solidaridad 
q ue e n sí m ismos pueden for­
mar parte de nuevas utopías 
e.le progreso no ta n materialis­
tas como las que se nos vuel­
ve a proponer. 

La transformac ió n q ue ha 
tenido luga r e n el Pe rú , a ni­
vel el e los valo res e.le la pobla­
ción , nos debe invita r a rom­
p e r con viejos este reotipos 
sobre nosotros mismos. Re­
cién pode rnos documenta rla 
con info rmación gene ra lizable 
y to cia vía te nemos mucho que 

POR LO QUE USTED SABE O HA OIDO DE CRISTO, ¿CON CUAL DE LAS DOS 
AFIRMACIONES SIGUIENTES ESTARIA DE ACUERDO? 

A Cristo se hizo hombre para sufrir y morir en la cruz y así 

cargar con todos los pecados de la humanidad para salvarnos. 

B Cristo se hizo hombre para salvarnos enseñándonos que todos 

somos hijos de Dios y a compartir con nuestros hermanos. 

No precisa 

Fuente: IBC, Catalina Romero 
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37% 

62% 

1% 

afina r en térmi nos el e instru ­
mentos para hacerlo y entra r en 
d iálogo con trabajos e.le cotte 
cualitativo que buscan explorar 
las nuevas situaciones, recoger 
la trayectoria ele algunas menta­
lic.lac.les, estudiar los valo res y la 
é tica . Pensar en el p rogreso del 
Perú ga rantizando la seguridad 
física y económica de los pe­
ruanos -pe ro también la ca li­
dad ele nuestra vida, la felic i­
dad y el bienestar futuro- nos 
debe impu lsar a romper con 
los viejos estereotipos y evita r 
caer nuevamente en "culturas 
materia listas" que si bien ayu ­
dan a la modern izació n están 
siendo superadas por los pro­
pios moclerni zac.lo res a l recu­
perar va lo res -todavía presen­
tes e n los pa íses más pohres­
que forma n parte e.le! nuevo 
ideal de bienestar. • 

1/ Una coincidencia similar entre au­
tores ele d istinta perspectiva ideo­
lóg i ca encuentra G uil le r mo 
Rochabrún al anali zar e l debate 
sobre est rat i fi cac ió n socia l ele 
Davis y Moore. Socia l idad e i 11di­
uid11alidad , Lima: PUCP. Fondo 

Ed itoria l , 1993. Y tambien Javier 
Igui11iz en 11Tecnología y sociedad: 
las visitas ele Nonh y Buchanan" 
por publica rse en la rev ista E\pec­

/al i1•a No. 2, 1996. 

2/ Ron,ild lnglehart. pol iticólogo ele la 
Un iversidad de Michigan, es qu ien 
desarro lla la tipología ele va lores 
materialistas y posmaterialistas a 
pa rt ir ele los ela tos de la Encuesta 
Mundia l de Va lores que se rea liza 
bajo su coordinación. Ver C111!11re 

sh i/ i i11 adl'allc<'d i11d11s/rial sociely. 
Princeton Uni\'ersity Press. 1990. 

3/ Lím ites similares se encuentran en 
los instrumentos que us,1n otras 
disc iplinas que actúan sin emba r­
go con gran legit im idad o acepta­
ció n pC1blica, como por ejemplo 
las pruebas de in teligencia q ue 
usa L1 ps icologfr1 , o las encuesta s 
que recogen informació n sobre la 
canasta básica de alimentos y q ue 
si rven luego para fija r los índ ices 
de inflació n . 

4/ El trabajo ele campo pa ra la En­
cuesta de Va lores en el Perú ha 
siclo realizado por Apoyo. Opi­
nión y Mercado. en el mes de mayo 
ele J 996. La muestra q ue se selec­
cionó en las ciucbdes mayores de 
50,000 habirantes es de 12l1 casos 
ele hombres y mujeres adul tos. 
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Golondrinas de la 
ética del mercado 
FEDERICO SALAZAR BUSTAMANTE 
-------------~-----~ ---

e reer que en el Perú se 
ha producido una trans­
formación liberal es una 
exageración, aunque 

no debe desconocerse alguno 
que otro cambio. Una golon­
drina no hace verano, pero 
tampoco invierno. 

Lo primero que hay que te­
ner en cuenta es que no hay 
una economía de mercado en 
el Perú y que lo poco que se ha 
desarrollado al respecto obede­
ce a líneas de evolución más 
vinculadas a histo1ias empresa­
riales partirnlares que a políti­
cas gubernamentales positivas. 

Es cie1to que hoy depende­
mos menos de la transacción 
política o de la presión de gru­
pos. En el caso del sindicalis­
mo, esto es muy claro. Pero 
no lo es tanto en el de la in­
dustria formal, que ha obteni­
do algunos beneficios particu­
lares y especiales. El gobierno 
es pragmático por definición, 
y se trata de una autoproda­
ma cierta. Por ejemplo, fue 
claro el contraste entre su pré­
dica a favor del pago de im­
puestos y el obsequio que hi­
ciera a los medios de comuni­
cación de canje de deuda tri­
butaria por publicidad que no 
necesitaba. 

Frente a eso, ciertos grupos 
empresariales han preferido 
optar por el lobby silencioso, 
en lugar de la presión bulli­
ciosa, pero dudo mucho de 
que se pueda hablar de un 
cambio de valores. En rela­
ción con el pago de impues­
tos por ejemplo, no creo que 
el cambio nos haya llevado 
tanto a una toma de concien-­
cia como a una mayor apre­
ciación del miedo_ 

Toda la propaganda de Su­
nat está orientada a fomentar 
el miedo como base de las 
relaciones sociales. La dela-

ción y la traición de las secre­
tarias, contadores o esposas 
fueron elevadas a la categoría 
de valores de una recta con­
ducta personal. Algunas nor­
mas tributarias apuntan tam­
bién a eso. 

Hay, empero, algunas for­
mas de conducta que se van 
imponiendo cada vez más en 
ciertas áreas del mercado. La 
puntualidad, por ejemplo, se 
hizo presente en los aeropuer­
tos no por la malcriada impo­
sición del presidente Fujimo-

ri, sino por la introducción de 
la competencia en el mercado 
de las aerolíneas. 

La transfomiación de los va­
lores es algo muy lento y que, 
de suceder, tendría que obser­
varse a lo largo de décadas. El 
cumplimento de los contratos 
no es, por ejemplo, una ten­
dencia dominante, lo cual se 
refleja en la preferencia de los 
compradores por proYeedores 
conocidos, aunque caros_ 

Es muy reducida la aten­
ción al consumidor en tanto 
tal y el servicio como concepto 
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global. El caso de la atención 
personalizada de Tiendas Wong 
es un ejemplo brillante, pero 
aislado. En Wong los auxiliares 
no aceptan propinas y eso no 
es efecto de un sueldo sideral o 
de unas sanciones draconianas, 
sino parte de una filosofía em­
presarial que distingue a la 
marca y de paso, 

aunque no menos El caso de la 
impo1tante, a la per-
sona del trabajador. 

Sólo la compe­
tencia masiva pue­
de hacer que cam­
bien los hábitos, las 
maneras y los valo­
res profundos que 
suelen prosperar en 

atención 
personalizada de 
las tiendas Wong 
es un ejemplo 
brillante, pero 
aislado. 

una economía de mercado. 
Pero mientras el autoritarismo 
sea el mecanismo principal de 
relación entre el Estado y la 
sociedad civil, poco podrán 

avanzar los pequeños circui­
tos privados que refuerzan los 
modos y principios de la ética 
contractual. 

Cuando el respeto a los de­
rechos de propiedad se afianza, 
surge además el respeto a los 
ámbitos privados en general. La 
nuestra es una sociedad en la 
que no hay derechos seguros, 
especialmente cuando se trata 
de gente que quisiera ejercer­
los en sentido distinto al que 
prefiere el gobierno. 

La ductilidad de la volun­
tad del gobernante, por otro 
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lado, sustituye a la estabilidad 
de la ley y no puede hablarse 
en el Perú de un Estado de 
derecho, en la medida en que 
no puede hablarse de imperio 
de la ley. 

Sí bien las normas legales 
pueden establecer marcos ins­
titucionales que condicionan 

la conducta de los 
Ni el mercado ni la 

moral pueden ser 
producto del 

positivismo legal, 
del poder o de la 

voluntad 

individuos, lo que 
no pueden crear e.x 
nibilo son valores, 
actitudes, hábitos y 
maneras, usos y cos­
tumbres. Ni el mer­
cado ni mucho me­
nos la moral pueden 

gubernamental. ser producto del po-

sitivismo legal, del 
poder o de la voluntad guber­
namental. 

La puntualidad, la honesti­
dad, la laboriosidad, la fruga­
lidad, el ahorro, la excelencia, 
la competitividad, la autoesti­
ma se van desarrollando y 
prosperando, se van reprodu­
ciendo y extendiendo en el 
marco de ciertas condiciones 
institucionales y, sobre todo, 
ideológicas, Primero para pe­
queños grupos y, por la pros­
peridad de éstos, en mayor 
cantidad de grupos y en gru­
pos cada vez más grandes, 
estos valores y vütudes se van 
afirmando y transmitiendo, 
van quedando por ser más 
aptos para la supervivencia del 
grupo. 

Para quienes susc1ibimos el 
punto de vista del evolucio­
nismo cultural, resulta muy 

clara la inutilidad e inconve­
niencia de la arrogante pre­
tensión ele crear valores a tra­
vés ele mecanismos de políti­
ca positiva. Sobre todo por­
que de est~l forma se afirman 
actitudes y valores contrarios 
al espíritu que anima a todos 
los valores y actitudes conso­
nantes con la economía libre; 
a saber, la tolerancia. El presi­
dente Fujimori, humillando al 
presidente de la Corte Supre­
ma porque llegó tarde a una 
ceremonia, ha hecho más 
daño a la tolerancia como va­
lor estimable que beneficio 
la puntualidad como hábito de 
conducta. El alcalde de Lince 
cuando persigue a los quios­
queros para ver si exhiben las 
carátulas de los periódicos po­
pulares hace más daño al prin­
cipio de la libertad que bien al 
del orden. Esta es la tensión 
central en la evolución que se 
está dando en cuanto a \'alo­
res. El marco institucional que 
se viene desarrollando a tra­
vés de la políticas regulatorias 
y positivas no favorece el 
triunfo de la libertad como 
principio organizador de la 
moralidad pública, Debe re­
conocerse, no obstante, que 
ha introducido algunos cam­
bios específicos y aislados que 
podrían eventualmente ser la 
base de ulteriores cambios en 
el sentido señalado. 

Nada está dicho sin embar­
go, porque una golondrina no 
hace verano, pero tampoco 
invierno, lll! 

Valores éticos 
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FRANCISCO MORENO 

A primera vista el tema 
enunciado aparece 
meridianamente claro. 

llillil Sin embargo, al inten-
tar aproximarse con más dete­
nimiento desde una perspec­
tiva ética, la delimitación no 
es tan nítida. En efecto ¿qué 

hemos ele entender por neoli­
heralismo a la hora de plan­
tearse una valoración moral 
del mismo? ¿Es sólo una doc­
trina económica, un sistema 
de organización social, una 
teoría polítíca?, ¿o es el resul­
tado que produce la combina-

C1on de todo ello? ¿En qué 
hemos de fijar preferentemen­
te la atención: en los agentes 
económicos, políticos e ideo­
lógicos más connotados o en 
la mentalidad y prácticas co­
munes del día a día? 

Bastan estas interrogantes 
para poner de manifiesto la 
imprecisión del tema o, si se 
quiere, las múltiples facetas 
que conlleva. 

De entrada. el neoliberalís-
1110 en cuanto modelo econó­
mico y político está claro ... en 
teoría. O, más precisamente, 
en los rasgos más gruesos: 
libre mercado, competencia. 
no injerencia estatal. Lo que 
sucede es que la práctica está 
igualmente clara y ... no coin­
cide con la teoría. En realidad 
el mercado es un co11structo 
teórico que, al parecer, no ha 
existido nunca en estado quí­
micamente puro, El mercado 
realmente existente es un ins­
trumento cuyo funcionamien­
to depende del poder econó­
mico de los agentes que pa1ti­
cipan en él. 

Sirva de ejemplo lo que está 
aconteciendo en México. 
Como se sabe, este país firmó 
un tratado de libre comercio 
con Estados Unidos. Pues 
bien, a pesar de ello, el atún 
mexicano sigue sin poder 
venderse en el mercado nor­
teamericano por las trabas que 
se le ponen, A escala nacio­
nal sucede otro tanto con los 
campesinos, que por lo ge­
neral no pueden llevar sus 
productos al mercado sino a 
un circuito comercial en el 
que aquéllos se convierten en 
una mercancía sin apenas 
valor para el productor y muy 
costosa para el comprador 
final. 

Con ello se pone en evi­
dencia que el mercado sí fun­
ciona, pero favoreciendo al 
más fuerte en una forma tan 
desproporcionada que resulta 
injusta. 

No hay que extrañarse, por 
consiguiente, de que las esta­
dísticas más recientes que 
muestren de forma reiterada 
el crecimiento económico de 
los países latinoamericanos, 
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también señalen con la misma 
terquedad el crecimiento de la 
brecha entre los sectores más 
ricos y más pobres de la po­
blación. 

MERCADO Y 
DEMOCRACIA 

Llegados a este punto, los neo­
liberales más duros reclaman 
pureza metodológica y argu­
yen que no se puede mezclar 
la ciencia económica ( en cuan­
to que se trata de algo mera­
mente técnico) con la valora­
ción moral (algo que pertene­
ce al mundo de la sensibili­
dad, convicciones y creencias 
de personas o grupos). 

Además en el fondo subya­
ce la idea e.le que el mercado 
es el correlato económico de 
la democracia política: en 
ambos terrenos todas las per­
sonas son iguales. 

Pero así como en el ámbito 
político se coincide en afirmar 
que la democracia en países 
corno Perú, Argentina o Méxi­
co es débil por la fragilidad de 
las instituciones y la precaria 
independencia de poderes. en 
el ámbito económico el mer­
cado funciona con un meca­
nismo de participación exclu­
yente: allí no cuenta la perso­
na, sino la capacidad adquisi­
tiva. Si tienes recursos sufi­
cientes, eres sujeto apto para 
inte1venir con todos los dere­
chos en el mercado. El dere­
cho de quienes cuentan con 
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recursos escasos y limitados 
apenas alcanza para partici­
par de forma limitada y mar­
ginal. La pobreza no da dere­
cho sino para ingresar al 
mundo inprevisible de la dá­
diva y de la caridad. Con lo 
cual el argumento de que el 
mercado es una instancia igua­
litaria y democrática acaba te­
niendo un efecto corrosivo: 
para grandes mayorías, que 
sufren la marginalidad o ex­
clusión económica y social, 
la democracia política ( re­
ducida al derecho a elegir 
gobernantes más que a con­
trolar el poder) no representa 
un objetivo prioritario a con­
seguir. 

Esta es la razón por la cual 
los políticos más lúcidos y los 
demócratas más convencidos 
plantean que la fuerza de la 
mano invisible del mercado 
sea completada por la mano 
visible de un Estado que co­
rrige las desigualdades y ex­
el usiones generadas por 
aquél. 

En última instancia esto sig­
nifica recuperar el sentido pri­
migenio de que la política es 
inseparable de la ética si que­
remos que la polis, el Estado, 
la comunidad humana, con­
soliden los valores cívicos y 
democráticos. 

No cabe duda de que los 
planteamientos del neolibera­
lismo promueven una serie de 
valores éticos como factores 
del desarrollo humano: la 
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creatividad, la responsabilidad 
ante las consecuencias gene­
rales cuando se asumen ries­
gos, el crecimiento del nivel y 
de la calidad de vida, la supe­
ración de nacionalismos estre­
chos, todo lo cual permite 
adquirir conciencia progresi­
va de que somos ciudadanos 
de la aldea global. 

Estos y otros va-
lores han de ser po- El neoliberalismo 
tenciac.los sin titu- en cuanto modelo 
beos. Pero no po­
demos desconocer 
maniqueamente las 
fallas y los flancos 
débiles que conlle-

económico y 
político está 
claro... en teoría. 

va el modelo neoliberal exis-
tente en nuestros países. Bien 
entendido de que se trata de 
contravalores no sólo de or­
den ético ( y por lo tanto redu­
cibles al ámbito e.le lo priva­
do según los neoliberales) sino 
e.le verdaderos contravalores 
e.le orden humano, social y 
político. 

En primer lugar la innega­
ble exclusión de un segmento 
creciente e.le la población que 
se ve reducida a verdadera 
masa sobrante. Por supuesto 
que no se trata ya e.le una ex­
clusión júridico-legal como era 
la esclavitud. Pero es una 
exclusión que margina y ani­
quila a personas reales anu­
lando en la práctica sus dere­
chos reconocidos teóricamen­
te y, además, atrofiando sus 
posiblic.lades. 

Junto a ello, la distorsión 
de la escala e.le valores que se 
produce al colocar el pragma­
tismo y el utilitarismo como 
valores supremos. 

Cuando una persona ya no 
es útil, o no rinde lo 
estipulado, simple­
mente se la consi­
dera como una pie­
za que ha de ser sus­
tituida. Esta deshu­
manización e.le las 

los plantea­
mientos del 
neoliberalismo 
promueven una 
serie de valores 

relaciones económi-
e* tic....,s. cas, sociales, labora- ..., 

les y políticas trae consigo un 
alto costo: la reducción del 
nivel ético ele la sociedad, la 
pérdida del sentido del pro­
greso y la desgana e.le vivir. 
Aún es tiempo. lll 
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Generación X 
MARCO MARTOS 

N acieron en la época del go­
bierno militar (1968-1979) 
y sus padres tornaron par­

- tido en favor o en contra 
de Velasco y Mora les Berrnúdez. 
Ellos leen lo que ocurrió en esos 
años en los libros de historia , o lo 
escuchan, atónitos o indiferentes, 
de labios de gente mayor o de 
profesores que viven esos momen­
tos con una pasión que ahora po­
cos entienden. Ingresan en una 
sociedad cloncle en todo el mundo 
lo que más escasea es e l trabajo y 

Los jóvenes 
peruanos 
demoran 

lo más que 
pueden la 

partida de la 
casa paterna. 

por eso t ie nen 
más preoc upa­
ción por el em­
pleo que por la 
droga o po r el 
sida. Para mu­
chos ele ellos, las 
tes is el e Fuku­
yama según las 
cuales "la cierno-
cracia li beral po­

dría constituir el punto final ele la 
evolución ideológica de la huma­
nidad, pues ella deber ser en tanto 
tal el fin ele la historia" , no son 
sino una materia ele examen uni­
versitario. si acaso. Más de l cin­
cuenta por ciento ele los jóvenes 

tiene un oscuro porvenir por fa lta 
ele formación adecuada o por la 
insuficiencia de los programas que 
se están poniendo en marcha des­
de el lado del gobierno. Todavía 
hay una gran distancia entre el 
discurso televisivo del presidente 
Fuji mori -que se autoentusiasrna 
con la posibilidad de que los jóve­
nes tengan trabajo provisio nal y 
un diploma que los acredite para 
iniciar un currículo- y lo que pien­
sa n los jóve nes autoca lificaclos 
corno "mano ele obra barata", se­
gún múltiples testimonios. 

A pesar del Internet o de l co­
rreo e lectrónico, muchos jóvenes 
peruanos ignoran que en 1991 , un 
canad iense , Douglas Cambe ll 
Couplancl , publicó una novela ti­
tulada Generación X, que sin com­
plicaciones sociológicas contaba el 
desencanto y los sueños de tres 
muchachos que, a pesar ele sus 
títulos unive rsitarios más que sufi­
cientes, estaban subempleados; y 
que en esas páginas , con un corro­
sivo humor, se muestra la tenden­
cia de los padres a buscar casas 
más pequeñas, después ele la par­
tida de los hi jos, para ev itar volver 
a vivir con e llos 10 años más tarde. 

Para curarse en salud, los jóvenes 
peruanos demoran lo más que 
pueden la partida de la casa pater­
na o cuando se van lo hacen de a 
pocos. Les encanta tener un lugar 
privado, pe ro inevitablemente re­
gresan a hacer inspecciones ocu­
lares en cocinas y refrigeradoras 
maternas. En el Perú poco ha cam­
biado la tendencia a te ner familias 
extensas y no nuclea res, pero en 
una proporción difícil ele mensu­
rar, inclusive por las encuestas 
más sofisti cadas, empieza a fil trar­
se la tendencia mundial a la indi­
viduación , a la responsabilidad ele 
cada persona sobre su destino. 

Los jóvenes de ahora, en e l Perú 
por lo menos, sienten q ue sus 
padres tuvieron más posibilidades 
de integrase a la sociecl acl , que les 
fue menos difícil encontrar un tra­
bajo re munerado, que la com­
petencia era menor hace 25 años, 
pero pocos se detienen a pensar 
que lo mismo ocurrió con sus pa­
dres respec to de sus abu elos. 

Un mito que felizmente ha caí­
do entre los jóvenes ele ahora es el 
de la conveniencia ele la larga pe r­
manencia en la universidad. Hace 
20 años las marchas ele protesta 
para aumentar los ciclos ele estu­
dio ele carreras como enfe rmería o 
nutrición eran pan ele cada día, en 
el supuesto absolutamnte equivo­
cado ele que esas profes iones ha­
brían tenido más conside rac ión en 
la med ida en que fue ran más dila­
tadas . Luis Alberto Sá nchez seña­
ló ya en los años setenta que había 
que propiciar otros caminos dife­
rentes al universitario para los jó­
venes. El aprendizaje de una pro­
fesión o un ofi cio es algo que com­
palten universidades e institutos, 
pero la creación del conocimiento 
es algo característicamente univer­
sitario. Ahora se aprecia la necesi­
dad ele vincular más estrechamente 
los currículos universi tarios con las 
ramas ele la producción, pero a ve­
ces se llega a la caricatura, por ejem­
plo cuando una universidad se de­
dica a la producción de pan, no 
con fines ele investigación sino para 
ganar d inero. 

Los jóvenes que no ti enen ac­
ceso a la universidad , que son los 
más, deben escoger entre los insti­
tutos o las actividades que los in­
troducen en el mercado con la me­
nor remuneración posible . Cen-
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tros tan 
justamente 
ponde r ado s 
como Senati, a pesar de su creci­
miento sostenido y el apoyo interno 
y externo que recibe (de la GTZ 
alemana), son golondrinas que no 
hacen verano y que necesitarían ver­
daderamente multiplicarse en todo 
el territorio nacional para tener un 
efecto real sobre la población juve­
nil. Debemos a Senati, sin embar­
go, algo que es una exigencia de 
los tiempos ahora que el parque 
automotor peruano ha crecido de 
manera geométrica: la formación 
de jóvenes mecánicos de calidad. 

Uno de los cambios más impor­
tantes es el que ocurre en la mente 
de los jóvenes. Una estudiante 
consultada, Elisa Yanqui Martínez, 
imagina a la Lima de antes como 
muy pasiva , semejante a algunas 
provincias del interior del país. La 
capital de hoy le parece superpo­
blada. Habla ndo de los jóvenes 
de hace 40 años dice "Lo que nos 
hace diferentes a los de esa época 
es la nueva forma de concebir al 
mundo y de entender la comuni­
cación, esa ideología que está in­
sertada en nuestras mentes y nos 
hace reaccionar de determinada 
manera. Como la sociedad es la 
que avanza, es el hombre el que 
tiene que adaptarse a ell a; por ello 
los jóvenes adoptamos nuevos há­
bitos y nuevas costumbres distin­
tas a las de los jóvenes antiguos". 
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Se colige del texto 
que a diferencia de 
los jóvenes de otras 
épocas que desea­
ban sustituir los va­
lores de los adultos 
por los propios, 
ahora esos valores 
pa recen puestos 
inamovib le mente 
por la sociedad de 
los mayores y sólo 
les queda a los jóve­
nes adaptarse al rit­
mo de los tiempos. 

Los jóvenes de 
antes eran irreve­
rentes, los de aho­
ra in d ife re n tes, 

sostiene el jo­
ve n Ca rl os 
Trelles, en un 

texto escrito en 
un trabajo universi­

tario . Hubo épocas pro-
picias para cambios y re-

voluciones, pero los jóvenes 
de ahora llegaron tarde a ese mo­
mento histórico. Trelles recuerda 
que han caído las ideologías y que 
el individuo vuelve a ser el eje de 
las propuestas teóri co-políticas. 
Sostiene también -de manera muy 
coherente a nuestro parecer- que 
las causas de la crítica existirán 
siempre, pero que ahora están aga­
zapadas por los desastres que ori­
ginaron las revoluciones de iz­
quierda y las propuestas totalita­
rias de la derecha. Concluye de 
manera lapidaria: "Además sea­
mos sensatos: en el combate ideo­
lógico la alternativa liberal resultó 
ser la menos mala. Y al aceptar 
esto , la humanidad debe soportar 
las taras del mercado. Y ca llar". 

En un testimonio vital, Vanessa 
Carella señala que hace 40 años 
todos habrían disfrutado del pla­
cer de leer a Veme o a Salgari; la 
fiesta del sábado por la noche o el 
almuerzo fam il iar del día domin­
go. Recuerda que irresp onsables, 
supe,jluos, incultos, son tres adje­
tivos que supuestamente definen 
a esta generación. Jóvenes que 
ven televisión todo el día esperan­
do la noche para marchar en bus­
ca de diversión y aventura. Piensa 
que lo que los jóvenes llevan aden­
tro va mas allá de lo que significan 
las comunicaciones, e l uso de 
Internet y la televisión por cable; 

que los problemas de su padre 
cuando joven son los mismos 
que ella tiene ahora . Esta genera­
ción X no es que carezca de iden­
tidad, sino que la tiene diferente. 
Los jóvenes, dice Vanessa Carella, 
saben más de cine que de poesía , 
retrasan la necesidad de una fami­
lia propia, ponen el desarrollo pro­
fesional antes que todo. Los jóve­
nes perciben que la competencia 
laboral es cada vez mayor y el 
se ntido de de-
pendencia les re­
pugna. Para Ca­
rella esta lucha 
co nstante "nos 
vuelve un poco 
locos; sin embar­
go, tod as estas 
expresiones de 
modernidad no 

"Lo que nos hace 
diferentes es la 
nueva forma 
de concebir al 
mundo y de 
entender la 
comunicación". 

nos quitan la categoría de seres 
humanos que, como los de hace 
30 años, tomamos decisiones, nos 
trazamos metas y luchamos por 
conseguirlas" . 

Asociamos de otro lado a los 
jóvenes con el uso y el abuso de 
las drogas, con el libe1tinaje. Como 
lo sostiene la propia Vanessa 
Carella, eso ha crecido y se ha 
hecho más evidente, pero existió 
siempre. Y aquí se cierra el anillo: 
la joven estudiante de este fin de 
milenio sí ha leído a Veme y a 
Salgari . 

Un joven de ahora -casi de to­
dos los grupos sociales, excepto 
de los que están en el límite de 
la más precaria sobrevivencia- tie­
ne la posibilidad de disfrutar, aun­
que fu e re en porc iones, de 
la cultura de masas -cine, televi­
sión, periódicos- , de la cultura 
media -re vistas; 
bestsellers- y de 
la cul tura de van­
guardia. En par­
tes iguales se acu­
sa a los jóvenes de 
no tener brújula, 
o a la sociedad de 

Irresponsables, 
superfluos, 
incultos, son tres 
adjetivos que 
supuestamente 
definen a esta 

no proporcionar- generación. 
la . Diría, para ter-
minar, que lo que caracteriza a los 
jóvenes es, o no tener brújula, o 
tener demasiadas apuntando a nor­
tes disúniles. Algunos empiezan a 
encontrar su camino sólo pasados 
los 26 años: justamente cuando em­
piezan a dejar de ser, en el sentido 
más estricto, jóvenes. • 
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U n amigo psicólogo me 
dice que siempre espe­

ra que sus pacientes le pre­
gunten sobre sus honorarios. 
"La manera como me pregun­
tan cuánto cobro me dice 
mucho sobre cada uno", cuen­
ta. "Algunos lo preguntan de 
frente, pero la mayoría lo hace 
luego de muchos rodeos y no 
directamente. Empiezan con 
frases generales y llegan poco 
a poco al tema. Dicen, por 
ejemplo: 'Vamos a hablar de 
la parte económica del asun­
to' o 'pasemos a lo de sus ho­
norarios"'. 

Hace poco, a un amigo tra­
ductor lo llamaron para tradu­
cir un documento de una em­
presa conocida. Durante una 
hora hablaron del texto, los 
plazos, la aplicación que iban 
a darle. De vez en cuando la 
conversación, más bien amis­
tosa, se desviaba a problemas 
de actualidad política o inclu­
so al clima. Finalmente, llegó 
el momento de la verdad. 
"¿Cuánto cobraría por esto?", 
le dijeron a mi amigo. 

El uso del condicional es 
significativo: "cobraría" nos 
mantiene en el reino de lo 
virtual del que el mundo del 
dinero no parece haber salido 
para la mayor parte de los pe­
ruanos. Con frecuencia tam­
bién, al acercarnos al momen­
to de hablar de dinero, duda­
mos y usamos una frase que 
es un salvavidas: "después ha­
blamos ele eso". 

Siempre me ha parecido 
que, sobre todo en las genera­
ciones mayores, hay una es­
pecie ele pudor para hablar ele 
dinero, como si en el mundo 
de cortesías y formalidades vi­
rreinales, se tratara ele un re­
bajamiento o una ofensa. Por 
otro lado, en una sociedad que 
todavía oculta más de lo que 
muestra, demostrar un énfasis 
excesivo en el dinero revela­
ría que lo necesitamos, lo que 
no siempre es bien visto. Las 
clamas y los caballeros que to­
davía se creen algunas perso­
nas no necesitan ele plata eles-

pués de todo. Al fin y al cabo, 
hablar ele plata siempre fue 
un asunto ele comerciantes, de 
arribistas, de esa clase media 
emergente. Si uno habla ele 
dinero se expone a las peti­
ciones, a las envidias, a ser 
blanco ele comentarios. Decir 
de alguien que "vive como un 
rey" o que "tiene un huevo de 
plata" es por lo general una 
forma sesgada de hablar mal 
ele él desde la perspectiva de 
la clase media. Por último hay 
un sentimiento comprensible 
de culpabilidad. Muchas per­
sonas adineradas pueden sen­
tirse culpables ele su dinero en 
una sociedad pobre y llena de 
necesidades, lo que las lleva a 
ocultar sus recursos. Nuestra 
herencia católica, finalmente, 
nos hizo separar las realidades 
materiales de las espirituales, 
enfatizando un claro divorcio 
entre ellas. Quien lograba un 
reino en el mundo material, no 
podría aspirar al de los cielos. 

Los tiempos, sin embargo, 
han ido cambiando. Hoy, lue­
go de tantos años ele bom­
bas terroristas y económicas, 
las cortesías, los prejuicios y 
los pudores han ido cedien­
do y hay cada vez más trans­
parencia en cuanto a "hablar 
ele plata". Cada vez con más 
frecuencia, la gente pone el 
tema por delante de las con­
versaciones. Por eso al comen­
tar la situación ele una tercera 
persona, ya se oyen frases 
como "gana regio" o, más pu-
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dorosamente, "está muy bien". 
a quién le quedan 

ganas de ser pudoroso luego 
de que el mundo de caballe­
ros coloniales en el que vivía­
mos estuvo a punto de saltar? 
A muchos no, pero curiosa­
mente a otros muchos, toda­
vía sí. Para ellos, hablar de 
<linero (su falta y su exceso) 
no es todavía bien visto. 

A continuación, algunos 
ejemplos del pudor, la insegu­
ridad o la cortesía: 

1. Pocas personas confie­
san, incluso a sus amigos, 
cuánto ganan. Cuando cuen­
tan el día en el que se entre­
vistaron por primera vez para 
su trabajo, pronuncian siem­
pre una frase cliché: "Me pre­
guntaron cuánto quería ganar 
y yo dije 'tanto'". 

2. Ganar en dólares resulta 
especialmente ofensivo, aun­
que con una devaluación nula 
como en la actualidad no sig­
nifique nada. El que gana en 
moneda extranjera es todavía 
visto en una categoría distinta. 

3. Algunos términos son re­
veladores. Adjetivos como 
"platudo" son por lo general 
negativos. Por otro con 
frecuencia decimos "cómodo" 
cuando queremos decir "bara­
to". Es un modo de ocultar 
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nuestro deseo de pagar me­
nos y sin tener que "hablar de 
plata" directamente. 

Esta falta de transparencia 
frente al dinero a veces resul­
ta una protección frente al pe­
lotón de amigos y parientes 
que busca préstamos y crédi­
tos ( una de las instituciones 
del criollismo). Sin embargo, 
también es uno de los sínto­
mas de una cultura de oculta­
miento que recorre nuestra so­
ciedad y que, aunque con al­
gunas transformaciones, la si­
gue definiendo. El sexo, el 
dinero, las emociones muy 
intensas, viven en el traspatio 
de nuestra conciencia, tapia­
dos de cortinas, y sólo apare­
cen en casos especiales. 

Hace poco, en un semina­
rio periodístico, una exposito­
ra americana preguntó a un 
grupo de periodistas por qué 
no eran más específicos y di­
rectos en dar noticias sobre la 
vida privada de algunos líde­
res políticos. Eso, dijo, la ha­
bía extrañado sobremanera y 
preguntó: que acaso no 
tienen toda la información? 

"Cno de los inteligentes 
muchachos del seminario le 
dijo que sí tenían la informa­
ción pero no la costumbre. De 
inmediato contraatacó a la ex­
positora extranjera con una 
pregunta: "¿Usted sabe cómo 
hace un chico acá para invitar 
a una chica a salir? Primero la 
llama, le habla del clima, de lo 
que piensa hacer cuando ter­
mine sus estudios, de sus co­
midas preferidas, de sus pro­
yectos de estudios y trabajo, 
de mil y un temas y por fin le 
dice: '¿qué vas a hacer a la 
noche No le dice: '¿Quieres 
salir conmigo?', directamente. 
Luego, a lo mejor, la invita". 
La expositora asentía, aunque 
pienso que no entendía del 
todo. 

La falta de frontalidad, de 
dirección, de claridad, de es­
pecificidad, son características 
de esta cultura del ocultamien­
to que, con el mismo patrón, 
nos hace decir "tercera edad" 
en vez de "vejez", "pueblo jo­
ven" en vez de "barriada" y 
"penosa enfermedad" en vez 

de "cáncer" o "sida". Los extre­
mos de la vida y de la muerte 
-el sexo, el dinero, el placer 
en cualquiera de sus formas, 
las enfermedades-, no entran 
en ese corredor del que no 
queremos salir del todo aun­
que lo estemos haciendo poco 
a poco, palabra a palabra. 
Decir las cosas claras, revelar­
las, exhibirlas, es, diría yo, un 
requisito del progreso de una 
sociedad en el mun-

Adjetivos como 
"platudo" son 
negativos. Con 
frecuencia 

do moderno. Mien­
tras más se acorte la 
distancia entre las 
palabras, el pensa­
miento y la realidad 
pragmática, más rá­
pido la aprehende­
remos y podremos 
transformarla. Ocul-

decimos 11 cómodo" 
cuando queremos 
decir "barato". 

tar es postergar y, 
por lo tanto, ignorar y preser­
var el estado de cosas. 

Sin embargo, desgraciada­
mente, yo confieso pertene­
cer a un mundo tradicional. 
Cada vez que voy a la máqui­
na del banco con mi tarjeta, y 
recibo el papel con el informe 
de mi saldo, lo deshago en 
pequenos trozos y busco don­
de tirarlos. No vaya a ser que 
alguien los encuentre y descu­
bra que tengo algunos soles allí, 
y piense cualquier cosa... 111 
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Fotos: Carlos 
Vianni. 

El éxito de la Tinka 

Magia y tecnología 
NURIA ESPARCH* 

"E l juego de la Tinka 
moderniza e l viejo an­
helo de que un golpe 

- de suerte cambie la 
vida", señala Aldo Panfichi , 
coordinador de la Especiali­
dad de Sociología de la Uni­
versidad Católica . "En el Perú 
tenemos vertientes que rinden 
tributo a lo mágico. Por e llo es 
esperable que muchos pien­
sen que con la Tinka pueden 
saltar por encima de sus pro­
pias situac iones" . Ade más , 
dice , "hay una cie rta cultura 
de la timba en el Perú". Por 
ejemplo, en los barrios crio­
llos -Barrios Altos, Surquillo, 
La Victoria, Breña- , aún se ve 
gente jugando a la quina , a los 
dados o a los caballos. Desde 
hace 20 años, prosigue el so­
ciólogo, la mayoría ele perna-

nos está atrapada en la pobre­
za: la educación ya no es un 
canal de movi lidad social, no 
hay empleo. ¿Cómo saltar to­
dos estos entrampamientos 
estructurales, estas incerti­
dumbres? En este contexto, la 
Tinka responde a una ilusión. 

Según el Informe general 

TOTAL 

Respuestas 

La Tinka 93 

Lotería tradicional 6 

Perú Lotto 4 

Lotería instantánea 2 

Otro 8 

de marketing de niveles so­
cioeconómicos elaborado por 
Apoyo Opinión y Mercado en 
julio de este año, la Tinka es 
la líder ele los juegos de azar 
en 1996. El 34% de los consul­
tados había jugado a la Tinka 
en los últimos 30 días. En una 
medición similar ele 1994, en 

NIVEL SOCIOECONOMICO 

A B e D 
% % % % 

100 94 94 90 

6 6 5 7 

o 5 3 3 

o 2 3 o 
o 5 8 13 

BASE: Total de entrevistados que participan en algún juego de azar (31%). 
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la que no se registró a la Tinka 
debido a que ésta fue lanzada 
tres meses después, el 81 % de 
los e ncuestados contestó que 
no jugaba. Al siguiente año, la 
Tinka ya estaba ubicada en el 
primer lugar con 15%; y los que 
no jugaban se habían reducido 
al 75%. 

¿Por qué la Tinka ha pega­
do tanto y tan rá pido? Una de 
las razones es que e l producto 
ofrece la mejor combinación 
de precio , calidad, servicio y 
rapidez. De hecho, entre sus 
forta lezas están e l monto 
de los premios -los más gran­
des que se han ofrecido en el 
Perú-, la transparencia del sor­
teo -te levisado y garantizado 
por un notario-, además de 
una muy amplia cadena de 
distribución. Algunos expertos 
señalan que la base del éxito 
radica en la computarización 
de los puntos de venta, en 
tanto que esta novedad le otor­
ga al juego un carácter de sím­
bolo tecnológico. Y es que las 
computado ras dan la impre­
sión de que todo es automáti­
co y de que no hay amarre 
posible. Por encima de todo 
ello, a todos nos gusta pensar 
que algo mágico está siempre 
por ocurrir y la Tinka vende 
esa esperanza. 

in embargo, dentro del 
mercado objetivo del produc­
to, existe cierto po rcentaje de 
la población mayor de 18 años 
que no juega a nada, sea por-
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que conside ra que tiene mala 
suerte o porque no le gusta 
apostar. En una encuesta rea­
lizada por Apoyo Opinión y 
Mercado, el 68% de los entre­
vistados dijo que no participa­
ba en ningún juego de azar, 
frente a un 31 % que afirmó lo 
contrario. De este último gru­
po, e l 93% juega a la Tinka -
que moviliza a más de dos 
millones de personas-, el 6% a 
lote rías tradicionales y el 4% a 

Perú Lotto. A pesar de que la 
Tinka no está sola en e l mer­
cado y existen o tras formas 
de juegos de azar, ninguno al­
canza su éxito. Hay algunas 
loterías que entregan premios 
automáticos de hasta 50,000 
soles, pero no hay seguridad 
en la entrega de premios, co­
mentan algunos jugadores. Se­
gún éstos, la ventaja de la 
Tinka es la computadora. 

Aunque la Tinka está bien 
ubicada en los seg­
mentos A y B de la 
población, no todos 
los sectores sociales 
compran en igual 
med ida, principal­
m e nte debido a l 
precio. Sin embar­
go, algunos estudios 
registran que mucha 

Las computadoras 
dan la impresión 
de que todo es 
automático y 
de que no hay 
amarre posible. 

gente del sector D se reúne 
para jugar un solo boleto. 

UNA CAMPAÑA PARA EL 
EXITO: MARKETING 

Los estudios de mercado que 
se hicieron antes de lanzar la 
Tinka detectaron problemas 
para lanzar el producto: la fal-
ta de cu ltura de juego y la .... 

39 



TARJETAS 
NAVIDEÑAS 

Cada 

tarjeta 

comprada 

es parte de 

UNA VIDA 

SALVADA 

Ayude a sostener servicios 
para usted y la colectividad 

Liga Peruana de Lucha Contra el Cáncer 
Cahuide 955 Jesús María - Teléfonos 471-7101 471-3376 

Telefax: 470-4182 Alt. Cdra. 12 Av. Salaverry 

ACIARACION 

~ desconfianza por las malas 
experiencias con otras lote rías 
-como el Superlotto, e l Baúl 
de la Felicidad y las lote rías 
tradicionales- fueron los más 
resaltantes. Había una percep­
ción generalizada de que al­
gunas lo terías no pagaban los 
premios. Po r e llo, un facto r 
clave e ra devolverle al consu­
mido r la seguridad , demos­
trándole que e l juego era sóli­
do, confiable, garantizado . Las 
resiste ncias fu eron atacadas 
con una fuerte estra tegia ele 
comunicación, la cual incluyó 
come rciales que describían e l 
juego y nombraban a las em­
p resas q ue lo respalda ban . 
Además de la IBM, que es e l 
proveedor ele software y harcl­
wa re, la Sociedad de Benefi­
cencia de Huancayo actúa 
como promotora y ausp iciaclo­
ra del juego. De otro lacio, para 
facil itar la distribución se esta­
blecieron, en setiembre ele 1994, 
400 puntos de venta exclusivos. 
Actualmente hay 1,400 en más 
de 60 ciuclacles, que cubren casi 
el 98% de los centros urbanos 
nacionales con poblaciones de 
más de 10,000 habitantes, a ex­
cepción ele Amazonas, Madre 
ele Dios y Huancavelica, cuya 
incorporación a la red está p re­
vista en poco tiempo. 

Con e l nuevo prod ucto , era 
necesario c rear un háb ito en 
e l público para que saliera 
cada semana a comprar "una 
o portu nidad de cambiar su 
vicia". Por e llo , para mo tivar a 
los consumido res, se propaló, 
en diciembre de 1994, e l co­
me rcia l ele te levisió n en e l q ue 
una abuelita celebra su cum­
pleaños rodeada de strippers. 
Aunque el público estaba divi­
dido -hubo comentarios a favor 
y en contra-, cumplió su objeti­
vo de impresionar y generar re­
cordación. Los expettos en mar­
keting señalan que el hu mor es 
muy difíc il en publicidad , pero 

Hemos recibido una cana del doctor Balclomero Cáceres en la que señab que el título original de su attículo pu­
blicado en DEBATE Nº 89 era: Freud: un Gulliver literario y fue cambiado por ¿Estaba equivocado Freud?, pregunta 
a la que él afirma "di por responcl icla mucho antes ele leer a Richard Webster. DEBATE debió consultarme". 
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que este reclame, sin llegar a lo 
antimoral ofensivo, fue excelen­
te. Añaden que pa1te del éxito 
ele la Tinka se debe a la creati­
viclacl publicitaria . 

La Tinka empezó soneanclo 
S/.100,000. El reto actual es su­
perar sus propios pozos, pues 
la semana siguiente al so1teo ele 
un premio de varios millones, 
la gente compra menos boletos 
porque, como el pozo es me­
nor, algunos creen que es poca 
p lata. Lo que pasa es que el 
público se está acostumbrando 
a premios más graneles. Pero lo 
cie1to es que en el Perú, nunca 
nadie puso tanto dinero en un 
juego como la Tinka. 

¿QUE HARIA SI SE 
GANARA LA TINKA? 

Mucha gente no consigue ima­
ginar con precisión la canti­
dad ele dinero que le ofrece la 
Tinka. Dentro ele los estudios 
para el lanzamiento del produc­
to se hicieron numerosos Jocus 
group. En una ele estas evalua­
ciones se propuso a los panici­
pantes pensar en qué harían 
con un premio ele un millón ele 
soles: una señora elijo que arre­
glaría su casa. Cuando se le in­
dicó que con ese mismo dinero 
podría no sólo arreglar su casa 
sino comprar varias, la señora 
cayó en cuenta del monto del 
cual se hablaba. Este compor­
tamiento no es extraño pues, 
corno nunca antes se había 
ofrecido tanto dinero junto, a 
las personas les cuesta imagi­
nar qué hacer con un monto 
ele esa envergadura. 

Pero también hay quienes 
ya lo t ienen definido. Los 
tinkeros casi unánimemente 
respo nden: descansar. "Haría 
un largo viaje ele vacaciones", 
"si gano, no chambeo más". 
Después del sorteo ele los 6 
millo nes ele soles, se elijo que 
e l ganador era un médico. Al­
gunos periodistas fueron a en­
trevista rlo: cuando llegaron , el 
supuesto ganador preguntó si 
alguien creía que, ele haber 
ganado la Tinka, estaría traba­
jando . Aunq ue esta respuesta 
forma parte del anecdotario de 
la Tinka, no deja de traslucir 

DEBATE, NoviEMbriE,diciEMbriE 1996 

ciertos conceptos rentistas 
arraigados en algunos secto­
res sociales. Para Panfichi, los 
sectores que tienen una he­
rencia más tradicional, no ca­
pitalista, "tienen la idea ele vi­
vir de las rentas, lo cual es un 
pensamiento más bien feudal, 
traído con la Conquista: el tra­
bajo es para los esclavos, para 
los sie rvos". Sin embargo, en 
la encuesta citada (ver cua­
dros) sólo el 8% afirma que 
dejaría de trabaja r, mientras 
que un sorprendente 94% 
"pondría un negocio". El sue­
ño del "negocio propio" junto 
al de la "casa p ropia" son las 
dos grandes ilusiones de los 
peruanos, que ven en la Tinka 
tal vez la única vía para alcan­
zarlas. Aunque no todo es pla­
ta: la encuesta señala que el 
48% ele los entrevistados consi­
dera que, aun cuando ganaran 
la Tinka, sus problemas no se 
solucionarían. Lo cual hace pen-

Respuestas 

Sí 

No 

No precisa 

Respuestas 

Sí 

No 

No precisa 

Respuestas 

Sí 

No 

No precisa 

sar en que el pragmatismo no 
está tan di.fundido como se cree; 
o tal vez se trata de un cie1to 
pudor que inhibe a los entrevis­
tados, impidiéndoles manifes­
tar sus verdaderos deseos. 

¿CUESTION DE SUERTE? 

Los peruanos de los sectores A 
y B ya han introducido a la 
Tinka en su cotidianidad : "me 
lo voy a comprar cüando me 
gane la Tinka", "¿taaaanto? ni 
que me hubiera ganado la 
Tinka", "X tinkeros ganaron la 
semana pasada". Pero, ¿cuáles 
son las verdaderas probabilida­
des de ganar? Según un mate­
mático consultado por DEBA­
TE, la posibilidad de ganar es 
baja. Las probabilidades se de­
terminan sobre la base de la 
multiplicación de 36 x 35 x 34 x 
33 X 32 X 31 = 1,402'410,240 a l. 
Dicha fórmula se explica en 
que, al momento de iniciar el 

El sueño 
del 
"negocio 
propio" 
junto al 
dela 
"casa 
propia" 
son las 
dos 
grandes 
ilusiones 
de los 
peruanos. 

TOTAL NIVEL SOCIOECONOMICO 

A B e D 
% % % % 

74 52 74 71 79 

23 48 25 27 16 

3 o 2 5 

TOTAL NIVEL SOCIOECONOMICO 

A B e D 
% % % % 

8 7 11 6 9 

89 93 86 92 88 

3 o 3 2 3 

TOTAL NIVEL SOCIOECONOMICO 

A B e D 
% % % % 

94 82 93 95 96 

4 16 5 4 2 

2 2 2 1 2 

Ficha técnica: La encuesta del presente artículo fue realizada por Apoyo Opinión y 
Mercado S.A. en Lima Metropolitana entre el 4 y el 17 de octubre, a una muestra 
aleatoria de 515 personas mayores de 18 años. 
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Cada 
semana las 
mismas 36 

bolitas 
tienen las 

mismas 
posibilidades 

de salir. 

Respuestas 

Sí 

No 

No precisa 
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juego, hay 36 bolitas en el 
ánfora. Al salir el primer núme­
ro, sólo quedan 35 posibilida­
des y así sucesivamente, hasta 
que le toca salir a la bolita 
número 6, donde sólo queda­
rán 31 posibilidades. 

De este modo, e l que se 
gana la Tinka es verdadera­
mente "un suertudo". Con más 
de 1,400 millones de combi­
naciones posibles, las proba­
bilidades son bajísimas, consi­
derando que el Perú sólo tie­
ne 23 millones de habitantes, 
pues esa cantidad de combi­
naciones se aplica en países 
con mayor población, como 
EE.UU. Una lotería similar a la 
Tinka en Venezuela juega so­
bre la base de 18 números: las 
probabilidades están dadas 
por la multiplicación de 18 x 
17 x 16 x 15 x 14 x 13, algo 
más de 13 millones de posibi­
lidades a 1 de ganar. 

BUSCANDO LA SUERTE 

Muchos se preguntan si hay 
una manera óptima de jugar. 
Según el matemático, la Tinka 
no es como los caballos, "don­
de un conocedor podría apos­
tar a aquel caballo que es más 
o menos seguro". En este caso, 
como las personas e ligen sus 
propios números, la suerte se 
la echa uno mismo. Algunos 
eligen como combinaciones 
números relacionados con fe­
chas de cumpleaños, los nú­
meros que no han salido sor­
teados, o los que más han sa­
lido. Al preguntarle a un juga­
dor, mientras compraba su 
boleto, cómo e lige sus núme­
ros, explicó q ue es una com­
binación de fechas claves: "Eli­
jo mi cumpleaños, el de mi 

mamá , e l de mi enamorada, la 
fecha desde que estamos jun­
tos y el día en que entré a 
trabajar. El último número lo 
elijo al azar". Otros prefieren 
complicarse menos y deciden 
que sean las operadoras de 
los puntos de venta las que 
hagan la combinación. "El ga­
nador sale totalmente al azar, 
p ues cada semana las mismas 
36 bolitas tienen las mismas 
posibilidades de salir. Por e llo, 
si alguien desea jugar el nú­
mero que salió ganador la se­
mana anterior, en p rincipio las 
probabilidades son las mis­
mas", comenta el matemático. 

PIÑA Y SUERTUDO 
A LA VEZ 

¿Puede uno ser suertudo y 
pifia a la vez? Parece que sí: 
uno de los tres ganadores de 
la Tinka del año nuevo de 
1995 no cobró su premio de 
más de un millón de soles. La 
empresa promotora sabe dón­
de y a qué hora lo compró, 
pero no quién es. Y como las 
reglas del juego establecen 
que el premio debe ser cobra-

TOTAL NIVEL SOCIOECONOMICO 

A 8 e D 

% % % % 

46 48 48 46 44 

48 52 45 49 47 

6 o 7 5 9 

do durante los 180 días poste­
riores al sorteo, la suma fue 
e ntregada a la Beneficencia de 
Huancayo. El plazo se venció 
el 30 de junio, y ahora que ya 
no procede el cobro, sería te­
rrible -por decir lo menos- que 
el ganador se entere que ganó. 

En ese mjsmo so1teo hubo 
otros dos ganadores: uno de 
ellos creyó haber aceitado sólo 
cinco números y fue a cobrar 
un premio menor. Cuando se 
verificó que el boleto tenía una 
jugada ganadora, no lo pudo 
creer y le bajó la p resión. A la 
empresa Llegan personas que 
ya han pasado por el sbock de 
saberse ganadoras. Esa vez vie­
ron cómo reacciona la gente 
cuando recién se entera de que 
le llegó la sue1te. 

En una oportunidad hubo 
dos boletos ganado res. Detrás 
ele uno ele ellos había 23 per­
sonas: cada una ap ortó un bo­
leto a un fondo común y 
obtuvo S$15,000. Otro caso 
anecdótico fue e l de una per­
sona que ganó 1.5 millones de 
soles y compró varios ómni­
bus que hoy recorren la ruta 
in terp rov incial desde Lima 
hasta su pueblo natal, para el 
cual antes no había transpor­
te. Y cuando en julio pasado 
se puso en juego el hasta aho­
ra más grande premio ofreci­
do -6 millones de soles- se 
rumoreó que la ganadora fue 
una empleada doméstica de 
La Malina. Y con ese rumor 
llegó otro: nada ele descansar. 
Ella no iba a dejar a la familia 
con la que trabajaba y pondría 
su dinero en el banco. • 
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En las Bahamas, 1965. 

Cassius Clay y Los Beatles. New York, 1964 
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A 

o may J iJZtroduce to 
you tbe act you 've 

known .foral! these years 

Podría afirmar sin dudarlo 
que el suceso fonográfico más 
importante de 199"í fue el re­
greso ele "los cuatro graneles 
de Liverpool" gracias a sus 
nuevas producciones. Los 
Beatles reaparecen finalizan­
do el siglo ante una nuenl ge­
neración de fanáticos dispues­
tos a escuchar el mejor rocks 
and roll jamás grabado, a oír 
diferentes versiones de las 
canciones que quedaron en la 
memoria de los hijos de los 
baby boomen; y a desempolvar 
temas olvidados por el pro­
ductor George Martín y los 
ejecutivos de EMI, la casa dis­
cográfica de Los Beatles des­
de 1962 hasta la fecha. Esta 
idea no es tan reciente ni sor-
presiva como se pudiera pen­
sar. Había estado forjándose 
desde 1992, fecha en la que se 
celebraban los 30 años del pri­
mer single Loue me do y las 
bodas de plata del álbum cum­
bre ele la música pop. Sgt. 
Pepper 1s lone(r bearts club 
band. El proyecto de juntar 
buen material como para una 
caja ele discos compactos y un 
extenso documental fue con­
cebido por Paul McCartney y 
se llamaría Tbe long and win­
díng road (igual que un tema 
compuesto por él durante lJ 
disolución del grupo); pero la 
cantidad de material de audio 
y vídeo fue aumentando pues­
to que muchos querían parti­
cipar. El año clave sería 1995, 
cuando se conmemorara el vi­
gésimo quinto aniversario ele la 
separación legal de Los Beatles 
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T o L 

y 15 años de la absurda muer­
te de Lennon. 

Pero desde mucho antes de 
la concepción de este proyec­
to, coleccionistas como yo y 
mi grupo de amigos ya oía­
mos rarezas sonoras de Los 
Beatles gracias a la piratería. 
Cada uno de nosotros ya ha­
bía completado toda la colec­
ción original de Los Beatles 
en nuestros primeros años de 
secundaria, pero no nos sen­
tíamos satisfechos: sabíamos 
que había más, mucho más. 
Descubrimos entonces las gra­
baciones paralelas que nos 
ofrecían mucha más música de 
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JAVIER MORENO 

la que la EMI podía editar. De 
ahí que buscar material "raro", 
es decir, no editado oficial­
mente, se convirtió para no­
sotros en una obsesión. 

Because !'ve told you befa­
re, oh, you can't do tbat 

La razón objetiva de la pi­
ratería es evitar el pago de los 
derechos de autor de las can­
ciones Lennon-McCartney 
( cuyo mayor accionariado per­
tenece ahora a Michael Jack­
son) para una mayor ganan­
cia de los productores. Meses 
después de la separación de 

Los Beatles, alrededor de 1971, 
los corsarios del sonido em­
pezaron a hacer de las suyas 
gracias al mejoramiento de los 
equipos amateur de grabación 
de conciertos y posterior co­
piado. Allegados a Los Beatles 
ya habían difundido ilegal­
mente las cintas guardadas por 
la EMI (quizás a sabiendas de 
los cuatro). Para 1977 los pira­
tas habían saqueado los archi­
vos de la mayoría de artistas, 
sin olvidar a Los Beatles. Un 
caso excepcional fue el de una 
vieja grabación de una actua­
ción en Hamburgo, allá por 
1962. Debido al éxito de esta 

D E 

* Javier Moreno, 
joven 
beatlemaníaco 
de los aiios 
noventa, pasa 
revista al 
regreso de los 
cuatro grandes 
y a los avatares 
del lanzamiento 
del material 
inédito. 
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grabación pirata, un pequeño 
sello alemán compró la cinta 
original a su dueño y la editó 
con todas las de la ley. Esta 
reliquia era uno de tantos tes­
tamentos dejados por la mejor 
banda de rock and roll antes 
de alcanzar los niveles más 
elevados de la popularidad. 

Paul no recibe 
más regalías por 

sus canciones que 
Michael Jackson 

y Yoko Ono. 

Fue a partir de ese 
momento en que 
empezaron a desem­
polvarse muchas gra­
baciones "raras" u 
"ocultas" que asom­
braban a los beatle­
maníacos. Se podía 
oír a unos adolescen­

tes -John, Paul, George y Stuart 
Stutcliffe- tocando TJJat'll be the 
day o probando sus primeras 
composiciones propias. En 
esas grabaciones de contraban­
do se oían temas de Lennon­
McCartney tan notables que 
podrían haber sido éxitos como 
I'll be on my way o That means 
a lot. Estas grabaciones, plaga­
das de siseos, distorsiones y 
ruidos originados por la pésima 
calidad de las copiadoras, eran 
sustraídas, copiadas y regresa­
das a los estudios por los pira­
tas fonográficos que vendían las 
copias a buen precio entre las 
disqueras ilegales. Se distribuían 
clandestinamente copias de co-

George Harrison, 1974. 
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pias entre dísc jockeys, fans y 
coleccionistas en Inglaterra y de 
ahí a Europa y Estados Unidos. 
También acá se podía adquirir 
estas "rarezas" en algunos pues­
tos infom1ales del centro de 
Lima. Mientras tanto, la EMI se 
hacía de la vista gorda. 

El resumen de material 
inédito más interesante, aun­
que de sonido defectuoso de­
bido a las innumerables co­
pias, es una colección ilegal 
de dos cajas de discos com­
pactos quíntuples llamada The 
Beatles A11(f acts 1 & 2, apare­
cida entre 1993 y 1994 y edita­
da por un supuesto "sello" dis­
cográfico "italiano". Esta co­
lección nos permitía revivir 
magníficos momentos de la 
vida de Los Beatles: las sesio­
nes de grabación de su primer 
álbum; la famosísima presen­
tación en el show de Ed 
Sullivan; Paul cantando el her­
moso tema That means a lot; 
una versión de 17 minutos de 
Strawberry fields foreuer, que 
empezaba con John ensayán­
dola con su guitarra y conti­
nuaba con la versión orques­
tada con música de cámara y 
cuarteto de cuerdas; y los en­
sayos hindúes de George 
Harrison llevando la música 
de Occidente hacia niveles 

más avanzados de entendi­
miento. La colección A11ifacts 
tenía fallas de audio imperdo­
nables, pero valía la pena con­
seguirla o copiarla debido a 
su contenido histórico. 

Ain't no Jool and 1 don't 
take what 1 don 't want 

Mis amigos y yo estábamos 
seguros de que era la mano 
de Paul la que había rebusca­
do, extraído y publicado tan ma­
ravillosas reliquias; lo cual mm­
ca se podrá probar del todo ya 
que ningún jan querría ver im­
plicado a su ídolo en un delito 
de evasión de impuestos. Y es 
que Paul no recibe más regalías 
por sus canciones que Michael 
Jackson yYoko Ono. El prime­
ro, porque pagó una millonada 
por los derechos de Lennon­
McCa11ney; y Yoko, debido a 
una ley inglesa que protege a 
las viudas e hijos de autores 
fallecidos. Por eso es que Paul 
gana una miseria si alguien gra­
ba legalmente Yesterday, escri­
ta por él pero fichada como 
Lennon-McCartney. Me imagi­
no a Paul quejándose con su 
Linda: "No puede ser que otro 
gane más que yo por canciones 
que yo mismo escribí. Encima 
tengo que pagar impuestos que 

Llegando a New York, 1964. 
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me quitan el 83% ele mis ganan­
cias y ni EMI ni Capitol Recorcb 
mueven un dedo por mí ni por 
mi pasado. Ni contar con ellos 
para difundir estas rarezas". Para 
concluir, en las libretas mal im­
presas que vienen con la colec­
ción A1ti/acts, aparece más ve-­
ces la cara de Paul que las de 
los demás escarabajos. 

It wo11 1t be long, yeah, 1till I 
belong to you 

En noviembre del año pasa­
do, ante la expectativa ele la 
difusión del programa Antholo­
g¡1 por la cadena ABC, un cono­
cido mío apodado El Pirata (ya 
que solamente compra, vende 
y colecciona rarezas) se presen-
tó con su ll'alkman y me invitó 
a ponerme los audífonos. Ahí 
pude escuchar con suma difi­
cultad a John y su piano can­
tando Free as a bird, en una 
grabación casera en Nueva 
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York alrededor de 1977. La gra­
baci6n contenía fragmentos ele 
un programa radial difundido 
en Londres poco después de la 
muerte de Lennon. En esos 
audífonos se escuchaba la cinta 
original sobre la cual George, 
Paul y Ringo habían tocado y 
cantado para el que sería el p1i­
mcr single de Los Beatlcs en 25 
años. t;n sueüo para muchos 
fanáticos menores de 30 que 
no pudimos gozar la beatle­
manfa en su tiempo.Según me 
contó El Pirata. había compra­
do el casete en un puesto am­
bulante del centro de Lima. 

Líttle cbild uvn'tyou dance 
witb me 

La EMI no podía quedarse 
atrás ante la piratería que les 
quitaba producción ni ante el 
renacimiento de la filosofía 
Beatle gracias al éxito de ban­
das inglesas como Oasis y Blur, 

pertenecientes a la nueva inva­
sión británica de los noventa. 
La Apple Corporations recono­
ció, por fin, la existencia de esos 
archivos ya violados por los 
piratas y sus ejecutivos dijeron: 
"Tenemos que mostrarlos. Hay 
aproximadamente 1 O horas de 
material original pirateado de 
Los Beatles y en nues-

"No puede ser tros archivos hay más 
de 300. Hay que 
aprm·echar el rebrote 
de la beatlemmzía". 

que otro gane más 
que yo por 

Es así como, en 
diciembre de 1994, la 
EMI lanza 17x Bectt-
les lil'e al tbe BBC'. 

canciones que yo 
mismo escribí" 

con casi 60 canciones que fue­
ron parte de su repertorio en 
sus continuas visitas a la emi­
sora radial British Broadcasting 
Corporations entre 1962 y 
1965. Este lanzamiento tenía 
la noble misión de tantear el 
mercado y ver la respuesta del 
público que esperaba ansioso 
el material inédito prometido 
a inicios de 1994. El álbum lle­
gó al tope en las listas británicas 
y al top ten en Estados Unidos 
y los jefes de la EMI levanta­
ron los pulgares dando luz ver­
de cJ! proyecto. Se lanz6 enton­
ces lo esperado: un conjunto 
audiovisual llamado A11thology 
que reunía a los tres Beatles 

John y Yoko, 1969. 
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Pau/ Me Cartney 
en el tí/me vivos que relataban cómo fue 

su ascenso, y un conjunto de 
tres álbumes dobles con el 
mismo nombre. 

My Regards to 
Broad Street, 
1984. 

Let1s all get up and dance to 
a song that was a hit befare 
vour mother was born 

Hasta la fecha sólo se han 
lanzado dos de los tres volú­
menes de Anthology con un 
intervalo de tres meses (no­
viembre 95 - febrero 96). El 
tercer volumen acaba de ser 
lanzado e incluye un nuevo 
single con los tres sobrevivien­
tes tocando sobre lo que gra­
bó el que se fue. Anthology 1 
contiene los primeros intentos 
de los Quarrymen registrados 
en frágiles discos de carbón 
de 78rpm. Impresiona el resu­
men de las famosas cintas de 
prueba para la Decca Records. 
En 1962 John, Paul, George y 

En el segundo 
volumen los 
escuchamos 
compitiendo 

el baterísta Pete Best 

sanamente con los 

grabaron unos te­
mas que fueron re­
chazados después 
por los ejecutivos de 
la compai'lía disque­
ra. Alguno de ellos 
habría dicho: "Hay 
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Stones con un 
· tema instrumen­

tal de R&B. 

demasiados grupos 
mediocres con gui­
tarras que en cual­
quier momento pa-

sarán de moda". Después ele 
ver el enorme éxito ele aque­
llos melenudos antes despre­
ciados por ellos, Decca no 
dudó en contratar a los Rolling 
Stones apenas se presentaron. 
El primer volumen contiene 
breves comenta1ios --en distin-

tas épocas- de Lennon, 
McCartney y Brían Epstein, el 
manager que los hizo 
supergrupo, Contiene además 
temas de algunas ele sus pre­
sentaciones más notables, co­
mo la del London Palla­
diurn ante la fonilia real (es 
ahí donde John, antes de cantar 
Twist and sho11t, pide a la con­
nmencia de la cazuela aplau­
dir y a la nobleza que casca­
belee sus joyas) y las poderosas 
sesiones de sus cuatro primeros 
álbumes. 

ive were talkin ahout the 
spaces between us 

Anthologv 2 es el más im­
portante y trascendental volu­
men de la colección. Poco a 
poco Los Beatles dejan de ser 
los reyes de los conciertos 
para ser los amos del estudio, 

Abbey Road. Es en esta 
época también en que John y 
Paul empiezan a competir en­
tre ellos al escribir canciones 
por separado (si es que no lo 
habían hecho antes), con co­
laboraciones esporádicas en 
uno que otro tema. En estos 
años, al percatarse de que 
ninguna banda los superará, 
ni siquiera sus archirrivales 
Stones, Los Beatles se dedican 
a explorar sus ideas musica­
les. Y no se trata de un éxito 
aislado. La llamada revolu­
ción cultural de los sesenta 
llega a su máximo punto, al 
mismo tiempo que la música 
ele Lennon y McCartney, A 
partir de 1966, con su sorpren­
dente Revoluer, los Beatles se 
expandirían hacia la cumbre 
del estrellato, a la adoración 
extrema de sus seguidores y a 

Ringo, 1981 

la sumisión total de sus detrac­
tores y críticos más severos. En 
este segundo volumen los es­
cuchamos compitiendo sana­
mente con los Stones con un 
tema instrumental de l{;.,'\'.B lla­
mado 12 Bar 011,r;,ínal; oímos a 
George cantar desganado 
Everybodyts ttying to be my baby 
en el Shea Staclium (sin que 
nadie le oiga debido a los chilli­
dos ensordecedores) y la apatía 
ele las actuaciones se les hace 
evidente; John prneba sonidos 
al revés y rnelodías extrañas y 
alucinógenas en Tomorrow 
never knows; Paul graba a un 
doble cuarteto de cuerdas eje­
cutando Eleanor Rigby; George 
hace lo mismo con músicos hin­
dúes viajando por el río Ganges 
y tocando la cítara en Whitin 
you whítoutyou, la melodía más 
innovadora, reflexiva e intere­
sante del SgtPepper1s, obra cum­
bre de la filosofía Beatle, 

Ali you gotta do is call and 
Fll be tbere 

Es cie1to que la EMI esperó 
demasiado tiempo y que el 
negocio de discos y los gustos 
cambiaron, pero los fab Jour 
no. Antbologv busca, más que 
nada, revivir la beatle1nanía 
ahora que estamos lejos de los 
sesenta. Los Beatles dejaron 
canciones que se oirán por 
siempre y mantendrán su vi­
gencia gracias a sus 13 álbu­
mes y 22 singles, pero consi­
derándolos el conjunto musi­
cal más importante del siglo 
XX, toda su obra debe oírse y 
difundirse; y ésa es precisa­
mente la labor del Anthologv 
-más allá de las críticas que la 
acusan ele opo1tunista- y tam­
bién, aunque con menos ex­
pansión y libres de impuestos, 
la ele colecciones ilegales como 
A11ifacts, Rare Trax y otros. 

1JJeBeatlesAnthologv 1, 2& 
3 es la colección original más 
importante para un buen faná­
tico de Los Beatles y pe1111ite 
celebrar, al filo del siglo, la obra 
de esta maravillosa banda ele 
cuatro chicos de la clase traba­
jadora que, como se ha dicho, 
"cambiaron e! mundo sin dis­
parar una bala". lii!I 
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Más de 20 años después 

ESTOS 13 

E I paso del tiempo no sólo es 
inexorable: también es alec­
cionante y capaz ele modificar 

- sustancialmente el significado, 
sin cambiar una línea, ele lo que a l­
guien escribió o pensó e n otra é po­
ca. Los textos que llamamos "perma­
nentes" son los que mejor se adaptan 
a los impredecibles zigzagueos del 
tiempo, los que mejor se transfiguran 
y logran remontar su curso. Siempre 
estuve d ispuesto a pensar que, pasa­
dos unos a ños, el valor -si lo tuvo- de 
mi recopilación de la poesía peruana 
del setenta, titu lada Estos 13 (Lima: 
Mosca Azul, 1973), sería opacado por 
e l surgimiento de nuevas generacio­
nes poéticas, y que nadie recordaría 
ese libro hoy: que ría ser un testimo­
nio ele ese tiempo y nada más. Pero 
parece que, por razones que ignoro, 
Estos 13 sigue siendo leído por a lgu­
nos, discutido o criticado en cie rtos 
medios. Para mi sorpresa, DEBATE 
me ha propuesto que refl exione so­
b re mi propio libro, sobre lo que fue 
y lo que hoy es. Por cie rto, no sólo el 

Abe/ardo Sánchez León 
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JOSE MIGUEL OYIEDO 

libro ha eambiado: también han cam­
biado los poetas incluidos, el país y 
yo mismo, que no vivo ya en é l. Esa 
multiplicidad ele nuevas pe rspectivas 
quizá eche alguna luz sobre lo que 
signi fica escrib ir poesía y estud iarla 
en e l Perú ele hoy. 

EL PROYECTO: ESTOS 14 

Comenzaré contando la historia in­
terna del libro que sólo tres personas 
conocemos bie n: Abela rdo Oquen­
do , Mirko Laue r y yo. Creo que fue 
Lauer el primero e n proponerme la 
idea de hacer una antología ele los 
jóvenes poetas de ese momento, tal 
vez porque yo escribía regularme nte 

Enrique Verástegui 

José Watanabe 

sobre ellos en las páginas del Domi­
nical ele El Comercio. Había una plé­
yade ele poetas entonces (lo que no 
es fenómeno raro en nuestro país) y 
e ra difícil discernir y seleccionar sin 
el beneficio ele una perspectiva his­
tó rica . Tratando ele sortear ese esco­
llo, decidí que el libro no sería pro­
piamente una antología (donde sólo 
apareciesen los poetas que me gus­
taban), sino un muestrario , un catá­
logo de las líneas principales po r las 
que discurría la creación poética, cen­
trado en los dos grupos que mejor la 
representaban: Hora Zero y Estación 
Reunida. En el prólogo escribí: " o 
todos los poemas que pueden leerse 
enseguida reflejan mi gusto perso­
nal; algunos francamente no me sa­
tisfacen, pero se incluyen por su va­
lor testimonial , po r expresa r un tono 
ca racterístico ele la poesía del 70 ... " 

Quise subrayar eso con el subtítu­
lo "Poemas/ documentos", pues con­
sideré que ciertas expresiones indivi­
duales debían leerse dentro del con­
texto que configuraban los manifies-



E/ay Jáureguí 
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tos, pronunciamientos colecti­
vos, polémicas, textos críticos 
e incluso respuestas a un cues­
tionario que les planteé (no 
todos contestaron). Este mate­
rial ocupaba un tercio del vo­
lumen. Se trató, además, de 
un libro 11 consultado1

', para el 
que obtuve expresa autoriza­
ción de cada poeta para usar 
sus textos, incluirlos en la re­
copilación y pedirles material 
inédito, que yo podía publicar 
o no. Me reuní varias veces 
con ellos y se estableció entre 
nosotros una relación de tra­
bajo, que oscilaba entre la des­
confianza (ellos sabían que yo 
no compartía del todo sus 
ideas) y la amistad. Los poetas 
que seleccioné fueron 1 °i, pt:ro 
al final, después de haber co­
laborado estrechamente con­
migo, Jorge Pimentel, que era 
una de las figuras más visihles 
en la poesía de ese momento, 
me comunicó en una carta que 
no quería participar en el pro­
yecto. Esa ausencia tuvo una 
inesperada consecuencia: al 
queda1111e sólo con 13, se me 
ocurrió titular el libro &tos 13, 
hurtando el título de un cono­
cido libro de cuentos de Faulk­

ner, y que me 
permitía jugar iró­
nicamente con 
las ideas <le azar 
y mal agüero. 
Con su ausencia, 
Pimentel dio 
nombre al libro. 

LA NOVEDAD 
DE AYER 

El proyecto se 
justificaba por­
que estos poetas 
traían algo nue­
vo, quizá no en 
términos estricta­
mente literarios, 
sino en actitudes 
intelectuales y so­
ciales: eran el sín-
toma de un fenó­

meno poco frecuente en nues­
tro medio. Una buena parte 
de ellos tenían origen provin­
ciano o eran limeflos de pri­
mera generación, hijos de des­
plazados del interior que, por 

lo tanto. tenían una visión con­
flictiva de la capital: la mitifi­
caban, pero también la desde-
11.aban. Muchos eran universi­
tarios (San Marcos era la cuna 
de Estación Reunida, Hora 
Zero nació en Villarreal) en 
una época de ma:;ificación de 
la educación superior y de ra­
dicalización de esas hordas de 
estudiantes que aspiraban a 
ser algo, a cumplir un papel 
transformador en la sociedad 
y en la cultura metropolitana. 
En gestos y retóric1 se iden­
tificaban con el lenguaje reYo­
luclonario de la época, los mo­
vimientos guerrilleros, las for­
mas estéticas proletarias y mar­
ginales, la exaltación del ero­
tismo, el juvenilismo del pe­
ríodo y la adopción de mode­
los de vida alternativa; es de­
cir, estaban contra todo lo que 
sonase a burgués y conformis­
ta, a "autoridad" en cualquiera 
de sus manifestaciones: pater-

política. estética. Come­
tieron parricidio verbal contra 
sus propios antecesores (Va­
llejo no se libró de eso); deni­
graban a los poetas de la ge­
neración anterior (Antonio Cis­
neros fue objeto de un ataque 
de Pimentell; y creían que la 
historia comenzaba otra \'CZ 

con ellos. Lo de Hora Zero (el 
membrete provenía de Ernes­
to Cardenal) les servía bien 
para dejar en claro que encar­
naban el Apocalipsis que 
anunciaba los tiempos nueYos. 

LOS JOVENES TIENEN 
MAS DE 50 AÑOS 

Casi 25 at'1os después, ¿qué 
queda de estos grupos, de esa 
algarabía, de esa utopía poéti­
ca? Confesaré que revisar los 
nombres que recogí en el li­
bro, me produjo cierta nostal­
gia: cuesta trabajo reconocer 
algunos que eran entonces 
notorios, pues muchas prome­
sas no se cumplieron y mu­
chos grandiosos sueños fue­
ron devorados por las circuns­
tancias, la edad o el silencio. 
De los 13, los qm~ mejor han 
sobrevivido literariamente, 
gracias a la continuidad de su 
trabajo poético, son Abelardo 

Sánchez León y Enrique Ye­
rástegui. Seguramente no hay 
dos poetas más opuestos que 
estos dos: Sánchez León era 
quizá el único que pertenecía 
al sector acomodado de la cla­
se media y era ajeno a ambos 
grupos; Verástegui \·enía de un 
deprimido medio provinciano 
en el que sigue radicado hasta 
hoy. Mientras el primero usa 
un tono crítico no exento de 
ironía pero siempre sin pre­
rensiones, el segundo se ha 
empet'1ado en crear un cosmos 
de ambiciosas proporciones, 
hiperculto y totalizante, un 
poetizar enciclopédico y ba­
bélico que no ha perdido su 
fidelidad a las ideas que lo 
inspiraron en sus anos de Hora 
Zcro. Pero lo cierto es que 
ahora estos jóvenes tienen ya 
mús de 50 anos y son percibi­
dos -quiéranlo o no- como una 
generación ya superada por 
los que aparecen en el hori­
zonte: las leyes de la renova­
ción y el desplazamiento ge­
neracional también son impla­
cables. El repaso de lo que 
hicieron esos 13 en los años 
que siguieron. no deja de ser 
aleccionante. 

Algunos prúcticamente han 
desaparecido como poetas o 
han cumplido tareas de otro 
tipo. Ellos mismos han publi­
cado breves antologías ele sus 
contemporáneos: Del Corda­
no al Trocadero (Lima, 1976). 
trabajo colectivo que quizá sea 
una respuesta a mi trabajo: y 
Poesía de los 70 (Lima. 1992). 
ele Manuel l\Iorales, una voz 
casi del todo acallada. José 
Watanabe ha hecho interesan­
tes guiones y adaptaciones 
para el cine peruano: La ciu­
dad y los perros; Alias, La 
Gringa; Maruja en el il!/ier­
no. Su recientt: libro po(:tico, 
Historia natural (Lima. 199-íl 
no me impresionó demasia­
do. Antonio Cillóniz ( uno de 
los mayores del grupo) ha pu­
blicado, desde su largo exilio 
espat'1ol, una antología de lo 
producido en casi tres déca­
das bajo el revelador título La 
constancia del tiempo (Barce­
lona, 1992). Tulio Mora ha es­
tado bastante activo y ha pu-



blicado algunos libros en Chi­
le, donde se ha interesado en 
aspectos ele la cultura ma­
puche, como lo prueba El li­
bro de Paloma (Santiago , 
1987), y otros más en Lima, 
entre ellos Cementerio gene­
ral (Lima, 1989), cuya glorifi­
cación del clima de vio lencia 
política rechazo, aunque sin 
desconocer sus méritos pro­
piamente literarios. Otro más 
o menos afín a esa línea icleo­
l ógica es Felic ia no Mejía, 
quien publicó po r lo menos 
dos libros tras mi recop ilación: 
Tiro de gracia (Lima, 1979) y 
Círculo dejúego (Lima, 1982). 
José Rosas Ribeyro, que cu lti­
vó una legendaria bohemia en 
París, ha cedido a la tentación 
ele publicar su poesía comple­
ta , con el título Ciudad del 
inf ierno (Lima, 1994); Jorge 
Nájar se dedica a la enseñanza 
en París y ha hecho una incur­
sión en el campo ele la novela 
con Morir en la Pedrera (Lima, 
1990), ambientada en la re­
gión amazónica donde nació; 
José Cerna sigue cultivando 
con discreció n la poesía, pero 
se ha dedicado más a la crítica 
(es aho ra profesor en la Uni­
versidad ele Austin, Texas) y 
acaba· ele p ublicar Sujeto a 
cambio (Berkeley-Lima, 1995), 
un libro sobre César Vallejo . 

El balance no puede ser 
más variado. Con los poetas 
ele Estos 13 ha ocurrido lo que 
suele ocurrir con los grupos y 
me mbre tes generacio nales: 
son útiles instrumentos que 
permiten a los entonces des­
conocidos ocupar un lugar en 
e l escenario literario; son ges­
tos colectivos que clan un sus­
tento grupal a una tarea que 
no puede ser sino individual y 
solitaria . El tiempo se lleva una 
parte ele esos nombres colec­
tivos y deja otra en pie, pero 
lo que realmente queda son 
las incliviclualiclacles que resis­
ten los cambios ele marea y 
temperatura del ambiente so­
ciocultu ral, y persiste n. Si mi 
libro logró identificar en al­
gunos ele esos jóvenes a los 
creadores maduros que son 
hoy, e l trabajo no fue de l todo 
en vano . • 
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Entrevista a Jorge Pimentel 

"Mi poesía 
está en la calle" 

GIOVA NNA POLLA ROLO 

¿Por qué te negaste a que se 
incluyeran tus poemas en La an­
tología de Oviedo? 

Reti ré mis poemas porque 
Ovieclo no quiso pub licar mis 
declaraciones, pero no impedí 
que saliera el libro, cosa que pude 
haber hecho a través ele los ami­
gos ele Hora Zero que estaban 
incluidos; sin embargo, preferí 
retirarme yo solo. Lo que pasa es 
que la antología ele Ovieclo des­
poja a los poetas ele su pertenen­
cia al movimiento, no recoge el 
espíritu de Hora Zero. 

¿Estos 13 no tiene nada que 
ver con Hora Zero1 

A propósito ele Estos 13 , lo que 
puedo decir es que hay una con­
fusión, una terca confusión que 
dura ya más ele 26 años: una cosa 
son los poetas del setenta y otra 

muy distinta es Hora Zero. Los 
poetas del setenta son incliviclua­
liclacles como Abelarclo Sánchez 
León, José Watanabe y otros, due­
ños, cada cual, ele su propia poé­
tica. Hora Zero , en cambio, es un 
movimiento que nosotros crea­
mos en los años setenta para de­
mocratizar la poesía peruana, que 
hasta antes ele Hora Zero era una 
cúpula formada por vacas sagra­
das en carrera. Nosotros inventa­
mos un nuevo lenguaje, sacamos 
la poesía a la calle y la descentra­
lizamos a tal punto que aparecie­
ron poetas ele Chiclayo, Chimbo­
te, Cañete, Piura. Ocurre pues 
una gran revolución , porque has­
ta antes ele nosotros la poesía 
peruana era nada más que Lima. 
Los poetas empiezan a escribir 
sobre sus lugares, rescatan perso­
najes del anonimato. Por fin se 
escribe sobre el Perú y los prota-

51 



gonistas ya no son dioses grie­
gos, ni canchas de golf, ni dio­
ses húngaros, etcétera. 

¿Hora Zero cambió enton­
ces la poesía peruana? 

Y o creo que se abre un 
zanjón definitivo en los años 
setenta. La poesía peruana tie­
ne un antes de Hora Zero y un 
después de Hora Zero. Nadie 

Antes de Hora 
Zero había 20 

puede negar eso. 

poetas, nada más. 

Nosotros dijimos, 
"vamos a poetizar el 
Perú"; se tenía mu­
cho miedo, nadie se 
atrevía a escribir, 
por ejemplo, "estoy 
en la calle Quilca": 
te metían preso o te 

Después de 
nosotros salieron 

800,000. 
descalificaban, o no 
te daban ningún 

premio y te cerraban todas las 
puertas. 

¿Tan excesivas erall las san­
ciones? 

Mira, si querías ser poeta 
hace 26 años tenías que pedir 
permiso ¿entiendes? Todo el 
mundo vivía escondido y na­
die decía nada. Los poetas 
eran Javier Sologuren, Alejan­
dro Romualdo, . . . y por ahí 
salía un poeta en San Marcos 
o en la Católica y lo recomen­
daban: "te voy a llevar a la 
casa de Javier Sologuren"; o a 
José Miguel Oviedo: "hay un 
poeta interesante, a ver si pue­
des publicarlo en el Domini­
cal". Entonces publicabas tus 
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poemas en El Comercio y te 
aceptaban, te hacían tu carre­
ra; con un par de publicacio­
nes, un recital, ya estaba el 
hombre hecho todo un poeta. 
Era como entrar al Club Na­
cional. Hasta que aparece 
Hora Zero, manda al diablo a 
todo el mundo, les hace un 
manifiesto y todo eso termina. 
Y claro, se nos cerraron las 
puertas. 

¿Qué les pasó? 

Nadie nos quería ver, éra­
mos lo último. Fueron como 
10, 15 años sin chamba; fue 
un castigo tremendo. Pero lo 
vivimos muy bien, con digni­
dad. No fue fácil. 

¿Cómo te parece que son las 
cosas para un poeta de boy 
en día? 

Antes de Hora Zero había 
20 poetas, nada más. Después 
de nosotros salieron 800,000. 
Y ahora, en 1996, todo el 
mundo escribe lo que le da la 
gana, hace lo que le da la 
gana, poetiza lo que le da la 
gana en un clima de libertad 
en el que nadie cree en nadie; 
para mí eso es lo importante. 
Y todo gracias a Hora Zero; si 
no fuera por nosotros, segui­
ríamos en la poesía del Haití 
de Miraflores, hablando de 
nosotros mismos como si el 
resto del Perú no existiera. 

¿Sigue vigente Hora Zero? 

Claro que sigue vi­
gente. Hace poco di­
mos un recital y fue­
ron 600 personas; y 
luego otro en Mira­
flores, donde fueron 
400. Eso te habla de 
una gran capacidad 
de convocatoria; 
donde vamos, se lle­
na de gente. Lo que 
pasa es que fuimos 
los primeros en cues­
tionar toda la poesía 
peruana. Lo más fácil 
hubiera sido aislarse, 
que cada quien es­
cribiera su poesía; 
pero no, nosotros 
cuestionamos, nos 
metimos, y ya van 26 
años de lucha. 

Eranfamosos los recitales que 
dieron ustedes en los setenta. 

Habremos dado 800,000. 
Recuerdo uno en Villa El Sal­
vador, todos parados encima 
de un camión ; no había luz, 
nos alumbraban con una lin­
terna. También recuerdo los 
recitales en la Ciudad del Pes­
cador, fueron miles. La razón 
es que nuestra poética permi­
tía la identificación, la gente 
nos entendía en cualquier si­
tio. Y eso persiste hoy en día. 

Hace ya casi 30 aiios, sien­
do muy jóvenes, ustedes cues­
tionaron la poesía peruana y 
mantienen con varios poetas 
una larga y vieja polémica. 
¿Han cometido ya 'fratricidio" 
con ustedes? 

Somos fuertes, nuestra poé­
tica es la más sólida de la poe­
sía peruana; por eso es muy 
difícil que alguien se meta con 
nosotros, porque a través de 
nuestra poética podemos muy 
fácilmente evidenciar que es­
tamos muy por encima. Ade­
más, en Hora Zero no nos in­
teresa hacer una carrera poéti­
ca, no nos interesa quedar 
bien con nadie. Hora Zero tie­
ne su propia gente, sus pro­
pios mecanismos de vida, de 
supervivencia, de amistad. Yo 
no necesito de nadie como 
ninguno de Hora Zero necesi­
ta de nadie; seguimos nuestro 
rumbo. 

Se babla del individualis­
mo de los poetas de los ochen­
ta y noventa, los grupos pare­
cen ya cosa del pasado 

Eso debe analizarse en el 
contexto cultural de estos 
años. Hay toda una serie de 
condicionantes que impulsan 
los individualismos, lo cual no 
quiere decir que no hayan 
aparecido grupos. Y todos tie­
nen una relación muy amisto­
sa con Hora Zero. Obviamen­
te ellos han optado por una 
poesía distinta a la nuestra, sin 
que esto desdiga una relación, 
una influencia nuestra sobre 
su poesía. 

Pero no bay demasiados 
grupos, los poetas józ'enes es­
tán dispen,os. 
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Hay un sálvese quien pue­
da, una búsqueda de prestigio 
social a través de la poesía. 

¿Te parece que en estos 
tiempos la poesía da prestigio 
social? 

Mira, si yo escribo bonito y 
te doy caramelo en la boca, 
entonces voy a ser aceptado 
en ciertos círculos intelectua­
les, me van a invitar a dar con­
ferencias aquí y allá; pero si tú 
elaboras una poética que in­
tranquiliza, que molesta, en­
tonces te van a rechazar. Y 
eso está bien. Quiere decir que 
vas por buen camino. 

¿Todavía conforman un 
grupo? 

Hora Zero está intacto. Nos 
reunimos todos los días, todos 
los días hablamos y solamente 
hablamos de poesía. 

¿Ustedes han cuestionado 
su poética? Porque estamos ha­
blando de más de 20 arzos y lo 
normal es que con el tiempo 
las personas cambiemos, evo­
lucionemos. 

Mi gran libro es Tromba de 
agosto, lo escribí caminando 
por todo Lima a pie. La idea 
central la saqué rápido, en 
cuatro meses, y dije "aquí está, 
ésta es mi mina". Entonces 
conseguí dinero, porque para 
escribir poemas hay que con­
seguir dinero, y comencé a ca­
minar. Iba barrio por barrio, 
me metía a una cantina, veía 
gente, me caminaba por todas 
partes, almorzaba por ahí, se­
guía caminando, regresaba a 
casa y ya tenía el material que 
necesitaba para escribir. Así 
seguí día a día, durante dos 
años. Tromba de agosto es un 
libro interesante no solamente 
para mí, sino porque está muy 
metido en la calle; la calle tie­
ne mil historias, hay mil ojos 
que te miran, gestos, atmósfe­
ra. Básicamente mi poesía está 
en la calle. 

Hora Zero proclamó en 
1970 que salía a la calle. Di­
ces que con Tromba de agosto 
caminaste durante dos años. 
¿·Cambió mucho la ciudad en 
estos 26 aiios? 
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Igualito nomás es 1970 y 
1996; sólo que con más gente, 
más microbuses ... y más todo. 

¿Siguen todos escribiendo y 
en actividad? 

Ahora yo estoy preparando 
Jardín de zúias, que es la con­
tinuación de Tromba de agos­
to, del que va a salir la segun­
da edición; y tengo cinco li­
bros inéditos. Por otro lado 
Tulio Mora continúa incre~ 
mentando su Cementerio ge­
neral y está preparando Las 
traiciones peruanas, no Las 
tradiciones peruanas; Angel 
Garrido va a publicar en Ce­
rro de Paseo, José Carlos 
Rodríguez, Enrique Veráste­
gui, Eloy Jáuregui. .. estamos 
trabajando mucho, movilizán­
donos. Yo creo que la presen­
cia de Hora Zero es muy im­
portante porque asegura que 
no haya tanta vanidad en la 
poesía peruana, que no haya 
tanto gato por liebre. 

Parece como que quisieran 
que todos escribierall como 
ustedes 

No, no, ele ninguna manera. 
Pero somos vigilantes frente al 
egoísmo ele muchos poetas. 

Ha pasado mucho tiempo, 
Jorge, y ustedes siguen polemi­
zando, enviando comunica­
dos, etcétera. ¿Nada ha cam­
biado? 

Antonio Cisneros dijo en 
el diario El Sol que todos los 
ele Hora Zero son unos va­
gos, y que le tenemos envidia; 
ante esas cosas reaccionamos, 
¿entiendes? Nadie está pensan­
do en él, nosotros pensamos 
en la poesía y punto. Lo que 
pasa es que la poesía peruana 
es un gran pleito, toda la vida 
ha sido un gran pleito. Y yo 
no sé qué premio hay, no sé. 
Pero ahí estamos, peleando 
desde hace más ele 20 años. 
Sigue la cosa, persistimos y 
tenemos para 20 años más, 
porque hay poéticas que ya 
no dan más, que no resisten. 

¿Sientes que hay 1111 anti 
Hora Zero? 

Claro. Algunos poetas, a 
través ele sus cátedras en la 

universidad, han tratado ele 
formar en los estudiantes un 
anti Hora Zero y llevar la 
poesía por el tono lírico. Sin 
embargo, universidades co­
mo la Católica o la de Lima 
están plagadas de estudian­
tes que nos buscan para rea­
lizar sus tesis ele graduación. 
A mi casa van cada año 8, 1 O 
universitarios para hacer te­
sis y filmaciones. Los chicos 
quieren saber, por 
eso cuando damos 
un recital hay 500 
personas. 

¿·Cuál es el logro 
más importante de 
Hora Zero? 

La percepción 
del país. Hora Zero 
tuvo una percep­
ción ele país y no 
se equivocó, por­
que en ese momen-

Ahora yo estoy 
preparando Jardín 
de uñas, que es la 
continuación de 
Tromba de 
agosto, del que va 
a salir la segunda 
edición. 

to nadie apostaba por lo nues­
tro. Hora Zero intuyó otra 
cosa, y tuvimos razón. El gran 
mérito de Hora Zero es que 
no nos equivocamos y tuvi­
mos la razón. 111 
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Evento 

La Feria del Libro 

Ahora 
hay más 
librerías, 

más 
autores, 
se está 

publicando 
más; todo 

ello indi­
caría un 

rebrote de 
la actividad 

cultural". 
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ROCIO MOSCOSO 

D el 5 al 22 de diciembre 
-en el parque Marisca l 

Cáceres, de San Isidro- se rea­
lizará la decimoctava edición 
de la Feria de l Libro Ri cardo 
Palma. Editores corno Blanca 
Varela , gerente de la subsidia­
ria del Perú del Fondo ele Cul­
tura Económica de México, y 
Felipe Velarde, jefe de Fondos 
Generales de l Grupo Santilla­
na, consideran a esta acti vi­
dad corno la más importante 
del año. Germán Coronado, 
gerente ele Peisa , percibe que, 
si bien la fe ria siempre será 
importante , cada vez se d iluye 
más la diferencia abismal que 
existía entre el fin de año y e l 
resto ele meses. 

Julio César Rodríguez, pre­
sidente de la Cámara Peruana 
del Libro, institución orga ni­
zadora de la feri a, considera 
que ésta ha pe rd ido espacio . 
"Hace unos seis años, e ra una 
fiesta donde la población acu­
día masivamente; ahora tene­
mos que hacer hasta pub li ci­
dad para que vaya n. Esta es 
una consecuencia de los fuer­
tes embates que sufrió el libro 

debido a la crisis económica" , 
afirma. ¿Pero se trata del único 
factor que explica por qué la 
feria pe ruana no alcanza la im­
portancia de o tras similares? 
"Son las mismas autoridades 
las que les confie re n esa im­
portancia" , responde Rodrí­
guez, señalando que, a dife­
rencia ele lo que ocurre en 
países como España -donde la 
feria la inaugura e l rey- o en 
Colombia y Argentina -donde 
son los primeros mandatarios 
quienes rea li za n este simbóli­
co acto- nunca , pese a las in­
vitaciones cursadas por la Cá­
mara, un presidente pe ruano 
ha ido a inaugurar la Feria Ri­
cardo Palma . 

Por otro lado, según Rodrí­
guez, ferias corno la ele Argen­
tina cuentan con la p resencia 
ele autores famosos porque las 
representac iones editoriales 
extranjeras orga nizan estas vi­
sitas . "En el Perú , la Cá mara 
debe colaborar con estas ini­
ciativas , pero la respo nsabili­
dad es básica mente ele los ed i­
tores", afirma. Reconoce, sin 
embargo, que a la Cá mara le 
compete algo ele responsabili­
dad en esta pé rdida ele espa­
cio : "Muchos años nos hemos 
dormido, rea li za ndo la feria 
por ine rcia o buscando la es­
trategia ele la queja". 

Remontar esta situación exi­
giría , e fectivamente, una ma­
yor capacidad orga niza ti va por 
parte ele la Cámara , así como 
el apoyo clecicl iclo del sector 
estatal y privado. A pesar ele 
que estas cond iciones no es­
tán ciadas, hay indicios el e que 
la feria ele este año su perará 
ante ri ores ve rsiones . El primer 
indicador -corno lo sei'ía la el 
presidente ele la Cámara- es 

que, en la medida en que el 
gobie rno ha exonerado del 
impuesto general a las ventas 
a cie rto tipo ele libros -textos 
educativos y aquellos que se 
consideren culturales- las edi­
toriales extranje ras, qu e no 
traían todos sus títulos, esta 
vez presentarán muchas no­
vedades. Se anuncian, por otra 
parte, visitas importantes: Al­
faguara está invitando a los 
escritores Arturo Pérez Reverte 
(España) y Alberto Fu gue t 
(Chile), mientras que la Cáma­
ra ha confirmado la presencia 
del historietista Fontanarrosa. 
Finalmente, Rodríguez infor­
ma que las insta laciones serán 
mucho mejores: e l auditorio 
será cerrado y contará con jue­
gos ele luces, lo cual permitirá 
presentar espectáculos cultura­
les. La idea es que e l libro entre 
a competir en el mercado navi­
deño, conviltiénclose en la me­
jor alternativa para regalar. 

Pero tal vez la novedad 
más importante no tenga rela­
ción directa con la feria , sino 
con los cambios e n e l cl ima 
cultural que algunos editores 
perciben. Germán Coronado 
señala: "hemos estado sobre­
viviendo como en tiempos de 
guerra. En la medida en que 
la soc iedad vaya sa lie nd o 
ele e ll o , e l mercado mejo­
rará. Después ele una sequía , 
ahora hay un in teres ante 
florecimiento especialmente 
en la literatura; los lectores 
están inte resados e n te mas 
existe nciales como la bús­
queda ele sus raíces cultu ra les, 
ele la fe li cicl acl , ele valores 
que les ayuden a ubica rse en 
medio ele las transformaciones 
sin perder su identidad". 

En opinión ele Blanca Vare­
la, en nuestro país siempre se 
ha mantenido el interés por e l 
libro, a pesar ele su elevado 
costo y ele la fa lta ele apoyo 
estatal. "Lo que más vende­
mos es e l libro peruano: este 
es un país interesado en sí 
mismo, en los autores y ternas 
peruanos. Ahora hay más li­
brerías, más autores, se está 
publicando más: todo e llo in­
dicaría un rebrote el e la activi­
dad cul tural". • 
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Computadoras 

"Esta porquería 
no funciona" 

LUIS FERNANDO COX 

S i bien las computado­
ras pe rsonales se han 

convertido en he rramientas in­
d ispensa bles para e l hombre 
e n el mundo mode rno, aún 
s ig ue n siendo una ca ja ele 
Panda ra para la mayoría ele 
personas que las usa n regular­
mente e n la ofi cina o en la 
casa. Esto sign ifica un do lor 
ele cabeza para p e rsonas 
que, como yo, se dedican a 
hacer que las computadoras 
"funcionen". 

Tocios los problemas con 
los que me he encontrado a lo 
la rgo ele mi vida profesional 
como responsable de las com­
putadoras o computerhoy han 
sic.lo antecedidos por la frase 
"esta porquería no funciona" , 
la cua l por lo general viene 
acompaíiacla ele altos clecibe­
les, un estado ele ánimo exa l­
tado que a veces llega a la 
histeria y, en e l caso de los 
usuarios varones, una buena 
ca ntidad de improperios. 

Como aún no se ha clesa­
rro llac.lo lo suficiente el estado 

z? 
o 

e.le la técnica como pa ra dis­
poner ele vicleófonos, en nues­
tros días es indi sp ensable 
"constituirse en e l lugar el e los 
h chos" para de terminar la 
ca usa ele la fa lla y converti r la 
"po rquería que no funcio na" 
en "esta he rmosa herramienta 
e.le trabajo que me simp li fi ca 
la vicia". He aquí algunas e.le 
las perlas con las que me ha 
encontrado e n mi largo traji­
na r con compu~cloras. 

Por lo genera l, la principa l 
ca usa por la que una compu­
tadora no funcio na es por la 
fa lta ele inte rconexión física 
entre la computadora y la 
fu e nte do méstica ele energía 
e léctrica , proced imiento cono­
cido vulga rmente como en­
chufar la computadora al to­
maco rriente. Sin e mba rgo , 
esta ca usa ele no fun ciona­
miento ele la computadora se 
ve exacerbada cuando ésta no 
ope ra con los 220 voltios que 
se utiliza n en el Perú sino con 
e l voltaje normalmente utili­
zado en e l país de origen o 
destino final de la computa­
dora, es decir, 110 voltios. Lo 
normal e n estos casos es que 
e l usuario tome la iniciativa y 
enchufe directamente la com­
putadora a l tomacorriente : en 

lugar ele escuchar la 
música e.le bienveni­
da o fe licitación por 
haber insta lado bie n 
e l nuevo jugue te, re­
c ibe una leve ex­
plosió n , un s usto , 
humo, fru stració n , 
desesperac ión , el is­
co nfo rmicl a cl co n 
tocio e l siste ma y un 
cie rto odio a I res­
po nsab le del buen 
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fun cio namiento de las com­
putadoras. Aunque debo re­
conocer que algunos más au­
daces y conscientes ele que la 
computadora era importada y 
requería ele un transfo rmador, 
conectaron e l enchufe ele éste 
a la sa lida ele 110 voltios del 
mismo transformador y enchu­
far o n la co mputado ra a l 
tomacorriente de 220 voltios 
e.le la pared. 

El mismo problema se sus­
cita con las impresoras; mien­
tras no inventen las computa­
doras e impresoras con su pro­
pia fu ente ele energía eléctri­
ca, se rá indispensable utili za r 
el procedimiento ele encbiffar 
la impresora al tomacorriente 
para que ésta funcione . En e l 
caso ele las impresoras, suce­
de lo mismo cuando no ope­
ran a 220 voltios. Cuando los 
usuarios se arman ele iniciati­
va , obtienen los mismos resul­
tados descritos en el párrafo 
anterior. 

Ahora bien, ocurre que us­
ted ya utilizó su computadora , 
se cercioró ele que todas las 
conexiones estuvie ran correc­
tas, y cuando quie re utilizarla 
nueva mente , ésta no funcio­
na. Lo más probable es que 
haya recibido la visita de uno 
ele los integra ntes de l gremio 

*Luis 
FernandoCox, 
además de 
ahogado, es 
experto en 
computación. 
Su tarea es 
"hacer que las 
computadoras 
funcionen 1

; 

trabajo más que 
arduo dadas las 
exigencias de 
los novatos -y 
no tan novatos­
usuarios. 

Ilustraciones: 
Freddy Cárdenas 
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"boicot a la información", más 
conocido como "personal de 
limpieza", que se especializan 
en desenchufar (inconsciente­
mente) todos los cables de 
computadoras que encuentrnn 
a su paso. 

El segundo problema más 
impo1tante en el mal funcio-­
namiento de las computado­
ras se debe a la falta de pre­

Existen personas 
que al utilizar las 

computadoras 
hacen que todo 

funcione mal: los 

sión de cualquiera 
de nuestros dedos 
en el botón que dice 
ON OFF, procedi­
miento conocido 
vulgarmente como 
encender la compu­
tadora. Por lo ge-
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archivos se 
borran, no se 

puede imprimir ... 

las computa­
doras, impresoras y 
cualquier otro dis­
positivo doméstico 

que necesite electricidad para 
funcionar requiere de esta sen­
cilla operación; de no realizar­
se, el dispositivo no funciona. 

El tercer problema en el 
rauking de los más comunes 
causantes del no funciona­
miento de la computadora es 
la desesperación de los usua­
rios. En más de una ocasión 
he atendido emergencias oca­
sionadas porque "este maldito 
teclado no tiene la letra Z'' ante 
lo cual sólo me ha restado co­
rrer desesperadamente hasta el 
sitio del usuario para señalar 
con mi propio dedo la ubica­
ción de la letra Z en d teclado, 
sin presionarla claro, pues esto 

podría afectar los 
sentimientos de 
quien hizo la con­
sulta; y se trata de 
darle la sensación 
de que fue él mis­
mo quien solucionó 
el problema. 

Otra dificultad 
que comúnmente 
encuentran los 
usuarios de com­
putadoras es que 
éstas no tienen 
toda la información 
que requieren. 
Normaln1ente se 
cree que la compu­
tadora viene de rn­
brica con todo lo 
que necesita el 
usuario; es decir, 

estado de 
cuenta, directorio telefónico, 
etcétera y al prender la com­
putadora se dan con la sor­
presa de que en la fríbrica no 
pusieron esa información. 
Bueno, si usted se extrana 
por esto, es de esperar que 
también se moleste por que 
la computadora tampoco trae 
la información del tipo de 
cambio del dólar para los 
próximos 12 meses. o la con­
tabilidad de la empresa corres­
pondiente a marzo de 1998. 
Se debe entender a la cornpu­
tadora como re.servorio de in­
formación, pero sólo de aque­
lla que nosotros mismos hemos 
ingresado. 

AHI VIENEN LOS VIRUS 

Causa muy común de las fa­
llas de computadoras, los vi­
rus informáticos son muy fre­
cuentes en nuestra sociedad. 
Mucha gente cree que el virus 
informático es un insecto que 
se introduce en las computa­
doras y comienza a comer la 
información cual polilla ciber­
nética. Sí bien la metáfora es 
válida (en cuanto a que se 
comen la información), un 
virus es un pequeño progra­
ma -una secuencia de instruc­
ciones de computadora- que 
tiene como objetivo pasar 
desapercibido, reproducir.se y 
daüar toda la información que 

encuentre a su paso, El virus 
siempre pasará desapercibido 
y será activado en el momen­
to en que su creador lo haya 
decidido: sea el día de su cum­
pleaüos. el aniversario de su 
despido de la empresa, cuan­
do se prenda la cornputadom y 
el minuto sea impar, cuando 
haya usado un archivo más de 
10 veces o cuando haya hecho 
más de 1,000 puntos en su jue­
go preferido. 

Es muy fácil mantenerse 
alejado de los virus y evitar 
lo.s problemas que éstos gene­
ran. La regla es muy simple: 
evite la promiscuidad i11for­
mática; es decir. no introduz­
ca en su computadora disque­
tes extraños. Esto incluye los 
traídos por sobrinos, ahijados, 
amigos, etcétera que quieren 
probar un nuevo juego o revi­
sar un archivo que no funcio­
na bien en sus computadoras. 
Si sus sobrinos, amigos o ahi­
jados son más o menos fanáti­
cos de la informática, debe 
mantenerlos totalmente aleja­
dos de su computadora, salvo 
que no la use para guardar 
información relevante o que 
haya adquirido la computado­
ra porque ese día estaba ce­
rrada la tienda de Nintendos: 
si el caso es de extrema ur­
gencia y alguien necesita usar 
su computadora, deberá regis­
trarlo para verificar que no trai-
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ga consigo ningún disquete. 
D ese.le que el virus es sólo 

un peque110 programa , éstos 
pueden ser creados o m odifi­
cados a discreció n; cada día 
nacen nuevos v irus informáti­
cos en todos los lugares del 
mundo, y los peruanos están 
a la orden d el día, pues exis­
ten programas antiv irus nacio ­
nales con amplia experiencia 
en virus clesarrollados en el 
Perú. Es por esta razón que 
los programas antivirus sólo 
pueden detectar aquellos que 
apa reciero n antes de su ela­
boración y deben ser actuali­
zados constantemente. 

LA ESTATICA 

Muchos ya han oído hablar e.le 
perso nas que tienen la extra­
ña habilidad e.le matar a las 
rlantas con sólo tocarlas; es­
tos casos, aunque raros, tam­
bién se clan en el mundo de 
las computadoras. Existen per­
sonas que al utilizar las com­
ruradoras hacen que todo fun­
c io ne mal : los archivos se bo­
rran , no se puede imprimir, lo 
que había en la panta lla desa­
parece; pero a diferencia del 
caso ele las personas que ma­
tan plantas, en nuestro caso el 
fenó meno sí es explicable: hay 
personas que acumulan está­
t ica, es decir, energía eléctrica 
en e l cuerpo. y no la descar­
gan hasta que tocan un buen 
conductor ele energía (cual­
quie r pieza de m eta l, po r 
ejemrlo). 

Si bien la acumulación ele 
estatica es un caso raro de 
mal funcio namiento de las 
computadoras, este fenómeno 
es el e fá cil comprobac ión : 
cuando las personas acumu­
lan estática ( la cual es acumu­
lac.la al caminar sob re pisos 
alfombrados), sienten una pe­
queña descarga eléctrica pro­
veniente ele las r erillas ele las 
puertas. Si usted es una ele 
estas perso nas, procure no 
usar computadoras hasta que 
la tecnología de reconocimien-
to ele voz esté lo suficiente­
mente c.lesarro llac.la como para 
ev itar el contacto físico entre 
ustec.l y la computadora. 
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AYUDA TELEFONICA 

Toe.los sabemos que el teléfo­
no es una invención br illante 
pues nos evita el traslado físi­
co para efectos ele comunica­
ció n entre humanos; sin em­
bargo , la solució n e.le proble­
mas de computado ras por vía 
telefónica no funciona. Más ele 
una vez he tenic.lo el sigu iente 
diálogo: 
- Escribe DIR y luego ENTER 
- Ya lo hice. y sale "Comando o 
nombre de archivo incorrecto". 
- A ver, descríbeme lo que has 
escrito en la pantalla. 
- Tal cual me c.l ijiste, c.lice "Es­
cribe DIR y luego ENTER". 
- No, no escribas escribe, sólo 
pon DIR y luego presiona la 
tecla que d ice ENTER. 
- A ver .. ah ya .. ahora sí fun­
ciona. 

Para evitar este tipo ele p ro­
blemas y la pérclicla innecesa­
ria de tiempo . es recomenda­
ble limitar el uso del teléfono 
antes que escuchar la frase 
que le da nombre al presente 
artículo -"esta porquería no 
funciona"- y hacer las coordi­
naciones del caso para ver y 
solucionar los p rob lemas in 
situ , por lo menos mientras el 
v ideófono no sea com ún en 
nuestra sociec.lad. 

LAS COMPUTADORAS 
DEBEN FALLAR EN EL 

PEOR MOMENTO 

Esta es un regla de o ro en el 
mundo de la informática y 
siempre debemos estar cons­
cientes de ello: en consecuen­
cia, c.lebemos estar p reparados 
para lo peor y observar las 
siguientes sugerencias: 

1.- Siempre tenga más ele 
una copia del mismo arch ivo 
en la m isma computadora. 

2.- Cada cierto tiempo haga 
un copia en d isquete ele sus 
archivos más importantes. 

3.- Grabe cada vez que con­
sidere que ha avanzado bas­
tante en un trabajo. 

4.- Guarde una copia im­
presa de su in formación : en 
el peor de los casos, ésta po­
drá salvarlo ele una situació n 
desagracia b le. • 

Evite perderse 
en el complejo 

mundo de 
los negocios 

La revista con la 
síntesis más confiable de 
la información política, económica, 
financiera y bursátil que todo ejecutivo 
necesita para que no lo sorprenda el 
intenso proceso de cambios en que 
vzvzmos. 

SUSCRIPCIONES 
APOYO COMUNICACIONES S.A. 

República de Panamá 6426, Lima 18 
Teléfonos: 444-5555, Facsímil: 444-5240 

Dirección postal 671 , Lima 100 PERU 
(Sr. Luis La Madrid) 
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Despedidas 
CARLOS GARA YAR 

Aquello sucedió en agosto de 1960, y 
apenas un mes después, a fines de se­

tiembre, ella habría cumplido 80 años. Nos 
cogió a tocios de sorpresa, incluso a mi padre, 
pues en los días anteriores había estado más 
activa que nunca, pero esa madrugada la inter­
naron de emergencia, aquejada de unos fuer­
tes cólicos que ya no pudo seguir disimulando. 
Quizás porque no quería causarnos preocupa­
ciones, o quizás por puro estoicismo, los había 
soportado durante meses. Yo la acompañé toda 
la tarde, y en la noche, después de que le 
rebrotaran los dolores y tuvieran que sedarla, 
me despedí mentalmente hasta las vacaciones 
de fin de año. Tenía que viajar al día siguiente, 
pero en la mañana, muy temprano, me ,,ino un 
pálpito y no quise pa1tir sin volver a Yerla. El 
avión salía a las ocho, así que mi madre llevó 
a registrar la maleta al aeropuerto y yo acudí 
con mi padre al hospital. 

La encontramos despierta. Las huellas del 
sufrimiento se le habían borrado por completo 
del rostro y era evidente que había pedido que 
la asearan y le arreglaran la cama. Llevaba sus 
largos cabellos recogidos sobre uno de los 
hombros. Me dijo que me había estado espe­
rando, que siempre estuvo segura de que no 

me iba a ir sin darle 
la oportunidad de 
despedirse. La besé 
en la frente y ella 
me abrazó y se 
puso a llorar. En los 
últimos años lo ha­
bía hecho siempre, 
pero esa vez fue 
peor. Supongo que 
sospechaba la gra­
vedad de su mal, 
aunque todaYía na­
die imaginaba que 
podía tratarse de un 
cáncer tan avanza­
do. Lo supieron ese 
mismo lunes, luego 
de las radiografías; 
mi padre y los otros 
médicos, al menos, 
porque a mi madre 
le ocultaron la noti­
cia durante unos 

días. Conmigo también cometieron esa falta. 
Yo hubiera dado cualquier cosa por quedarme 
unos días más, y, de haber sabido que ésa era 
la última vez que la veía, despedirme entonces 
sí de a verdad, no tratando, como hice esa 
mañana, de bromear para disipar la emoción. 
Seguramente nos habríamos dicho lo mismo 
de siempre; ella, que me cuidase, que fuese un 
chico bueno; yo, que no le hacía bien llorar 
porque se ponía fea, que nos íbamos a ver 
pronto. Pero esa última vez mis palabras ha­
brían pesado de otro modo. 

Pero, en fin, las cosas no fueron así, y yo 
sólo quería recordar aquella maüana friolenta 
y tímida en la que un fuerte olor a desinfectan­
te nos escoltó desde la entrada del estaciona­
miento hasta la habitación de la clínica donde 
se hallaba mi abuela. Yo le llevé un termo con 
refresco de manzana, una revista y la luna de 
aumento con la que acostumbraba leer. Ella 
me contó que había pasado una noche tran­
quila y que en la mañana un pajarillo había 
cantado largo rato en su ventana. Lo consideró 
un presagio ele que ella también pronto estaría 
en libe1tad. Nos reímos, conversamos sobre 
eso y no sé qué otra cosa. Después mi padre 
dijo que era hora de irnos y ella volvió a llorar. 
Le hice una broma y logré que se tranquilizara. 

Curiosamente, salí confiado; el pálpito de la 
mañana no reapareció sino cuando ya estaba 
instalado en el asiento y el avión había puesto 
sus hélices en movimiento y yo sentí que un 
escalofrío me recorría la espalda. Levantamos 
vuelo, y ele pronto se me ocurrió que morirse 
era algo tan sencillo como dejar ele verse con 
una persona, sólo que por más tiempo. Las 
primeras casas empezaban a pasar debajo de 
nosotros y, como de costumbre, me pegué a la 
ventanilla. El antiguo aeropuerto quedaba muy 
cerca de la ciudad y el avión pasaba volando 
tan bajo que no sólo se distinguían con toda 
claridad las casas sino también, a veces, a las 
personas. Y o solía ubicarme en el lado izquier­
do y trataba de identificar mi casa y, con suer­
te, ver a mi abuela asomada a la ventana, su 
cabecita blanca y tal vez su mano haciendo 
adiós, o por lo menos el patio o la huerta o las 
calaminas brillantes del altillo donde estaba mi 
cuarto. El avión dejó atrás el club de tenis, pasó 
sobre el colegio Santa Clara, vi el cuadrilátero 
del mercado y su techo oxidado. El aparato 
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subía trabajosamente; los árbo les de mango de 
la escuela fiscal se habían convertido en pe­
queñas coliflores, y yo, aunque sabía que la 
ventana de mi casa iba a estar cerrada, aun así no 
dejé de mirar. Después ya estábamos sobre e l río 
y las alas coitaban las primeras nubes, y luego 
venía la llanura verde e indiferenciada, y a uno 
sólo le quedaba refugiarse en sus pensamientos. 

Pero no era esto únicamente lo que quería 
contar sino también la participación de Ramí­
rez en esos momentos fina les que yo no vi. No 
es que se tratara de algo mucho más allá de lo 
normal; fue un acto de humanidad y cortesía, 
pero revela que Ramírez no perd ió, ni siquiera 
cuando estaba en lo peor de su caída, ese 
núcleo de bo ndad que fue e l que quizás -aho ra 
lo sospecho- lo llevó a tener una vida tan des­
dichada. 

Ramírez, debo aclarar, era un enfermero ele 
casi sesenta años cuya primera mujer se había 
fugado con un vaporino brasileño y te rminado, 
según se decía, en un prostíbu lo ele Manaos. La 
segunda también lo había abandonado, esta 
vez po r un jugador de fútbol. La tercera había 
muerto como diez años atrás . Ninguna ele las 
tres gozó de buena reputación, por su pasado 
to rmentoso y los continuos deslices de su pre­
sente -por lo menos al decir ele los que las 
conocieron-, pero durante tocia su vida matri­
monial Ramírez hizo oídos sordos a las mur­
muracio nes, y si no fue feliz con sus mujeres, 
al menos soportó los cuernos con estoicismo. 
Al enviudar, en cambio, se derrumbó. Se dedi­
có a la bebida, y aunq ue nunca descuidó sus 
tareas p rofesionales , en las que siempre fue 
muy competente, se volvió tan conflictivo que 
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estuvo a punto de ser echado del servicio . Mi 
padre sabía buena parte de su historia y fue 
uno de los pocos que le tuvo paciencia y hasta 
le ayudó a capear, ante el director, varios tem­
porales. Ramírez siempre le guardó mucha con­
sideració n por e llo . 

En lo que respecta a su participación en la 
enfermedad ele mi abuela, las cosas habían 
sucedido así. Ramírez -que se vestía con una 
casaca coit a, parecida a la de los médicos, y aún 
podía mantener, cuando quería, aplomo y pre­
sencia- se había presentado duran­
te la segunda mañana, mientras ella 
estaba sola, para interesarse por su 
salud y ofrecerse en lo que pudie­
ra. Ella no lo conocía y lo tomó 
por uno de los colegas de mi 
padre. En la noche, cuando todos 
se habían retirado , él pasó nueva­
mente a ve rla. Le elijo que estaba 
ele guardia en la emergencia y se 
quedó un buen rato enfrascado 

El cáncer, dijeron 
los médicos, estaba 
demasiado avanzado 
y una intervención 
no hubiera hecho 
sino acrecentar su 
sufrimiento. 

en una charla que ella, que siempre había sido 
conversado ra, encontró entreten ida. En los días 
siguientes fue a verla va rias veces, por pura 
casualidad mientras no estaba nadie ele visita. 
Mi abuela no recordaba su nombre, pero les 
comentó a mis pad res que había conocido a un 
médico simpático que en una ocasión incl uso 
se había ocupado ele traerle un vaso de agua fría 
de la cocina. Por la descripción eJJos sacaron que 
se trataba ele Ramírez, y en la primera oportun i­
dad en que se encontraron, mi padre le agrade­
ció las atenciones. 

Obviamente Ramírez lo hacía por deferen­
cia con mi padre, aunque tal vez también por 
otros motivos que entonces no podía com­
prender. No tengo forma de saber si se com­
portaba así con tocios los pacientes en la mis­
ma situació n, pero lo poco que 
conozco de é l me lleva a pen­
sar que no; por lo menos no en 
la misma medida en que lo hizo 
con mi abuela. En cualqu ier 
caso, Ramírez la acompañó d u­
rante las cas i tres semanas que 
duró su ca lva rio, y cuando en 
los últimos días entró en ago­
nía y fueron necesarios más cui­
dados, a pesar de q ue el perso­
nal ele la sala estaba atento a la 
menor solicitud, é l tomo ese 
trabajo como suyo y continua­
mente se ciaba sus vueltas por 
la habitac ión, pendiente del horario de los 
medicamentos, del control del suero , ele la 
buena posición de las sondas y ele esas peque­
ñas cosas q ue e lla no podía ya agradecer. 

Por supuesto, tocios fueron meros paliativos 
y ni siquiera llega ron a operarla. El cáncer, 
dije ron los médicos, estaba demasiado avanza­
do y una intervención no hubiera hecho sino 
acrecentar su sufrimiento . Mi padre aceptó el 
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veredicto ele sus colegas. Ella no llegó a saberlo, 
aunque, como dije antes, creo que lo sospechaba 
cuando me despidió . Mientras estuvo en el hospital, 
sin embargo, no demostró temo r, y la muerte simple­
mente se convirtió en la prolongación ele su sueño, 
pues la encontró dormida . 

Ramírez ayudó a vestirl a y también participó en su 
traslado a la casa, donde la velaron. Para este tiempo, 
él ya se había convertido en pa rte del entorno fam i­
liar, y pasaba tanto tiempo en la habitación como mi 
madre. Por supuesto, estuvo presente en el momento 

fi na l e incluso es posible que 
Mi abuela era el fu ese él quien le cerrase los 

primer miembro de 
la familia que se 

marchaba, la 
primera cicatriz 

que me dejaba la 

ojos a mi abuela . 
La cap illa ardiente se leva n­

tó en la sa la , cuyas barandas 
ci aban al jardín, y e l comedor 
y el vestíbulo se habilitaron 
para recibir a las vis itas . Ese 
año la floración de l árbol el e 
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muerte. poma rrosa que dominaba el 
jardín se había ade lantado y 

los miles ele péta los que se desprendía n habían ya 
tapizado ele un rosa intenso el amplio ruedo debajo 
ele su copa. Mi madre no p udo dejar ele asociar los 
dos hechos y nunca más vo lv ió a proba r una poma­
rrosa . Yo, en cambio , pienso que a mi abuela le 
hubiera agraciado ese hermoso espectáculo, que ella 
solía ponerse a contemplar desde la baranda mientras 
tomaba el fresco . Sí, sin eluda le hubie ra gustado 
pasar sus úl timas horas cerca el e esas flores que care­
cían ele aroma pero que 
todo lo compensaban con 
su belleza. 

Nosotros no teníamos pa­
rientes en Iquitos y mi abue­
la sólo unas cuantas amista­
des. Sin embargo, a su ve lo­
rio asistieron tocios los veci­
nos y los amigos ele mis pa­
dres, una pequeña multi tud 
que colmó la casa . Ramírez 
ayudó en la insta lación del 
catafalco; regresó al hospi­
tal y volvió a las cinco y 
permaneció tocia la noche 
en vela. Según mi madre, 
olía a alcohol, aunque, cla­
ro, vestía con pulcritud y se comportó con decencia. 
También concurrió al sepelio. Este se rea lizó con 
poca gente porq ue esa ta rde estuvo amenazando 
lluvia, y de hecho llov ió, pero muy fini to y cuando la 
ceremonia ya había terminado. Tuvo que haber sido 
algo bastante triste y a mí se me hubiera partido e l 
alma verla irse de ese modo, con el cielo encapotado, 
sin la presencia ele ese sol del que siempre renegaba, 
pero bajo e l cual había vivido tantos años y al que, 
creo, terminó anu ncio. 

Bueno, ésa fue la relación más cercana que Ramí­
rez llegó a establecer con mi familia. Como d igo, 
pienso que su comportamiento .fue básicamente un 
acto ele agradecimiento a mi padre , aunque, por su­
p uesto, podría habérselo demostrado ele otra manera. 

Por eso supongo que algo ele samaritano habría en su 
corazón para escoger precisamente ésa . Ta mbién, 
seguramente, fue la situació n por la que atravesaba 
-o su vida entera, sus fracasos visibles e invisibles- la 
q ue lo predispuso a ello . De algún modo él también 
e ra un desa huciado ele la vicia . Se había quedado sin 
mujeres y sin hijo; la vejez, la soledad y e l desengaño 
-como e l cá ncer a mi abuela- lo habían empezado a 
acosa r, y su dolor, a dife rencia del ele e ll a, no se podía 
suprimir con ningún sedante . Es la exp licación q ue se 
me ocurre ahora . Entonces no tuve ninguna, porque 
como niño no podía imaginar que la vicia ele una 
persona se pareciese tanto a la muerte de o tra. 

En fin , fu ese lo que hubiese siclo, ya sucedió y se 
lo agradezco a la d istancia -él también ya reposa para 
s iempre-, pues Ramírez hizo lo que yo hubie ra q ue­
rido hacer. Mi abuela e ra e l primer miembro ele la 
fami lia que se marchaba, la primera cicatriz q ue me 
dejaba la muerte . 

A fines de diciembre regr sé a !quitos llevando un 
gran ramo ele fl ores, y del aeropuerto fu imos d irecta­
mente al cementerio con mis padres. Recuerdo que 
traté ele no llo rar -y lo logré- ante su tumba todavía sin 
lápida, y que en los días siguientes mi madre intentó 
d istraerme con los preparati vos para las fiestas y con 
los rega los, pero no p udo impedir q ue ésa fuese mi 
navidad más desolada. La casa la sentía excesivamen­
te grande y vacía precisa mente porque ele pronto se 
había llenado de mi abue la . 

Esas vacaciones hice lo que siempre hacía, excep­
to sentarme junto al jardín a conversar. con ell a . Sa lí 

con amigos, jugué a l tenis, acom­
pañé a mi padre en sus excursio­
nes ele pesca; hasta me fractu ré 
un dedo . 

Una mañana oí a lo lejos el 
ruido de un avión que se prepa ra­
ba para despegar. Corrí a la ven­
tana de la sa la, y cuando llegué, 
el av ió n pasaba sobre la casa ha­
ciendo temblar los cristales. En­
tonces recordé que a la ida yo 
había imaginado a la muerte como 
un viaje. Esa vez, mientras trataba 
de d istingui r e l techo oxidado del 
mercado, los árboles de ma ngo 
de la escuela fisca l y e l altillo de 
mi casa, mi abuela no había esta­

do en la ve ntana a desped irme, aunque desde su 
cama del hospita l, oyendo e l ruido del av ión , segura­
mente me hiciera adiós con e l pensamiento. 

En ese momento entend í. Nadie podría ya certifi­
ca r que yo efectivamente viera a mi abuela en la 
ventana, porque ta l vez siempre fue mi imaginación 
la que la p uso ahí. Y eso era importante. Mi abuela 
había partido a su último viaje y yo no la había 
despedido, pero ahora sí e ra posible hacerlo. Yo 
estaba en la ventana. ¿Quién podía impedir q ue e ll a 
estuviera en el avión? Era así e.le sencillo. Recién ahí 
me salieron las lágrimas. Ella observaba desde lo alto 
que su nieto le hacía adiós con la mano. Después 
segu iría su viaje, vería el río, las primeras nubes, la 
ll anu ra verde interminable ... • 
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REVELADORAS CARTAS 

. LAS CARTAS DE ARGUEDAS 
~ Edición de John V. Murra 
Af._--,--;_ y Mercedes López-Baralt 

Lima, Pontificia Universi­
dad Católica, 1966. 
364 págs. 

por TOMAS 
ESCAJADILLO 

En un grueso volumen aca­
ban ele aparecer numerosas cartas ele 
José María Arguedas al antropó logo ru­
mano-norteamericano John V. Murra , de 
quien fu era muy amigo, junto a misivas 
de Argueclas a la doctora Lola Hoffmann , 
psiqu iatra chileno-letona que atendie ra 
a ambos, apa rentemente combinando la 
farmacología con el psicoanálisis. Este 
hecho explica que las ca rtas ele Arguedas 
a la psiquiatra hayan terminado final­
mente en manos ele Murra. El vo lumen 
se completa con dos ensayos ele Murra , 
uno de López Baralt, material gráfico, una 
cronología ele JMA y una bibliografía final. 

Antes ele leer el libro nos asaltaban 
duelas acerca ele la pertinencia de incluir 
material ele un paciente a su psiqu iatra , 
pero , o algunas misivas han siclo omiti­
das, o son ca rtas "inofens ivas" dirigidas 
por JMA a "mama" Lola. 

Este libro será ele lectura indispensa­
ble para los seguido res ele la obra ele 
Argueclas. Junto con la Correspondencia 
con Manu el Moreno Jimeno -otro gran 
amigo ele Argueclas-, editada por Rolancl 
Porgues en 1993, brinda material ele p ri­
mera calidad para la construcción ele una 
sólida biografía ele JMA, y para la com­
prensión ele muchos actos de su vicia. 

La correspondencia comienza con un 
"Muy estimado Dr. Murra"/ "Muy queri­
do Dr. Murra" , pero fin almente se instala 
en e l inevitable "Mi que rido John". 

En lo fund amental , la corresponden­
cia se refiere a asuntos profesiona les 
-m uchos enca rgos, que al parece r Murra 
encontraba tie mpo para cumplir-, inclu-
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yendo "inri miclacles/ chismografía" acer­
ca ele colegas y actos concre tos ele éstos . 
Algunos ele los aludidos ya han mue rto 
pero, para sólo referirme a su larga etapa 
sa nmarquina , previa a su afincamiento 
en la Uni versidad Agraria , debo afirm ar 
que Argueclas es muy duro en juzgar a 
enemigos y a amigos (aparentemente con 
razón). n período muy du ro se prod u­
ce con la promulgación ele la Ley Uni ver­
sita ria ele 1960, qu e exacerba la pugna 
entre los "grupos en su área ele San Mar­
cos" . Luis E. Va lcárce l es conocido como 
La Sombra y se ve rá obligado a renun­
cia r al deca nato y quedarse con la direc­
ción ele un instituto estata l; y si b ien 
Argueclas lo tilda ele "la b uena sombra", 
pocas páginas después lo llamará "timo­
rato". Matos Ma r "se ha creado enemigos 
con su formidable actividad "; más tarde 
ya no será tan elogioso: "Matos acaba ele 
anunciar que se queda rá un mes ele pa­
seo por Europa ( ... ) ahora que ya no 
tiene poder en San Marcos y lo que se 
espe ra ele él es sacrificio , valentía y po­
cos honores, parece que esto ya no le 
gusta, porque , además , tiene harto dine­
ro . Se compró aquí un coche fino y se ha 
comprado otro en Europa , y le están 
construyendo aquí una casa". E inmedia­
tamente agrega: "Tú sabes como es Mue­
lle . Tímido , casi patológicamente miedo­
so y yo que no soy ejecutivo" . 

El ciclo ele Argueclas en San Marcos está 
llegando a su fin: "El caso ele la Universi­
dad es ahora más complicado que nunca . 
La política está metida en la Universidad 
ele mane ra tota l". Sánchez preside la asam-

José María 
Arguedas 

Foto: CARETAS 

blea; hace aprobar un estatuto a su gusto y 
seguramente se hará elegir rector. La gente 
se acomoda con el APRA y en el Instituto 
ele Argueclas, sectariamente, tres sociólo­
gos apristas tratan ele bloquea r el esfuerzo 
ele JMA y el ele los pocos colegas que Jo 
acompañan. Las pugnas entre docentes 
abundan: Porras vence (con apoyo aprista) 
a Ta uro. Puccinelli es acérrimo adversa rio 
ele Matos. 

En la Universidad Agraria, Argueclas 
es nombrado jefe del Departamento ele 
Ciencias Soc iales , y recibe moderada 
ayuda para sus investigaciones (esta vez 
en Chimbote) . Luego será nombrado di­
rector ele la Casa ele la Cultura de l Perú. 

El libro está lleno ele sorpresas: a co­
mienzos ele 1960 sostiene un romance 
con "Beatriz", una clama chilena casada; 
luego, lentamente, ésta desaparece y sur­
ge en su luga r Sybila. Libro riquísimo en 
info rmación e l ele Murra , que nos acerca, 
por lo menos biográficamente, a un 
Arguedas total. • 

PUNTO DE QUIEBRE 

l . 
CAMINOS ENTRELAZADOS 
LA REALIDAD DEL EMPLEO 
URBANO EN EL PERU 
Gustavo Yamada, editor. 
Universidad del Pacífico 
Lima, 1996. 450 págs. 

por JAIME 
SAAVEDRA 

A pesar ele ser uno ele los 
más importantes temas a nivel político y 
social, por mucho tiempo el problema 
de l empleo no ha sido tratado con la 
suficiente rigurosidad académica ni por 
el suficiente número ele investigadores. 
El libro ele Gustavo Yamacla es probable­
mente e l punto ele quiebre . El primer 
capítul o permite conocer las característi­
cas y los principales problemas del mer­
cado ele trabajo urbano en el Perú , la 
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evolución del empleo, del subempleo, 
las remuneraciones, la pobreza y la le­
gislación laboral entre otros. Aquí sólo 
qu iero destacar dos ele las pri ncipa les 
conclusiones de ese capítu lo. La primera 
es el p lanteamiento ele Yamacla: el pro­
blema labora l más importante del país 
no es el desempleo, sino los bajos ingre­
sos en los empleos existentes. Contra­
dictoriam ente, un sondeo reciente reve­
ló que el 75% ele los limeños piensa que 
el principal problema del país es justa­
mente el desempleo. Pero esto no hace 
que el planteamiento ele Yamacla sea 
incorrecto. Obviamente, casi todos los 
que así op inaban estaban trabajando, ya 
que el desempleo urbano es ele 9.2%. En 
el Perú , la gente no puede cia rse el lujo 
ele estar clesempleacla, tanto es así que la 
mayor parte ele los desempleados no son 
jefes ele hogar. Lo que sucede es que hay 
m iedo al cambio ele puesto u ocupación 
y que, además, no abundan los buenos 
empleos, empleos en lo que la gente 
esté satisfecha con su remunerac ión o en 
los que al menos existan perspectivas 
crecientes ele ingresos. D ebido a esto, la 
solución es aún más d ifíci l , ya que el 
aumento ele los ingresos sólo se logra a 
través ele incrementos en la proclucti v i­
clacl. La otra conclusió n importante es 
que es el sector privado, y no el Estado, 
el que crea empleo. 

En el segundo capítulo del libro , Gus­
ta vo Yamacla y Marlon Ramos estudian 
el autoemp leo y la microempresa infor­
mal en Lima Metropolitana. Tanto el aná­
lisis teórico como los resultados empíri­
cos para 1991 y 1994, m uestran la coe­
x istencia ele ind ividuos que optan po r el 
empleo informal ele manera voluntaria y 
aquellos que son informales aun cuando 
preferirían pertenecer al sector formal. 
La presencia ele ese primer grupo permi -

te rechazar la h i p ó tes is el e qu e el 
autoempleo y el empleo en la microem­
presa se genera n principalmente por la 
fa lta ele puestos ele trabajo en el sector 
asa lariado formal. A partir de las p ruebas 
empíricas mostradas, m ás ele la mitad ele 
los autoempleados y microempresa rios 
ganan más que su costo ele oportunidad 
en el sector forma l. 

En el capítulo desarro llado p o r José 
Luis Rui z se hace un análisis exhaustivo 
ele las ca racterísticas que determ inan que 
un indiv iduo trabaje en el sector público 
o en el p rivado y ele las d iferencias en las 
estructuras salariales de ambos sectores . 
Asim ismo, se anali za el impacto p rel im i­
nar ele las reform as llevadas a cabo hasta 
1994. El autor encuentra que, en 1991, 
los trabajadores en el sector público to­
davía ga naban más que los del sector 
privado. Hac ia 1994, esta situación se 
revirtió . y el promedio ele remuneracio­
nes era mayor en el último sector, en 
gran medida deb ido a que o torgaba una 
mayor remuneración a los individuos más 
educados. Asimismo, demuestra que los 
trabajado res que to rnaron la decisión el e 
sa l ir del sector público para pasa r al sec­
to r privado contaban con mayor capita l 
humano . Para éstos, su paso al sector 
pri vado se tradujo en un aumento ele 
ingresos, lo cual revela que el mercado los 
colocó en puestos ele trabajo en los que 
eran más productivos. Pero se da también 
el caso ele empleados públicos que no han 
podido acceder a empleos en el sector 
privado o tuvieron que hacerlo en oficios 
en los que ganaban menos. 

En el cuarto capítulo , Guill ermo Fel i­
ces ana l iza las ca usas y manifestaciones 
el e las d i ferencias por género en el mer­
ca do ele trabajo, para luego esboza r al ­
guna.s medidas a fin ele revertir la pérd i­
da ele b ienestar deri vada ele estas el ite-

Gustavo 
Yamada 

rencias. El autor encuentra que las dife­
rencias por género se in ician desde el 
acceso a la educación, lo cual determina 
dist intos niveles ele acumulación ele ca­
pital humano . No obstante, se encuentra 
sólo una ligera discriminación sa larial, 
principa lmente en el secto r forma l. Gran 
parte ele la brecha ele ingresos entre hom­
bres y mujeres se debe a diferencias en 
sus ca racterísticas promed io. 

En el qu into capítu lo , Marlon Ramos 
Li intenta comprobar dos hipótesis al­
ternativas acerca del papel ele la educa­
ción en el clesempei'io económico ele los 
indiv iduos. La primera hipótesis plantea 
que la educación efectivamente aumen­
ta la procluctiv iclacl ele las personas en el 
m ercado labora l. La segunda considera 
que la ed ucación sólo provee credencia­
les que principalmente permiten a los 
individuos comprobar sus habilidades 
innatas . Si esta hip ótes is se comprobara, 
y la educación fuera sólo una seña l, la 
sociedad estaría sobreinvi1tienclo en edu­
cación, ya que se estaría pagando mucho 
por esta simple señal. El autor demuestra 
que en el caso peruano no existe mayor 
evidencia ele creclencia lisrno. Por ende, la 

en ~reve 
• Asedios a Julio Ramón Ribeyro. 
Ismael P. Márquez y César Ferrei ra, 
editores. Fondo Editoria l PU C. Lima, 
1996.EI interés por la obra de Ribeyro 
ha ido creciendo cada vez más tanto 
entre los lectores anónimos como 
entre los académicos y estudiosos. 
La compilación de ensayos que pre­
senta este libro da cuenta de esta 
actitud y ofrece un material impor­
tante y variado: desde textos del pro­
pio Ribeyro hasta análisis críticos y 
comentarios de estudiosos peruanos, 
americanos y europeos sobre la obra 
riberiana que abarca cuento , novela, 
teatro , ensayo y autobiografía. 

Friedrich Ebert, Lima 1996. La auto­
ra, socioantropóloga y docto ra en 
ciencias políticas y sociales, hace 
un pormenorizado balance del cami­
no recorrido por la sociología en sus 
más de 30 años de existencia en el 
Perú. Para ello , aborda la disci­
plina dividiéndola en subtemas muy 
claramente establecidos; así tene­
mos la sociología de lo político y la 
sociología de la política, la sociología 
rural y urbana, la de la familia, la de 
la cultura, entre otras. Importante 
autocrítica que, como dicen los edito­
res , servirá para "detectar vacíos, 
abrir pistas, enmendar errores, sobre 
todo cuando en el Perú el futuro se 
nos prese nta menos previsible, que 
en otros tiempos". 

• Amores de invierno. Alonso Gueto. 
Editorial Apoyo. Lima, 1996. Esta se­
gunda edición responde al éxito de la 
primera (1994) cuyo tiraje se agotó a 
los pocos meses. Hombres y muje­
res aburridos viven, de pronto, suce­
sos que parecen inverosímiles desde 
el punto de vista de sus expectativas 
y cotidianidad, y que los enrumban 
hacia desenlaces sorprendentes. Los 
personajes de casi todos los cuentos 
parecen "normales" en un principio, 
pero algo ocurre que termina desen­
cadenando situaciones poco corrien­
tes en estos universos grises. 
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• La construcción social de la so­
ciología, lmelda Vega Centeno . 

• Evolución del derecho marcario 
peruano (1985 - 1994) Virg inia 
Rosasco Du lanto. lndecopi / PUC. 
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mayor pa1te de los recursos públicos y 
p ri vados que se destinan a la educación se 
traducen en mayores ingresos. 

Este conjunto ele ensayos da respues­
ta a diversas interrogantes del mercado 
laboral y , corno tocio trabajo académico 
serio, abre un camino para continuar 
este tipo el e estudios. • 

ANGEL BRUTAL 

56 DIAS EN LA VIDA 
DE UN FRIK 
Morella Petrozzi 
Ediciones El Santo Oficio 
Lima, 1996. 112 págs. 

por JORGE ESLAVA 

Estarnos frente a un texto 
li terario. Lo bastante flexible y volátil pa ra 
intent:1r clasificaciones . Escrito p o r una 
ba ilari na que ele un en v ión y con sa lvaje 
esti lo se instala en el escenario ele la 
nueva narrati va, sin los el otes maldi tos 
que han querido colgarle del alto p es­
cuezo. "Este librito ele apu ntes macabros" 
( p.109) , como lo ha llamaelo su autora, 
es más bien un diario afiebrado y des­
compuesto ele un organismo enfermo, 
cloncle el dolor se ha incubado cloble­
rnente. Pero cloncle la revancha radica , 
así lo siento , en la hon estidad el e cura rse 
a través ele los estertores ele su escritura. 

Los 56 días -d iscontinuos- registrados 
en anotac io nes ele d iversa extensión y 
tono, encuentran una organización en la 
lectura : proceden en línea creciente ele 

una historia ele am or y a través ele dos 
ca nales que, siendo opuestos, se enhe­
bran y complementan. D e un lacio, el 
registro cotidiano y precario de l mundo 
objetivo: el trabajo en un café, las sesio­
nes ele danza, los ro nroneos ele un gato. 
De otro lado, l os brazos abiertos para 
contener los sueños. 

Escrito en primera persona y despoja­
do ele pretensiones literarias, austero e 
impúdico sobre tocio en su verti ente ele 
rutina, la na rradora-protagonista se nos 
o frece desde las primeras líneas como 
un ser extraño. Sui generis, sin embargo, 
por volu ntad prop ia: "Escogí al fin v ivir 
como m etida dentro ele una nube. Con 
ca beza ele nube, brazos de nube, p iern as 
ele nube, dedos ele nube, pensam ientos ele 
nube y sexualidad de nube. Las nubes 
nacen del vacío , oscurecen en el cielo, 
incuban y pa ren tempestades" (p.9). 

No tardará la p rotagonista en cons­
truirnos su verdadero cuerpo nervudo y 
sin género clefi niclo y sus ansias ele ser lo 
q ue la amada quiere que sea -un ángel, 
un guerrero, un mo nstruo-, para crear­
nos el centro ele! conflicto. Esta relación 
erótica irá a la mala, golpeando y lesio­
nando un o rganismo ya fatigado ele pas­
t ill as. Aparecerá el ento rno ele ella con 
c iertos velos oscuros : un cafetín a p un to 
ele quebrar, los cerros ele Camacho em­
polvando cada objeto, algunos recuer­
dos ele fami lia, e l sa lón ele danza. A l fon­
do, el conflicto con Ecuador y las elec­
ciones generales. 

En este nivel del discurso se despa­
chan algunos hechos que pueden ir eles­
ele los fra casos del fC1tbol peruano a la 
fr ivoliclacl de l mundill o artístico limeño, 
pasando por sus vértebras que muerden 
el nervio ciá tico. Y corre paralelo al od io 
q ue guarda por los hombres, el amor a 
quien le pone la soga al cuello y la 

humilla: "Me como sus vómitos diaria­
mente" . D e ahí el estado ca lamitoso y 
delira nte en sus exord ios ele amor, que 
infunden sus páginas más conmovedo­
ras: "Estoy muerta , Franca , ¿tienes algo 
ele tiempo para darte cuenta?"_ 

El d iscurso ele este primer nivel logra 
sin duela los mejores resultados; cloncle 
sí acusa el relato deficiencias es al pre­
tender levanta r vuelo onírico, conquistar 
la ca rne del sueño. Aunque no invalida 
el intento, se revela un l irismo que no 
agarra pista y un arsenal rudimentario ele 
imágenes. Da la sensación, sin embargo, 
ele que estas confusas visiones son parte 
ele un cuaderno bitácora ele una navega­
ción sin brújula. No sería entonces el 
puro azar que eligió las nubes -los obje­
tos poéticos m ás onír icos, a decir ele 
Bachelarcl- para hablar ele sí misma: "Con 
profu ndo ca riño hacia mi cuerpo, una 
pizca ele neurosis y agradable sucieclacl 
me subí los calzones guardándo lo tocio 
para mí. Era lo único que tenía en esos 
días. U n poco ele caca en el culo y una 
cabeza ele nube" (p.11) . 

En el fragmentarismo y el tono arre­
batado ele su centenar ele páginas, uno 
las lee con incomocl iclacl -amén del harto 

More/la 
Petrozzi 

Lima, 1996. Este trabajo realiza un 
seguim iento de la evolución del de­
recho marcario en el Perú durante la 
última década, tanto en lo referente 
a su normatividad como en la admi­
nistración de los procesos relativos al 
registro de marcas y otros signos dis­
tintivos. 

ra sobre la manera de ser y de vivir 
de una sociedad enferma. La combi­
nación de agi lidad , humor negro y 
ternura -tan bien manejada por Bayly­
hace que la lectura de la novela re­
sulte entretenida. 

Callejón de Huaylas, es de gran inte­
rés , pues aporta importante informa­
ción que permitirá mejorar los progra­
mas de ayuda al imentaria a partir de 
los resultados de esta primera eva­
luación del Programa de Desayunos 
Escolares de Foncodes . 

• Los últimos días de La Prensa. 
Jaime Bayly. Peisa. Lima, 1996. La 
tercera novela del escritor Jaime 
Bayly muestra el ambiente laboral 
generado en torno a La Prensa, un 
importante periódico de la década del 
ochenta. Novela de iniciación y 
aprendizaje -el narrador es un joven 
de 15 años- puede ser leída también 
como una suerte de metáfora sobre 
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• Desayuno escolar y rendimiento 
Pollitt , Jacoby , Cuelo. Editorial 
Apoyo. Lima, 1996. El rápido desa­
rrollo de varios países del sudeste 
asiático se ha debido en gran parte a 
la inversión que real izaron sus gobier­
nos en mejorar el estado nutricional 
de la población: los resultados no fue­
ron inmediatos, pero ahora son evi­
dentes. En este contexto . la investi­
gación que realizaron los autores de 
este libro a lo largo de un año en el 

• Intolerancia y otros poemas. 
Eduardo González Cueva. Lluvia edi­
tores. Lima, 1996. Chanchamayo, 
Trujillo , el norte , conforman los espa­
cios que el poeta ha elegido para hil­
vanar este conjunto de poemas. Due­
ño de un verso fl uido, peca quizá 
por exceso: la necesidad de decir 
mucho ape lando a una "intertex­
tualidad" que de alguna manera difi­
culta la comprensión . • 
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palo a los hombres- y no poca confusión. 
Algo así como un caliclospio lumínico en 
espira l, girando a ritmo del encono y la 
ternura. Pero sobre tocio soledad y dolor 
ele quien nos ha conducido por la pasión 
y muene ele un vértigo amoroso y que, no 
obstante, también nos impulsa a la resu­
rrección en los ojos azules ele otra mujer. Y 
clescolguémosle el sambenito . No es el 
primer libro en nuestra literatura que toca 
el amor lesbio -recuérdese Las dos caras 
del deseo, ele Ca rmen Ollé- y tampoco es 
un libro cuyos temas postu len la violencia 
o el desafío moral. Contiene demasiado 
desamparo para suscitar indignación y 
aunque nos hable desde su ínsula el e 
"primera bailarina ma ldita del siglo X:)(l" , 

no percibo cinismo ni ansia ele escánda­
lo. Su rabia es más ín tima, más desarma­
da y nacida del sufrimiento propio -¿la 
autobiografía como soporte?- y también 
del prójimo; por eso, confesiones como 
"morir por un cuerpo , un alma , un espí­
ritu y un corazón que no sólo sea mío" 
(p .49) me conmueven y provocan m ise­
ricordia más que otra cosa. • 

HISTORIA Y ALIMENTOS 

LA COCINA EN EL 
VIRREINATO DEL PERU 
Rosario Olivas Weston 
Universidad San Martín 
de Parres 
Lima, 1996. 423 págs. 

por MARIA EMMA 
MANNARELLI 

Explo rar los hábitos culi­
narios ele una sociedad enriquece nues­
tra comprensión ele los gru pos socia les y 
de las personas que los constituyen. La 
manera ele preparar los al imentos y el 
estilo ele consumirl os expresa la natura­
leza humana y las formas en que los 
individuos nos relacionamos tanto como 
los modos ele hacer polít ica. Usa r un 
vaso para tocios los comensa les o que 
cada uno tenga el suyo, emplear las 
manos o el tenedo r para ll evar el alimen­
to ele la mesa a la boca , rea lmente mar­
can la diferencia cuando se alude a pro­
cesos históricos determinados. Lo sucio 
ele hoy no es lo sucio ele ayer. Lo que se 
com e y cómo se hace constituyen for­
mas ele clasificación y distinción social. 
Por esto es bienven ido este libro sobre la 

66 

com icia en la época colonia l , tema larga­
mente ignorado por los historiadores 
locales. La autora presenta un uso bas­
tante matizado ele fuentes: cró nicas, rela­
tos ele viajeros, documentos administra­
ti vos, ep istolarios. receta s ele coc ina, 
material etnogrMico y litera rio . Y la bús­
queda no parece haber siclo fá cil , pues 
como sef\a la Rosa rio Olivas , los letrados 
ele la época le ciaban muy poca impor­
tan cia al ámbito culinario. 

El libro muestra los contrastes entre la 
exuberancia aristocrática y la frugal idad 
ele los campesinos europeos o ele los 
poblado res aimaras: la hambruna ele los 
españo les y las incursiones por el Ama­
zonas. Luego ele las guerras ele conqu ista 
se inicia la difusión ele productos ele o ri ­
gen europeo, africano y centroamerica­
no , lo cual produjo un mestiza je culina­
rio en el que participan pobres y ricos, 
espaf\o les, indígenas y afr ica nos, guia­
dos tanto por las pautas del dominio 
como por la curiosidad y el p lacer. 

El relato ele Rosario Oli vas o frece una 
imagen nueva ele la sociedad colonial y 
de sus miembros, pues cuenta , por ejem­
p lo , que un guisado ele arroz era un 
rega lo extraordinario , q ue el júbilo ante 
tres espárragos era incontenible, y que la 
primera ace ituna que se cosechó no te­
nía precio . Presenta al virrey Toledo -sí, 
el ele las reducciones ele ind ios- arrodi­
llado, besando el primer brote ele rome­
ro en nuestras tierras. 

Las costumbres al imenticias son parte 
de la trama social de una ciucl:icl como 
Lima: la estricta reglamentación pública 
en la fabricación y el expendio de ali­
mentos -a ntecedente de Jndecopi-, la 
profusión de pulperías, el o rigen ele los 
cafés , los h orarios ele las comicias y la 
costumbre ele las v isitas y de las siestas. 
La mono tonía ele la alimentació n en las 
clases subalternas contrasta con la abun­
dancia y la va riedad ele la de los grupos 
dominantes, en los que ca da miembro 
ele la casa podía tener incl inaciones dife-

Rosario 
Olivas 

Weston 

rentes y satisface rlas . Los ba nquetes fue­
ron una forma ele distinción social; en 
algunos ele ellos se llegaba a servir hasta 
240 fuentes distintas . Las formas del pro­
tocolo en la mesa -en la austera y en la 
pród iga- mostraban, entre otras, las d ife­
rencias entre hombres y mujeres. 

Aparecen en este rico cuadro desde 
Santa Teresa y su flan , Sor Juana Inés ele 
la Cru z y su fascinac ión ante la cocción 
ele un huevo, Santa Rosa y su chocolatera , 
los gustos ele las virreinas, hasta las es­
clavas amasando el pan ele todos los 
días, pasando por las exquisiteces pro­
ducidas en los monasterios femeninos. 
Ser estudiante también significaba singu­
lares prácticas y horarios alimenticios. El 
ritmo ritual caracterizaba las costumbres 
del clero, que se ceñían al ap retado ca­
lendario ele festiv idades c itaclinas. La 
autora seña la que la com icia asignada a 
los enfermos en los hosp ita les era más 
abundante para los blancos; los ind ios y 
l os negros recibían meno res cantidades 
ele ali mentos. In forma también que en el 
Hosp ita l ele Santa Ana se o frecía alimen­
tos especia les y de su preferencia a los 
indígenas "anoréxicos" . 

Detrás de la elegancia de la mesa aris­
tocrática -nada que ver con nuestras per­
cepciones ele limpieza, pues sólo se usó 
el tenedor en los últimos a11os del siglo 
XVII-, se constata la poca higiene ele la 
cocina, que normalmente se encontraba 
cerca de la despensa, el lavadero, las habi­
taciones ele la se,vidumbre y los corra les 
ele los animales. El lugar estaba sucio y 
desordenado y el desarrollo tecno lógico 
fue insignificante. De aquí se desprende 
una relación interesante entre esto último 
y el acceso garantizado al trabajo servil. 

En una primera época , el trabajo de 
cocina fu e rea li zado po r indígenas , es­
pec ialmente en ciudades como Lima. 
Luego fueron reemplazados por negros, 
mulatos y zambos ele los dos sexos. Gra­
cias a ello se les atribuye el panicular 
gusto por los interio res de los animales . 
Tal prejuicio, sei'iala Rosario O livas , re­
vela el modo en que las tensiones socia­
les se expresan en el terreno gastro nó­
mico . En realidad, la tradición africana 
se sustentaba en tubércu los, cerea les, 
frutos hari nosos acompa11aclos ele ca rne 
con abundante sa lsa p icante. El tama l y 
el champe, provienen ele Centroamérica, 
m ientras que las hum itas y el sango per­
tenecen a la tradición indígena local. 

Es interesa nte añadir que este libro 
muestra un "ingred iente" de nuestra his­
toria a partir del hecho cul inario: la ten­
dencia a la mezcla ; ll ena ele conflictos , 
sin d uda, pero también sabrosa. • 
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Los procesos de mediación deben ser transparentes y abienos 

Una nueva senda por la que sólo 
los mediadores pueden avanza~ 

- - --,. -_ \\ 
El ejército soviético en pleno ' /' -....-: . 

. · ~~ 
no pudo intimidar a ,,\,,:, 

Afganistán. La policía de las ~ ., , • 
ciudades de EE.UU. no puede 61 

/2 
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repnmir a las pandillas que 

merodean en ellas. En un 

mundo en que David está 

armado con misiles y AK-4 7, 

Goliath está hallando que el 

mejor método para conservar 

la paz es la negociación. Hoy 

en día las relaciones- interna­

cionales, sociales y persona­

les-están siendo moldeadas 

por los mediadores y su arte. 

Por Padraig O'Malley sea casi inevitable. Nos hemos endilgado 

A
H O RA Q UE misiles norteamericanos una crnel pero irónica igualdad: tocios esta­
surcan el cielo nocturno mos en peligro ele ser clestrui­
cle Iraq , es difícil creer fjf§i)f :J____________ dos por nuestros semejantes. 
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minan te en la resolución ------ ----------- --- nos montados en mulas derri­
cle conflictos. bando helicópteros soviéticos con misiles 

Los asombrosos avances en la tecnolo- ele superficie a aire que llevan al hombro. 
gía militar, la miniaturización ele la tecnolo- Facciones de desventurados so malíes, tal 
gia y las inm unerables maneras que inven- vez cientos de ellos, expulsando a las Na­
tamos para destruirnos unos a otros en ciones Unidas y a Estados Unidos ele su 
cierta manera han causado que la evolución semblanza ele país. Guerrilleros cheche­
ele las medidas ele resolución ele conflictos nios humillando al ejército soviético. Te-
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rroristas ocultos haciendo estallar aviones 
747 a 30 mil o 13 mil pies ele altura. 

Cada vez más, la humanidad se está 
dando cuenta de que una guerra nuclear 
no sólo no deja ganadores, sino que la 
mera escala de los avances tecnológicos de 
las llamadas armas convencionales, la glo­
balización ele la industria ele armamentos, 
la facilidad con que estos mortíferos ma­
teriales se consiguen y la velocidad ele las 
comunicaciones nos están enseñado una 
lección para una nueva era: como solución 
ele conflictos, la violencia inevitablemen-
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FORJANDO UNA SENDA 
viene de la página 1 

te conduce a un callejón sin salida. 
Hoy en día las negociaciones no son 

una alternativa sino, invariablemente, la 
única alternativa. En todos los niveles, la 
creciente interdependencia, el anhelo de 
diversidad y el multiculturalismo han 
causado que la idea de "ganadores" y 
"perdedores" deje de tener sentido, espe­
cialmente en el ám-

cia lo que ciertos elementos de la socie­
dad civil se atrevieron a llamar derechos 
humanos. 

Vivíamos en un mundo al borde de la 
destrucción total, pero también vivíamos 
en el mundo engendrado por la simplici­
dad de esas amenazas: un mundo en el 
que las realidades políticas eran pocas 
pero estaban talladas en piedra. A fin de 
cuentas, las superpotencias eran las en­
cargadas de resolver las cosas y de preser-

obra hecha con retazos formada por gru­
pos étnicos. Como por arte de magia las 
mayorías se transfom1aron en minorías pri­
vadas de derechos civiles, y viceversa. Sin 
las grandes estrategias de las superpoten­
cias, el manejo-en lugar de la resolución­
del conflicto pasó a ser la alternativa del 
desorden y del caos generalizados. El pe­
queño paso adelante facilitado por el me­
diador ocupó el lug-ar del plan maestro im­
puesto por la superpotencia. 

Indudablemente, 
bito internacional. 
Allí, el perdedor 
siempre puede 
causar suficiente 

Los calendarios son fundamentales 
daño como para 
que la victoria del 
ganador sea com­
pletamente vana. la experiencia de Sudáfrica nos enseñó muchas lecciones valiosas que si se 

aplican correctamente a los conflictos en otros países pueden servirnos de 
guía en un mundo incierto 

Sudáfrica es el rayo 
de esperanza respec­
to de este tema. Des­
pués de 300 años de 
régimen colonial y 
casi 50 años de apar­
theid, los blancos y 
los negros, al reco­
nocer que nmguno 
de ellos podría obte­
ner una victoria mili­
tar decisiva, que una 
revolución popular 
debilitaría pero no 
destruiría el régimen 
del apartheid, que la 
represión no funcio­
nó y que el aisla­
miento del mundo 
estaba socavando los 
cimientos del país, 
se comprometieron 
en hallar una resolu­
ción pacífica de sus 
diferencias y por el 
renacimiento de 
Sudáfrica. Tras va­
rios años de negocia­
ciones interrumpi­
das y vueltas a 
empezar llegaron a 

Este fenómeno 
es relativamente 
nuevo. En los "ma­
los" viejos tiempos 
las cosas eran mu­
cho más simples, 
además de ser mu­
cho menos aptas 
para la aplicación 
del arte de la me­
diación. Las dos 
superpotencias, 
Estados Unidos y 
la Unión Soviética, 
competían global­
mente en la venta 
de sus respectivos 
productos: el capi­
talismo y el comu­
nismo. Establecie­
ron sus hege­
monías ( tajadas de 
mercado, por así 
decirlo) y se asegu-

~ Los procesos de mediación deben ser transparentes y abiertos 
~ Los "de afuera" pueden desempeñar un papd importante, pero limitado. No 
obstante, si bien pueden actuar como "intermediarios honestos", no pueden 
suplantar a los mediadores, que deben provenir de las partes en conflicto, ni 
pueden imponer resoluciones. Si lo hacen, sólo siembran las semillas de una 
discordia futura. 
~ Sólo habrá progreso cuando las partes en conflicto aprendan a comenzar a 
confiar en el otro bando. Cuando no hay confianza no puede haber compromi­
so. Las partes deben ponerse en el lugar de sus protagonistas. Deben ayudar a 
los protagonistas a lograr que las comunidades los apoyen. Al fin y al cabo, las 
buenas negociaciones no son traer a la comunidad con uno, sino más bien ayu­
dar a sus protagonistas a traer a sus comunidades con ellos. 
~ El concepto del "consenso suficiente" debe definirse flexiblemente como: 
(a) El nivel de consenso que permite que el proceso pase a la próxima etapa o, 
(b) el menor nivel que resulte en que el proceso no se interrumpa. 
~ Los calendarios de actividades son fundamentales. Concentran las mentes y 
obligan a los participantes a cumplir con fechas límite , además estimulan el 
progreso, especialmente cuando el progreso ha ocurrido en varios frentes. 
~ Todas las partes deben sentirse igualmente dueñas del proceso. Es por ello 
que cuando los gobiernos intentan imponer un proceso a las partes en conflic­
to las perspectivas de progreso son prácticamente inexistentes. 

- Por Padraig O'Malley 

una reconciliación. 
raron de que los gobiernos de los países 
en sus "esferas" de influencia adhirieran 
a la ideología política correcta. La resolu­
ción de conflictos significaba retirar la 
ayuda exterior, enviar las cañoneras o 
aplicar alg;una otra versión del método del 
látigo. Las dos superpotencias enviaban 
grandes sumas de dinero a sus países 
clientes o a sus posibles países clientes 
para respaldar regímenes tambaleantes­
y a menudo despóticos-de derecha o de 
izquierda y aplastar la disidencia. Hasta 
que el presidente norteamericano Jimmy 
Carter apuntó su dedo moralizador, am­
bas desplegaron idéntica indiferencia ha-

var la vida en el planeta, según la conocí­
amos. Era una era en que la paranoia 
reinaba en todos lo rincones del mundo. 

Todo eso cambió con la caída del co­
munismo en Europa del Este, la literal y 
simbólica demolición del Muro de Berlín 
y los disturbios en la Unión Soviética que 
condujeron a la desintegración del Impe­
rio Soviético. 

Las nuevas libertades desatadas por este 
cambio fueron el catalizador del resurgi­
miento de las largamente reprimidas rivali­
dades étnicas y nacionalistas. Lo que se ha­
bía elaborado como una red de naciones­
obra de las superpotencias-resultó ser una 

A medida que avanzamos hacia un fu­
turo incierto, Sudáfrica es un símbolo de 
lo que se puede lograr cuando las partes 
en conflicto se comprometen a negociar 
y a permitir que los principios de la me­
diación definan el proceso. Las pautas so­
bre el comportamiento y el respeto mu­
tuo de las partes ya están definidas. Ahora 
es cuestión de construir la infraestructu­
ra para sostenerlas. (0) 

PADRAIG Ü'MALLEY, ESPECIALISTA EN 

SOCIEDADES DIVIDIDAS, ES BECARIO EN EL 

INSTITUTO McCoRMACK DE LA UNIVER­

SIDAD DE MASSACHUSETTS. 
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Diplomático predilecto 

El canal hacia la paz corre por No ruega 
Por Peter Beck 

OR EG A H A progresado mucho 
desde la época de los vikingos, 
cuando las correrías de los hombres 
que salían de los fiordos en sus ve­
loces embarcaciones aterraban a 
Europa y a Asia Menor. Hoy en día 

oruega se ha convertido en el diplomá­
tico silencioso preferido por el mundo y 
sus destrezas de mediación cuentan con la 
aprobación de Estados en guerra y de pa­
íses asolados por la guerra civil. 

INFORMA ------------DESDE ------------
OSlO 

Las raíces de lo que aho­
ra se caracteriza como el 
mod elo noruego d e nego­
ciaciones internacionales 

------------ de paz, en las que se reúne 
a las partes en oposición para que hablen 
sin tratar de imponer condiciones, tienen 
más de cien años de antigüedad. En el 
proceso de recuperar su independencia 
de Suecia y de establecer una economía 
basada en el comercio, los noruegos adop­
taron los ideales de la neutralidad, el res­
peto a los derechos humanos y la colabo­
ración pacífica entre países. 

El sueco Alfred Nobel, fundador d e 
los Premios Nobel , reconoció en 1894 
que estos ideales estaban vivos en la cul­
tura noruega. Por ese motivo dio a Nor­
uega la responsabilidad de realizar las ce­
remonias del Premio Nobel de la Paz, en 
lugar de dársela a su Suecia natal. Nobel 
también esperó que el hacerlo ayudaría a 
Noruega a recuperar su independencia de 
Suecia sin que esos dos países vecinos de­
clararan la guerra. Su esperanza se hizo 
realidad en 1905. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, 
cuando la AJemarua nazi ignoró la neutra­
lidad noruega, ha habido un consenso en­
tre los principales partidos políticos nor­
uegos acerca de la política exterior y de las 

El "Canal de Oslo" en acción: El israelí Yitzak Rabin y el palestino Yassar Arafat se 
dan la mano en la Casa Blanca en 1994. 

cuestiones de seguridad. Noruega, que es 
miembro de la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN), ha apoyado 
firmemente a las Naciones Unidas. El nor­
uego Trygve Lie fue el primer secretario 
general de las Naciones Unidad y este país 
de 4 millones de habitantes ha participado 
en varias de las fuerzas para el manteni­
miento de la paz patrocinadas por la ONU. 

El papel moderno de intermediario de 
paz de Norueg,-a alcanzó su madurez a prin­
cipios de 1990 bajo los auspicios de tres 
ministros de Relaciones Exteriores conse­
cutivos del gobierno del Partido Laboris­
ta: Thorvald Stoltenberg, el fallecido J o­
hanjorgen Holst y Bjorn Tore Codal. 

La mediación más famosa de Noruega 
es la del conflicto palestino-israelí, en 
1993. Lo que es menos conocido es que 
Noruega desempeñó un p apel importan­
te en la resolución de la difícil cuestión de 
la distribución del agua entre los israelí­
es, los palestinos y los jordanos. 

Noruega ha desempeñado un papel si-

milar como mediador entre el régimen 
militar guatemalteco y los guerrilleros del 
URNG. A principios del año pasado la 
guerrilla tamil y el gobierno de Sri Lanka 
solicitaron a Noruega, H olanda y Cana­
dá que fueran obse1vadores de su alto el 
fuego (que luego quedó en la nada). Los 
guerrilleros del SPLA y el régimen dejar­
tum, de Sudán, también han estudiado la 
posibilidad de que Noruega sirva de in­
termediario para iniciar el proceso de la 
paz. Stoltenberg, el embajador noruego 
ante Dinamarca, trabaj ó como el media­
dor de paz de la O NU en la ex Yugosla­
via. H asta Colombia, que sufre las conse­
cuencias de una creciente lucha entre el 
Gobierno y la guerrilla financiada por el 
narcotráfico, ha pedido ayuda a Noruega. 

"Se nos ha solicitado en varias ocasio­
nes que sirviéramos como mediadores o 
que preparáramos el terreno para las nego­
ciaciones de paz", dice j an Egeland, vice­
ministro noruego de Relaciones Exterio-
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LOS NUEVOS MEDIADORES 

La voluntad de compartir la culpa y negociar soluciones evita los pleitos 

Choque en Japón lleva a una 
conciliación amistosa 
Por Crocker Snow, Jr. 

N CHOQUE de automóviles en Japón 
puede revelar la singular eficiencia, 
burocracia, responsabilidad social, 
amabilidad y la preferencia por la ne­
gociación en lugar del enfrentamien­
to que existe en la sociedad nipona. 

Eso fue lo que quedó revelado para mí 

INFOMfA __ _ 

DESDE 

TOKYO 

y mi familia cuando en 
1971 sufrimos un acciden­
te casi trágico cerca de una 
pequeña ciudad portuaria 

------------ de 40 mil habitantes situa-

da a unas 150 millas al oeste de Tokyo. 
Un día en que salí con mi familia a re­

correr la costa del mar de Japón no vimos 
una señal de PARE difícil de ver en una 
pequeña carretera a la orilla de un pueblo 
y chocamos con un volquete. 

CANAL HACIA LA PAZ 
viene de la página 3 

res. "Muchas veces, cuando pensamos que 
no podemos desempeñar un papel efecti­
vo, tenemos que decir que no", añade. 

Noruega está libre de sospechas de te­
ner los motivos ulteriores de las grandes po­
tencias. Hemos demostrado que podemos 
organizar las cosas en secreto y con delica­
deza. "Tenemos una organización capaci­
tada y diplomáticos activos para trabajar en 
esos temas", expresa Egeland, y añade que, 
más in1portante aún, "estamos dispuestos 
a utilizar dinero del presupuesto noruego 
para la ayuda exterior como capital de ries­
go para crear la paz, porque estamos per­
fectamente al tanto de los enormes costos 
de curar las heridas de guerra comparados 
con los costos de evitarlas en primer lugar". 

Otra característica del modelo norue­
go de la mediación de paz es la disposi­
ción y la capacidad de utilizar organiza­
ciones no gubernamentales en forma 
efectiva, tales como el FAFO (Centro de 
Investigación Gremial) y la Ayuda Ecle­
siástica Noruega en Guatemala. 
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El resultado fue un auto inutilizado, tres 
niños gritando, un campesino anonadado 
cuya vieja vivienda fue la parada final de 
nuestro automóvil 

siento) a todos los interesados, que serviría 
como nuestra versión de los hechos. 

Pero al buen inspector le perturbó un 
detalle de la versión 

fuera de control, y 
un consternado 
pero ileso camione­
ro adolescente. 

El accidente ocu­
rrió a media mañana. 
Siete horas de ese día 
se nos fueron en la 
comisaría de Naoet­
su llenando formula-

final: la explicación 
de mi esposa de que 
no había parado 
por la sencilla razón 
de que no había vis­
to la señal de PARE. 

Ah so, exclamó 
sorprendido, ella ha 
conducido 14 años 

"En mi opinión, su culpabilidad es así", dijo 
el inspector Saito señalando un botellón 
de cuatro litros de agua en un rincón, "y la 
culpabilidad del camionero es así (seña· 
lando una botella de Coca Cola)". 

sin un accidente. Ha 
conducido tres o cuatro años en Japón y co­
noce los reglamentos y las señales de tránsi­
to locales. Entonces, "¿la distrajeron los ni­
ños en el asiento de atrás, o usted, o el gato?" 

rios, intercambiando papeles y siendo entre­
vistados en nuestro precario japonés. 

Finalmente, el inspector en jefe Saito me 
dijo que era hora de que mi esposa (la con­
ductora) redactara su carta "gomenasai" (lo 

Unos pocos noruegos se están pregun­
tando si su país no está participando en for­
ma excesiva en el proceso de paz, pero el 
ministerio de Relaciones Exteriores señala 
que las negociaciones de paz y la organiza­
ción del proceso de paz sólo requieren una 
pequeña parte de sus limitados recursos. 
La tarea principal, a la que se dedica un 90 
por ciento del tiempo y los recursos dispo­
nibles, es cuidar los intereses de Nomega. 

Los observadores del exterior opinan 
que este mayor papel en las negociacio­
nes de paz ha reforzado el orgullo nacio­
nal del pueblo noruego. Algunas perso­
nas hasta vienen a Noruega para aprender 
más sobre el modelo noruego. Los pro­
pios noruegos piensan que esta unión de 
la mediación y de la política exterior ha 
dado a los principios de su país un papel 
en la escena internacional, generalmente 
reservado para los países de mayor enver­
gadura, incluso si ese papel se desempeña 
en la trastienda.(()) 

PETER BECK ESCRIBE PARA LA SECCIÓN DE 
NOTAS SOBRE EL EXTERIOR DEL DIARIO 
Aftenposten, CON SEDE EN ÜSLO. 

"No, simplemente no lo vio." 
El aparente punto muerto fue interrum­

pido por la noticia de un segundo acciden­
te que, por casualidad, había ocurrido 
exactamente en el mismo lugar y de idén­
tica manera. Alguien no había visto la mis­
ma señal y había dañado la misma casa del 
pobre campesino. Un retorno apresurado 
a la escena del accidente demostró lo que 
la mayoría de nosotros sospechábamos: 
que la señal de PARE era difícil de ver. Al 
salir de un camino recientemente pavimen­
tado a mayor velocidad que de costumbre, 
el conductor apenas pudo ver parte de una 
señal de PARE triangular prácticamente 
oculta por el techo de una casa. 

El inspector Saito inició el diálogo di­
ciendo que tal vez haría falta poner un se­
máforo. El campesino cuya casa había 
sido embestida dos veces en un mismo 
día estuvo plenamente de acuerdo. 

Sin embargo, la parte más reveladora 
del incidente todavía no había ocurrido. 
Cuando regresamos a la comisaría ya te­
nían listos los cálculos del costo de la re­
paración de los daños sufridos por el au­
tomóvil, el camión y la casa, así como de 
la cuenta del hospital. Desde el punto de 
vista estadounidense, nosotros éramos 
responsables por todos esos gastos. 
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¿Una negociación en ciernes? En EE.UU. es más probable que sea un pleito. 

Pero los japoneses lo vieron de otra 
manera. En esa sociedad, en que no hay 
nada más importante que salvar las apa­
riencias, la culpabilidad total debe evitar­
se a cualquier precio. 

"En mi opinión, su culpabilidad es 
así", dijo señalando un botellón de cua­
tro litros de agua en un rincón, "y la cul­
pabilidad del camionero es así (señalan­
do una botella de Coca Cola)". 

A pesar de las protestas, lo único que 
quedaba era la negociación formal para 
determinar quiénes se harían cargo de las 
reparacwnes necesarias. 

Al principio, el hombre del seguro ofre­
ció pagar el 20 por ciento de todos los gas­
tos "porque usted es extrmúero y está poco 
familiarizado con el camino". Cuando lle­
gamos a un acuerdo amistoso, en el que yo 
pag,mia los daños sufridos por los nifios, el 
automóvil y la casa y éllos de su carnión, un 
radiante inspector Saito volvió a aparecer 
para dar el visto bueno al arreglo. 

Nos saludarnos amablemente e inter­
cambiamos tarjetas personales. Todo 
muy japonés. Fue una clase práctica inol­
vidable de la manera en que funciona el 
extraordinario seguro no ele responsabi­
lidad enjapón.(0) 

CROCKER SNOW jR. ES DIRECTOR DE 
Diariolvlundial. 

Los jueces,jurados y mediadores de Egipto 
Por Ornar Younes 

H
ACE POCO tiempo, cuando maneja­
ba por la atestada cornisa de El Cai­
ro tratando de esquivar vehículos, 
cometí un pequeño error. El resul­
tado fue un faro roto en mi viejo 
pero resistente Volvo, un Peugeot 

muy dañado y una lección en mediación. 
Todo egipcio tiene el deseo innato de 

INFOruWA 
------------DESDE 

CAIRO 

discutir, pero está dis­
puesto a dejarse entrete­
ner por la discusión. El 
acalorado debate inme-

------------ diatan1ente posterior a mi 
asalto al resplandeciente Peugeot fue fe­
lizmente mediado por casi todas las per­
sonas que circulaban por la zona. Todos 
estaban unidos en la creencia de que los 
dos bandos tenían que sentarse a con­
versar y llegar a un acuerdo. Mohamed, 
un boab (portero) de dientes torcidos 
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actuó como negociador del demandan­
te. Abdu, un gordo con voz de trueno 
interrumpió el paseo con su novia para 
servir como el negociador principal de 
la defensa. 

Las negociaciones no eran para de­
terminar quién tenía la culpa, porque 
era evidente que yo era el culpable. Era 
para determinar cuánto debería pagarle 

al Sr. Peugeot ... en el momento, por su­
puesto.No participó ningún policía, no 
se llenó ninguna reclamación ni hubo 

ninguna violencia, sólo dos argumentos 
y un jurado interactivo presente para re­
solver la disputa. Terminó con un apre­
tón de manos en menos de una hora, 
porque todos teníamos que regresar al 
trab,tjo. 

Humor de lado, esta forma de mediar 
las disputas menores de tránsito es un ser­
vicio valiosísimo. El Cairo es una ciudad 
con 18 millones de habitantes en la que el 
tránsito es una pesadilla. Si todos los ac­
cidentes de tránsito tuvieran que pasar 
por el mismo proceso existente en otros 
países, la famosa burocracia egipcia au­
mentaría todavía más-si ello fuera posi­
ble-y sólo los más ricos podrían obtener 
alguna satisfacción del proceso. ({D 

ÜMAR YouNES ES ASISTENTE DEL 
GERENTE ADMINISTRATIVO DE 
Diario Mundial. 
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Un programa de Harvard de fama internacional tiene una rama local 

Los pandilleros aprenden a dialogar 
Por Wilson Wanene 

L PASA D O mes de mayo Theodore 
J ohnson organizó una reunión con 
docentes y personal del Roxbury 
Community College, de Boston. Du­
rante un descanso una señora de raza 
negra y de mediana edad se le acer­

có y, para su sorpresa, le dio un apretón 
de manos y le dio las gracias. Había salva­

INFORMA 
do la vida de su hijo, dijo la 

Disi>T____ señora. 
_e_o_l'T--0-N____ "Es raro que algui en 

.) d iga algo que me haga 
------------ saltar las lágrin1as", re -

cuerda J ohnson. Para él, este inciden­
te fue uno de los más impor­
tantes de su vida, tan 
importan te como su gra­
duació n, su casamiento, el 
nacimi ento de su primer 
hij o o haber ganado su pri­
mer caso como abogado. 

La señora tenía un hijo 
de 18 años que en tres años 
había asistido a 38 entierros 
relacionados con las pandi ­
llas. Es taba convencida de 
que su hijo sería otra de las 
vícti mas de la mortífera vio­
lencia que ha pasado a ser 
algo ta n común entre los j ó­
venes de las ciudades de Es-
taclos Unidos. ParaJ ohnson, que está a 
cargo los programas del Grupo de Ma­
nej o de Conflic tos (CMG), ese emoti­
vo momento entre él y la madre fu e 
prueba de que su programa co muni ta­
rio de medi ación para jóvenes, el Pro­
yecto de Resolución de Confli ctos de 

Roxb ury, estaba teniend o un 
impac to p os itivo. 

"La mayor simili tud en tre 
Roxbury y Sudáfri ca es que en 

ambos casos la 'solución' no es lo 
importa nte, sin o lograr que la gen te 
aprenda a lidiar con cualquier tipo de 
problema que smj a", explica Roger Fis­
her, p ro feso r emérito Samuel Willi ston 
de la Facultad de Derecho de Harvard 
y fundador y miembro de !aj unta direc­
tiva del CMG. "En este mundo tan 
compl ej o siempre hay di fe rencias de 
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percep ciones, de principios y de in-w de intermediarios entre integran-
tereses . N ues tro futuro yace entra- tes del p ersonal del CMG y j óve-
tar esas diferencias como un pro- nes del barrio de Roxbury. El mé-
blema común que compartim os entre tocio de CMG es trabaj ar dentro de 
tocios", observa F isher. Ya sea si una 
disputa involucra a dos pandillas calle­
j eras de una ciudad es tadounidense o 
un cambio del gobierno blanco a un ré­
gimen multirracial en Sudáfrica, p ara 
Fisher tienen una sola cosa en común: 
sólo se podrán resolver co n una conci­
liación en la que ambas par tes entien­
dan los intereses de la otra . 

El trabaj o de Fisher p ara el Proyec­
to de Negociación d e H arva rd , qu e 

la comunidad como un todo , co labo­
rando con otros programas y grupos . 

"A lo largo de los años en que fui fi s­
cal tra té de trabaj ar en favo r de la jus­
ticia desde adentro del sistema, y hay 
mu cha gen te decente en ese sistema 
que hace lo mismo", dice j ohnson, re­
firi éndose a los 17 años en que fue fis­
cal del Condado de Orange, Cali fo rnia, 
antes de uni rse al CMG. "Ahora creo 
qu e p uedo hace r mu cho más dando 

p oder a personas fuera del 
sis tema" . Su proyecto co­
menzó con tres líderes pari ­
tarios, uno de los cuales era 

the 
roxbury 
conflict 
resolut· ion 
Proiect 

el adolesce nte cuya madre 
agradeció a J ohnson , q ue 
trabaj ó con 20 jóvenes utili­
zando música " rap", pelícu­
las,juegos e his torias perso­
nales para ay ud ar a cambiar 
las ac titudes de esos 111 u cha­
chos hacia ellos mismos y ha­
cia los demás. 

también fu ndó y ac tualmente di rige , lo 
ha llevado a desempeñar varios pape­
les de gran in fl uencia en casos muy fa­
mosos que requ irieron medi ación (o 
negociación, como él lo llama) : la cum­
bre de Camp David entre el p residen­
te egipcio Anwar Sadat, el primer mi­
nis tro israelí Menaj em Begin y el 
p residente es tado unidense jimmy Car­
ter; la crisis de los rehenes en Irán; la 
p rimera cumbre en tre Reagan y Gorba­
chov, y las conversaciones entre el ex 
go biern o d e Su dáfri ca y el Co ngreso 
Nacional Afri ca no. 

El proyecto de Roxbury, un progra­
ma pilo to financiado principalmente 
por la Fundación Hitachi , es tá en su se­
gundo año. H a diseñado un p rograma 
de resolución de conflictos en el que lí­
deres paritarios desempeñan el papel 

El p ersonal del CMG y los 
líderes paritarios intentan tra­
tar problemas importantes en 
las vidas de los j óvenes, tales 

como su identi dad, su anhelo de se­
guridad y su deseo de ser resp etados y 
de desarrollar su pleno p otencia l. La 
idea es ayudar a los j óve nes a darse 
cuenta de que tienen co ntrol sobre sus 
vidas y de que, p or ej emplo , pueden 
abordar los problemas po tenciales co­
municándose con los individuos que de 
alguna manera los amenazan, en lugar 
de reaccionar a los hechos. Se e~­
p era que _es tos j óvenes, a su Q 
vez, capaciten a otros . 

El CMG, fu ndado en 1984, es 
una organizació n imp arcial y si n 
ánimo de lu cro co n sede en Cam brid­
ge, Massachuse tts, cuyo obj etivo es 
mej orar las negociaciones, la resolu­
ción de los confli ctos y las técnicas de 
toma de d ecisiones co njuntas re fina­
das en la Facultad de Derecho de Har-
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vard, así corno estimular su uso. Al ha­
cerlo, dice el profesor Fisher, la idea 
no es que el personal del CMG actúe 
como jueces, sino como intermedia­
rios que puedan dar un pequeño em­
pujón a las partes en conflicto para que 
escuchen y entiendan al otro lado. El 
CMG también trabaja en estrecha co­
laboración con el Programa de Nego­
ciaciones de la Facultad de Derecho de 
Harvard, que aprovecha la experiencia 
de expertos en negociación como el 
profesor Fisher, coautor de Sí, de 
acuerdo, y del profesor de derecho Fé­
lix Frankfurter. 

gunda Guerra Mundial se enlistó y se 
encontró volando sobre Japón como 

continuación transmitía la información 
por radio para ayudar a determinar qué 
bombardeos se llevarían a cabo. Si bien 
tuvo la suerte de sobrevivir, perdió mu­
chos amigos en la guerra, incluyendo a 
un ex compañero de habitación en la 
universidad. La experiencia le demos­
tró muy de cerca lo costosos que podí­
an ser los conflictos. Aprendió una lec­
ción sencilla pero valiosa. 

"Estamos dispuestos a utilizar dinero del 
presupuesto noruego para la ayuda exte· 
rior como ·capital de riesgo' para crear la 
paz. porque estamos periectamente al 
tanto de los enormes costos de curar las 
heridas de guerra" 

"Quedé convencido", dice, "de que 
a la gente le iría mucho mejor si dialo­
gara y tratara de resolver sus diferen­
cias en forma conjunta".@ 
------·-----

El interés de Fisher en la negocia­
ción es muy personal. Durante la Se-

oficial meteorólogo a cargo de observar 
las nubes, los tifones y los vientos. A 

vVILSON \i\l.'I.NENE ES l:N PERIODISTA 

INDEPENDIENTE DE BosTON. 

Berkeley 
Summer 
Sessions 

Open enrollment 
Eam Berkeley Cre<llt 
Over300 courses In 80 
academlt dlsclpllnes. 

1997 Summer 
Sessions Calendar 

1st 6 Week Session 
10 Week Sess!OrJ 
8 Week Sf.'ss!on 
::rnd 6 Week Session 
3 Week Session 

Map7-July3 
June 09-August 15 
June 18-August 15 

Ju(Y7-August 15 
July 28-August 15 

To receive a free catatog cal! 
1·8oo·GoToUCB OntheUS),or 

1-510-642-5611 

am.ley Summer Sesslons 
n Wheeler Hall #!o&l 
Berkeley, CA 94720-1o&l 

h tic:¡' /www-summer.be1keley, edu 

l 

: l'Nma Escuela de Medlclnaf' ¡·. (Estilo norteamericano) 1 

1 Universidad de i 
: Ciencias Sociales 1 
1 Belice, América Central ¡ 

• Programa de doctorado I j 
en i::iedirnna de . , - ·fll!'.l~~· __ ,. ! 
4 anos de durac1on, . '" so\.Je _ ¡ 
en inglés b mlxula ;¿¡¡¡(' 

• En la lista de la -_;,~;:~:~~-· 
O.M.S. . 

MERCADO MUNDIAL 

The University of Southern Mississippi 
Instituto de Idioma Inglés 

Fundado en 1947 

• Expertos instructores de inglés 
• Asistmcia a cur.:--OS universi\;uioo (lJ!llO oyente; 
• Compañeros de conversación 
• Preparación para el TOEFL 
• Laboratorios de idiomas y de computadoras 

• Programa de estudios de ocho semanas 

• Programa de cuatro semanas de conversación y cultura 

• Programa de ocho semanas para ejecutivos· 

• Programas para grupos especiales 
Engbsh Language Institute, The Uml'ersity of Sou!hern M1ssissippi 

Box 5065, Hattiesburg, MS 39406-5065 
Tel. (601) 266-4337, Fax (601) 266-5723 

Spartan Health 
Sciences University 
Escuela de Medicina 

en Sta. Lucía, Antillas 

Te!: (915) 778- 5309 Fax: (915) 718-5328 

¡Tílulos Universilarios! 
Econónúcos estudios en su domicilio 

(415) 459,1650, 

American Degrees 
BACHELORS. MASTERS, PH.D 

Distance Degree Programs 
BUSINESS AND ENGINEERING 

\Vi\SHINGTON UNTVERSITY 
Postllox591, Wayue,PA 19087, USA 

fax: 6IO 5199410 

•Negocios• 

IMMIGRATION TO CANADA 
Canaórcm lmmígration Lawyer will prepare 
Visa appication and cónducl ~b sean:h lor 
prospective immigrants. Ver¡ reasonab~ 
rates, Contact Leonard Simcoe, Ref. W, 
1255 Lai1d Blvd., Suite 208, Mount Royal, 
Quebec, Canada H3P 2Tt 

Fax: (514) 739-0795 
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SOLICITUDES 

TUFTS UNIVERSITY 
The Fletcher School of Law and Diplomacy 

Professor of lnternational lnformation and 
Communication 

& 
Director,The Edward R. Murrow Center 

The Fletcher School, the oldest graduate school of intemational 
af!airs in the USA, seeks a full-time, tenure track professor in the 
field of internalional information and communication, beginning 
September 1997. Candidates should possess a Ph.D. or equiva­
len!, and have an establlshed record of scholarship, with strong 
teaching, research and mentoring skills. We are a multidiscipli· 
nary school, and applicants may have a background in one of 
several different disciplines relevan! to our curriculum. Applicants 
should have a firm theoretical underslanding of the information 
and communication field, and demonstrate an abilíty to teach core 
courses concerned wíth global communication structures, organi­
zations, policies, technologíes, and the business, economic, legal, 
política! and social impact of !hese developments. Practica! and 
managerial experience is desirable since The Murrow Center 
sponsors professional workshops, conferences and media pre­
sentations, and conducts research in international communica­
tions, public diplomacy, international journalism, and telecommu­
nicalions policy. Review of applicalions will begin @!l11filY_1, 
1.llit'l. lnterested candidates should send a cover letter, CV, the 
names of three references and any supporting materials to: 

Associate Dean Maria S. Judge 
IIC Search Committee 
The Fletcher School of Law and Diplomacy 
Tufts University 
Medford, MA 02155, USA 

The Fletcher School is an EO/AA employer, encouraging 
applications from women and members of minority groups. 

LE DAREMOS EL MUNDO 
MercadoMundial puede ayudar que su mensaje, 
producto o servicio alcance al mundo entero a 

un precio razonable. Un aviso puede llegar a un 
millón de lectores 

Para mayor información, ponerse en contacto con: 
Camilla Granaasen The WorldPaper 

210 The World Trade Center 
Boston, MA 02210 EE.UU. 
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PERFECCIONAMIENTO PARA EJECUTIVOSIDIRECTORIO DE "MBA'' 
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A t A DL, it takes five day s. 
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